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RAZÓN DE ESTA BIBLIOTECA

Lector amable:
Vamos a darte cuenta y razón de lo q[ue va a

ser esta Biblioteca Carmelitano-Teresiana de
Misiones.

Ya dice su título bastante. Se trata de dar a
conocer lo (jue han becbo los bijos de Santa Te-
resa de Jesús en tierras de infieles. Se trata de
«vulgarizar» estos hechos apostólicos de nues-
tros Misioneros teresianos, Y como se trata de
vulgarizar, por eso te damos esta verídica histo-
ria, interesante y amena como la (jue más, en li-

bros pecjueños por su tamaño, grandes por las

virtudes c(ue en sí contienen.
Buscamos en ello, ante todo y más (jue to-

do, la gloria de Dios y de la Orden del Car-
men, y, desde luego, la salvación de las muchas
almas c(ue se pueden concjuistar con estos li-

britos.

Verás de qué modo pensamos conquistar al-

mas con estos libros.

Siendo tan pequeños, se leen muy pronto.
Leyéndose pronto, se toman con más gusto. To
mándose con gusto, penetra mejor la lectura has-
ta el alma, y penetrando hasta el alma la lectura

de tantos episodios conmovedores, de tantos he-
roísmos que arrastran a la imitación, como arras-
tran los ejemplos ahora y siempre, tendremos



más Misioneros, y teniendo más Misioneros^
tendremos más capillas, más iglesias, más cole-
gios, más catequistas, más conversiones, más
bautismos E^n fin, cjue abriremos las puertas
del cielo a innumerables almas.

Los Misioneros que buscamos con estos libri-

tos, son de dos clases, y ambas clases son muy
activas. En el ejército misional no se dan clases

pasivas. Todo el ejército de las Misiones Ka de
componerse de «vanguardia» y de «retaguardia».
Los de vanguardia son los c(ue cate(íuizan, pre-
dican, bautizan, enseñan, viven, sufren y traba-
jan entre los infieles, modelando y labrando al-

mas para Cristo. Los de la retaguardia son los

c(ue oran con las manos levantadas por los c(ue

trabajan en la vanguardia; los c(ue los sostienen
con limosnas, en dinero o en especie; los c(ue Ka-
cen vestidos para que aq[uéllos cubran a los des-
nudos; los c(ue les envían pan y alimentos para
dar de comer a los (Jue tienen bambre; los c(ue

ayudan a la construcción de capillas, iglesias,

asilos, hospitales, clínicas y colegios; los (jue

alientan de mil maneras a los que luchan por
arrancar los cuerpos de los recién nacidos de las

garras de la biena, como lo hacen las heroínas
de la Santa Infancia; los que envían medicinas,
ropas y todo lo necesario a los que viven entre

leprosos, entre apestados, entre el deshecho de la

plebe, en países tropicales, en medio de glaciales

y de hielos perennes, en las vastísimas soledades
de las pampas o en las montañas que con sxis

picachos parecen tocar el cielo.

Para estas almas misioneras van estos U-
britos.

La hora de ver la luz pública no puede ser me-
jor ni más oportuna. Hay un movimiento misio-
nal, como nunca se registró en la historia del

cristianismo después de la era apostólica. lEl
Papa lo quiere! Y si el Papa lo quiere, ¡Dios lo

quiere 1 flste es el lema y el grito de la actual



cruzada por las Misiones. Este movimiento lle-

gó a un punto muy subido el Año Santo (l925)

con la maána Exposición Misional en los jardi-

nes del Vaticano; y akora, en España, con la

éran Exposición Misional de Barcelona y el

maéno Congreso cjue acaba de celebrarse allí en
este año l929, va a llegar al punto más culminan-
te para las almas españolas, c(ue, por sanare, por
religión y por la gracia del Señor, son las almas
cristianas más misioneras, desde el momento en
c(ue dieron a Dios un Nuevo Mundo. Y no se

contentaron entonces, ni nunca, con eso: Kan
desparramado la sangre y los sudores de todos
sus Misioneros por todas las otras partes del

«Mundo Viejo», como lo vas a ver en estos libri-

tos, y puedes verlo en mucbos libros c(ue cantan
y cuentan la gesta de nuestros Misioneros.

Porque Kas de saber, lector amable, (}ue con
estas narraciones te vamos a llevar por los reinos
de Angola y del Congo, en el Africa; a la cuna
del cristianismo, por tierras de Palestina y Siria;

a las cercanías de la torre de Babel, por toda la

Mesopotamia, por la Persia y el Golfo Pérsico,
parajes y naciones esmaltados de viejos recuer-
dos, suscitados por los Misioneros en sus memo-
rias y relaciones; por las Indias Orientales y el

Gran Mogol y a todo lo largo y ancKo de la cos-

ta de Malabar; y te llevaremos luego a todas y
cada una de las nuevas naciones americanas en
donde los bijos de Santa Teresa trabajaron y si-

guen trabajando por anunciar la Buena Nueva,
con la fe y el celo que les legó aquella Madre a
quien la Iglesia saluda jubilante con estas pala-
bras: «Regis Superni Nuncia», esto es. Emba-
jadora del Rey Eterno.

En esta Biblioteca, pues, se va a tratar histó-

ricamente de las Misiones que ban tenido y tie-

nen a su cargo los hijos de Santa Teresa de Je-



sús en todas las partes del mundo, desde los pri-
meros albores de la Reforma Carmelitana.

E-sta historia será tan documentada como
puede y debe desearse en nuestros días. La kisto-
ria, cuanto más documentada, más kermosamen-
te cantará el panegírico de las Misiones y de los

Misioneros. Pero, no te daremos una documen-
tación escueta, árida, escjuelética; sino que pro-
curaremos revestirla sobriamente con la sencillez

majestuosa digna de la kistoria.

Vamos a empezar, como el orden lo exige, por
los fundadores, por los que eckaron los cimien-
tos a las Misiones carmelitanas, modelos de ke-
roísmo, espejos de santidad, ejemplares de abne-
gación y de sacrificio, deckados de todas las vir-

tudes, descollando en el celo de la gloria de Dios
y de amor a los prójimos, como el Profeta del

«Ignis ardens», cuyos discípulos eran, y caldea-
dos sus corazones en los claustros de su Madre
Santa Teresa de Jesús.

Todos los que sienten en su pecko la ckispa
del amor a las Misiones, los que ankelan ser Mi-
sioneros de vanguardia o de retaguardia, los que
van a los países de infieles a sembrar la semilla
del Evangelio y los que desde los países cristia-

nos envían allá, como quien dice, armas y muni-
dones, bailarán en estas kistorias mucko que
aprender, más que imitar e incomparablemen-
te más de todo aquello que ayuda y sirve

para mantener encendido en nuestros corazones
el fuego sacro que vino a encender Cristo en la

tierra: el espíritu de oración, que es el que sabe
convertir más almas, y es el que puede convertir

el mundo entero, mejor que toda la industria

kumana. Nuestros Misioneros, por ser kijos de
Teresa de Jesús, la Maestra entre los maestros
de oración, fueron contemplativos antes que Mi-
sioneros; y después que fueron Misioneros, por
deber y por ley particular, siguieron siendo con-
templativos cuanto pudieron, a imitación del di-



vino Maestro. Esta es la clave de su vida y de
las muchas conversiones (jue hicieron con ser tan
pocos y con llegar tarde a la viña del oenor.

Decimos c(ue llegaron tarde, porque para
cuando ellos llegaron a formar en las falanges

misioneras de las Ordenes religiosas, ya éstas

habían convertido al mundo de Colón y habían
circundado casi el planeta; ya los benedictiaos,

los mercedarios, los franciscanos, los dominicos,
los jesuítas y tantos otros Misioneros de Orde-
nes religiosas habían cosechado copiosos frutos

de conversiones entre infieles, habían concfuista-

do lauros y palmas inmortales, sellando con su
sangre muchas veces la verdad del Evangelio.

Decimos q[ue fueron pocos, porqtue fueron po-
cos en realidad, comparados con las numerosas
legiones de las Ordenes religiosas que van al

írente del apostolado católico, y porque la parte
principal del Carmelo es la vida de oración. Mas,
por la oración, y si a la oración se atiende, toda
la Reforma de Santa Teresa de Jesús es de fibra

netamente misionera, como su Madre. De esta

suerte son Misioneros, y grandes Misioneros, to-

dos los hijos e hijas de Santa Teresa de Jesús; y
las almas que han convertido Santa Teresa, San
Juan de la Cruz y su Reforma podrán igualar,

quizá, al número de las convertida ; por las Or-
denes más misioneras. Eso, en el cielo. Dios que-
riendo, lo veremos. Entre tanto, cábenos la satis-

facción de contar como Patrona de las Misiones
a Santa Teresita del Niño Jesús, al lado del gran
apóstol de la fe, San Francisco Javier.

Amable lector; de estos Misioneros teresia-

nos, que, con ser pocos y llegar tarde, obraron
grandes cosas en el campo de las Misiones, te va-
mos a contar la historia para edificación y estí-

mulo tuyo; con lo cual queremos decirte que, en
el verdadero sentido misional, ni ellos ni nos-
otros llegamos tarde a la viña del Señor. ¡Faltan
todavía millones, muchos millones de infieles



^ue convertir, y faltan Misioneros! iLa mies es

mucha y los obreros pocos! £ste érito del cora-
zón de Jesús se oye todavía salir del corazón de
su Vicario, «dulce Cristo en la tierra», (jue es el

Papa, Si tú no puesdes ir a la sieéa de los cam-
pos del étan Padre de familia, ruega al Señor de
las doradas mieses que envíe obreros a segarlas

y a recogerlas: kaz oración. Si tienes dinero, pa-
ga tú mismo a uno, a dos, a los jornaleros (Jue

pudieres, y recibirás en la tierra el ciento por uno
y después la vida eterna.

El AuTOiR

NOTA.—Es la Obra Máxima, o sea la Celaduría de Mi-
siones Carmelitanas, establecida en ia ciudad de Pamplona
(España) , la que ha tomado sobre si el cuidado de llevar a
cabo, a su cargo y cuenta, la edición de esta Biblioteca, ya
que con su publicación se intenta promover el honor misio-
nal de la Reforma Carmelitana, para gloria de Dios, de la

Reina del Carmelo, de Santa Teresa de Jesús y sus Hijos, es-

timulando en los de hogaño el amor a la gran obra misional
de la Orden, mediante el conocimiento de las proezas apos^
tólicas de Misioneros de antaño para la salvación de los in-

fieles .

*'^oooOOOO°^°



DOS PALABRAS SOBRE EL LIBRO I

Teresa de Ahumada, con su hermanito Rodrigo de
Cepeda, huyó de la casa paterna, para ir a tierras de mo-
ros, a que los descabezasen por Cristo. Ya sabemos cuan
poco duraron aquellas andanzas apostólicas de la futura

Reformadora del Carmelo. Ya veremos en estos libros lo

que hizo después, para gloria de la Iglesia y salvación

de las almas, aquella niña de alientos de apóstol.

Teresa de Jesús, débil mujer, no podía marchar al

Africa a convertir infieles, por más deseos que tuviese

de conquistar almas. Pero, adonde no pudo ella ir de niña
ni de Fundadora, fueron sus hijos, los Misioneros carme-
litas. Sus primeras expediciones misionales se endereza-
ron a los reinos del Congo y de Angola, en tierras

africanas
Pero, asi como duraron poco los ensueños y andan-

zas por la fe, de la que iba a evangelizar a los moros,
también duraron poco las Misiones carmelitanas en Afri-

ca. Y esto después de los copiosos frutos de conversio-

nes que allí cosecharon nuestros Misioneros teresianos,

entre los que se encontraba un corazón de fibra apostó-
lica como pocos: el venerable P. Francisco de Jesús, el

«Indigno».
Mucho empeño puso el enemigo de las almas en que

BO se fundamentase ni se erigiese para siempre esta Mi-
sión carmelitana del Congo , por lo menguado que habla
<le quedar el reino de las tinieblas ante estos varones
evangélicos, que brillaron allí como antorcha sobre can-



delero. No menor fué el empeño de los Pontífices Roma-
nos para que arraigaran las Misiones carmelitanas en el

Congo. Buenos y grandes deseos tuvieron muchos de los

nuestros en llevar adelante una empresa comenzada con

tanta gloria y esplendor. El Señor sabe el por qué deja-

ron finalmente esta Misión, para no volver a hablar más
de ella.

Entre tanto, esto fué causa, por lo menos ocasional,

de que los carmelitas descalzos, especialmente los vene-

rables Padres Fr. Pedro de la Madre de Dios y Fr. Tomás
de Jesús, se concertasen para trazar el plan de una Con-

gregación Romana, que fuese el centro director de todas

las Misiones católicas, con lo que se resarcieron del fra-

caso de la Misión del Congo, y cubrieron de gloria a la

Reforma de Santa Teresa de Jesús.

Y esto es, cabalmente, lector benévolo, algo de lo

mucho y bueno que se saca de la lectura de nuestra Mi-

sión del Congo, cuyo relato merece fijar tu atención por

esto y por otras muchas cosas que has de aprender, si te

dignas pasar los ojos por estas breves páginas.

El Autor



CAPITULO I

Salida de los primeros Misioneros

Solicitud misional de Felipe II.—Los carmelitas la secundan.—Drama
misional.—Carta riel P. Jerónimo Gracián, Provincial.—El Rey en

persona despide a los Misioneros en el puerto, 5 de abril de 1582.

Apenas hubo conquistado Felipe II el reino de Portugal,

en 1580, puso todo su cuidado en velar por la pureza de la

fe en el reino conquistado, y en propagarla cuanto pudiese
por las florecientes colonias portuguesas.

Cuando el «Rey Prudente» se hubo enterado de la triste

situación religiosa en que yacían los reinos del Congo y de
Angola, pensó que solamente los Misioneros podían reme-
diar tal situación en beneficio de sus estados; y así, después
de haberlo meditado mucho, juzgó ser lo más conveniente
entonces enviar allí Misioneros carmelitas de la Reforma de
la «buena Madre» Teresa de Jesús, que aún vivía y santifi-

caba los reinos de Castilla con el buen olor de sus virtudes

y con las virtudes que infundía en los corazones de sus hijos.

Era Felipe II Padre y Protector singular de las casas tere-

sianas, perfecto conocedor del espíritu que reinaba en todas
ellas, y amigo particular de los mejores sujetos que en ellas

se albergaban.
Quiso don Felipe manifestar su pensamiento al P. Am-

brosio Mariano de San Benito, superior a la sazón del con-
vento de los Descalzos de Lisboa, a quien siempre y donde-
quiera dió muestras de amistad particular, desde que le tuvo
a su lado en la famosa batalla de San Quintín, en donde
Ambrosio Mariano, superior ingeniero, dirigió brillantemen-
te la artillería española (1)

.

(1) El P. Ambrosio Mariano pertenecía a la noble familia de Azzaro, en
el reino de Ñápeles . Habia hecho con gran lucimiento sus estudios de hu-
manidades, sobresaliendo en la Retórica, Poesía latina y Qeomet'ía. Se doc-
toró luego en Teología y en ambos derechos, teniendo por condiscípulo en
sus estudios a Hugo Boncompagní , que fué luego Sumo Pontífice con el

nombre de Gregorio XIll, el cual distinguió siempre con su aprecio y amis-
tad al P. Ambrosio Mariano. Intervino éste, como teólogo insigne, en el

santo Concilio de Trento, que le confió misiones especiales en Alemania,
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Cuando el P. Mariano oyó de labios del Rey la misión

que su Majestad confiaba a los carmelitas, se ofreció a com-
placerle en cuanto estaba de su parte, agradeciéndole, como
era razón, aquella deferencia hacia su Orden, y diciéndole
que se apresuraría a dar cuenta de aquel negocio al P. Pro-
vincial, Fr. Jerónimo Gracián de la Madre de Dios, quien por
aquellas fechas se hallaba en Valladoiid.

Comunicó inmediatamente el P. Mariano al Provincial el

proyecto y deseos de Felipe II, y el Provincial, sin pérdida
de tiempo, se los comunicó a la Madre Fundadora, y ésta
vió entonces en vías de cumplirse a la letra la profecía que
la hiciera un dia el Señor por estas palabras: «Espera un
poco, hija, y verás grandes cosas» . Porque esas grandes co-
sas, según se le dió a entender, eran las que había de llevar
a cabo, para gloria de Dios y salvación de las almas, por
medio de sus hijos Misioneros.

Tan pronto como la Santa aprobó la idea de las Misiones
en su Reforma (1), el P. Gracián hizo saber por toda ella el

proyecto del Rey don Felipe y los deseos que había en los

superiores por complacerle, con el fin de que se ofreciesen
voluntariamente los que se sintiesen con verdadera vocación
de Misioneros.

Muchos fueron los carmelitas descalzos que al Provincial
manifestaron sus anhelos por ir a evangelizar a los infieles.

El Provincial escogió de entre ellos a los cinco que juzgó

Bélgica y otros países del Norte de Europa. Fué consejero de la Reina de
Polonia, Caballero de la ilustre Orden de Malta, aventajado en el arte de la

milicia, por lo que se halló al lado de Felipe II en la batalla de San Quintín,
dirigiendo la artillería española, como hemos dicho. Vino a España en cali-

dad de maestro del Príncipe de Sulmona. Vivió en el palacio real, y Feli-

pe II se sirvió de él para las obras de ingeniería de los espléndidos jardines
de Aranjuez. El Rey le envió a Córdoba a inspeccionar los monumentos
árabes de aquella ciudad, y allí Ambrosio Mariano, dando el adiós a los
honores y vanidades del mundo, se unió a los hermitaños del Tendón, y con
ellos estuvo hasta que nuestra Madre Santa Teresa le conquistó péira su Re-
forma, habiéndole ella misma cosido el primer hábito que vistió en la des-
calcez carmelitana . Conocida es la gran estimación en que le tenía la San-
ta, y lo que Ambrosio Mariano le ayudó a implantar la Reforma entre los

religiosos. Desempeñó altos cargos en su Orden . En el capítulo general, ce-

lebrado en Alcalá en 1581, el P. Mariano fué nombrado fundador del con-
vento de Lisboa, en atención a sus muchas prendas y al estar entonces en
aquella ciudad Felipe II, el cual le ayudó a levantar aquel convento, y qui-
so ser también fundador y protector especial del mismo; de ahí que se le

diera por titular a San Felipe. En estas circunstancias fué cuando ei Rey tra-

tó el negocio con el P. Mariano, para enviar los carmelitas descalzos al Con-
go. Fué también el P. Ambrosio de San Benito, Prior de nuestro convento
de San Hermenegildo el Real de Madrid, en donde murió con opinión de
santidad en 1594. Sus cenizas reposan en la actual iglesia parroquial de San
José, de la calle de Alcalá, la primera iglesia que los hijos de Santa Teresa
levantaron en Madrid, y quefué declarada de Patronato Real.- Cfr. DECOK
Carmeli RELIGIOSI, parte II, págs. 56-58.

(1) Ch. Nuestra obrita LA ORDEN DE SANTA TERESA, pág. &
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más a propósito para aquella empresa, los cuales habían de
señalar el rumbo, por decirlo así, a los futuros Misioneros.

El primero fué el P. Fr. Antonio de la Madre de Dios, a
quien la Ven. Madre Ana de Jesús, yendo en compañía de
nuestra Santa Madre a fundar en feeas, af n de 15T3, suro
atraer a la Reforma Teresiana desde la religión de San Jeró-

nimo. Este santo varón había manifestado muchas veces la

envidia que tenía a los que se consagraban a la conversión
de los infieles.

El segundo fué el P. Fr. Juan de los Angeles, Maestro de
uovicios del convento de Sevilla, ejercitado ya en todo gé-
nero de virtudes, muy letrado y hombre de consejo y de
gobierno.

El tercero, el P. Fr. Francisco de la Cruz, que había aca-
bado sus estudios brillantemente en Salamanca, y era espe-

jo de estudiantes fervorosos.
El cuarto fué el Hermano Sebastián de los Angeles, orde-

nado ya de diácono, «ángel en carne humana , « al decir del
cronista portugués.

El quinto, Fr. Diego de San Bruno, hermano donado, en-
fermero incomparable en el Desierto de la Peñuela por los

años de 1580.

Tales ueron los religiosos agraciados por el P. Provincial
con la patente de Misioneros del Congo.

Para mediados de marzo del 1582 todos ellos se hallaban
reunidos en nuestro convento de Lisboa, dispuestos a em-
barcarse a la voz de la obediencia.

Estaba entonces en aquella ciudad el Rey don Felipe, y
había ordenado el P. Gracián que fuesen los Misioneros a
besarle la mano y a despedirse de él antes de partir a las

Misiones. Fueron, pues, acompañados por el P. Ambrosio
Mariano, quien, uno por uno, iba presentándoselos a Su Ma-
jestad . El Rey se alegró mucho de la buena disposición y
santa alegría de todos; los alentó a sufrir cuantos trabajos
se les ofrecieren por la gloria de Dios y bien de las almas; al

mismo tiempo ordenó a los jefes y oficiales de sus naves
que proveyesen a los descalzos, a cuenta del Real tesoro, de
todo cuanto necesitasen, y que les prestasen eficaz auxilio

en cuanto hubieren menester. Y, en efecto, según la Rela-
ción de un Misionero del Congo, «el Rey los proveyó de to-

do lo necesario, así de vituallas como de libros, ornamentos,
cálices para decir misa, imágenes, etc.» (1)

.

Cuenta la crónica portuguesa que, antes de partir, los
Misioneros hicieron una representación escénica, según el

(1) Provedendoli il Re di tutto il necessario , si de vettovaglie come di li-

brí, omEunenti, calicí per diré tnessa, iminagini, etc. Releizione, Archivo de
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uso introducido en la Reforma por nuestra Madre Santa Te-
resa de Jesús y por nuestro Padre San Juan de la Cruz. En
efecto, cierto día, señalado por el superior del convento,
apareció delante de la comunidad el P. Fr. Antonio de la

Madre de Dios, disputando con dos Misioneros que represen-
taban el papel de dos sacerdotes del paganismo. Estos po-
nían al primero sus objecciones sobre la verdadera religión,

a las que contestaba el P. Antonio, desmenuzándolas todas
una por una. Cuando los fingidos sacerdotes paganos no tu-

vieron argumentos que aducir en favor de su religión, incre-

paron al P. Antonio, diciéndole: «Ahora que nuestras razo-
nes se han acabado, acabaremos contigo » . Y, diciendo y ha-
ciendo, atáronle las manos por las muñecas a la espalda
con una cuerda áspera, y empezaron a llenarle de insultos y
afrentas, y lleváronle delante de uno que hacía de juez, el

cual, ora con blandas palabras, ora con halagos, ora con
amenazas, procuraba hacerle cambiar de religión. Pero el

Misionero carmelita, intrépido en su fe, se dirigía al juez re-

prochándole que le quisiera hacer abrazar una religión falsa,

cuyos dioses eran obra de las manos de los hombres, dioses
sordos y mudos, juguetes ridículos que sólo asustan a los

embaucadores y embaucados. A esta respuesta, el juez, lleno
de furia, sentenció a muerte al Misionero y a un compañe-
ro suyo; mandó a los satélites que preparasen dos cruces y
que en ellas los crucificasen vivos. Entonces los Misioneros,
abrazándose cada cual a su cruz, dirigiéronla las dulces pa-
labras del apóstol San Andrés en el lugar del suplicio.

« Esta representación—concluye el cronista—se reprodujo en
los años siguientes en nuestros conventos de Lisboa, tanto
en el de frailes como en el de monjas.»

Antes de embarcarse los Misioneros, recibieron una larga
carta del P. Fr. Jerónimo Gracián: carta que era, a un tiem-
po, patente e instrucción, la cual, por lo histórica e intere-

sante, merece estamparse aquí, en toda su integridad, por
ser un preciosísimo documento digno de la mayor divulga-
ción posible.

Dice así (1):

«Jesús María.
»Fray Jerónimo Gracián de la Madre de Dios, Provincial

de los Frailes Descalzos de la Orden de Nuestra Señora del

Monte Carmelo, según la Regla Primitiva, a todos los ins-

frascriptos Religiosos de nuestra Provincia, gracia y conso-
lación del Espíritu Santo, y devoto servicio de la Virgen.

»Por cuanto nuestro Maestro y Redentor Jesucristo, que

(1) La traducimos fielmente al castellano de la CHRONICA PORTU-
GUESA, tomo I, páginas 107-109.
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es nuestro camino, verdad y vida, mandó a sus discípulos ir

por el universo mundo y predicar el Evangelio a toda cria-

tura, para que el que creyere y se bautizare, sea salvo; y to-

dos los religiosos y sacerdotes, que sucedemos en el minis-

terio a los discípulos del Señor, es bien que tengamos siem-
pre en el corazón esta hambre y sed de almas; pues, aunque
somos vasos de barro, nos confía el Señor este excelente te-

soro de su preciosísima sangre, cuyos ministros y dispensa-
dores y distribuidores somos. Y nosotros, los carmelitas, es

bien que atendamos más particularmente y con gran celo a
la salvación de las almas y a la extirpación de las herejías y
conversión de los gentiles, ya que tenemos el nombre de
imitadores y sucesores del celoso profeta Elias, que fué des-

de Tesbis a la corte del Rey Acab con ánimo de resistir a
los sacerdotes de Baal, y seguimos los pasos del profeta Elí-

seo y de Jonás, que convirtió a Ninive a penitencia; de
Enoch de Amatín, que tanto ayudó a propagar la fe católica

en Egipto en tiempo del glorioso San Marcos; y profesamos
el hacer revivir en nosotros aquel fervor con que nuestros
antiguos Padres Cirilo y Caprasio (1) y tantos otros de su
tiempo procuraron extirpar y arrancar las herejías nestoria-

nas, eutiquianas y otras muchas; y nos gloriamos de tener
por Santos nuestros a San Angelo, mártir, a San Alberto de
Sicilia, a San Andrés Corsino, a San Teodorico y otros, que
en Armenia, en Siria, en Palestina y en otras muchas partes
de nuestra Europa, convirtieron gran número de gentiles y
de infieles a nuestra santa fe católica, cuyas virtudes, ora-

ciones, fervores, trabajos, peregrinaciones, debemos tener
siempre en la memoria, y hemos de procurar imitar en lo

posible; pero más principalmente a Aquel que vino al mun-
do y derramó su sangre en la Cruz por nuestra salvación, a
cuya honra y gloria seguimos esta vida de penitencia y ora-
ción, juntamente con las letras, no solamente para enfervo-
rizar nuestros espíritus y domar nuestras pasiones, sino tam-
bién para que con la penitencia, ayunos, aspereza de cama
y vestidos nos industriemos a sufrir los trabajos de las pere-
grinaciones que se ofrecieren en las tierras, en donde, con
el fervor y las letras, pretendemos ganar almas que conoz-
can y adoren a su Criador.

»Y porque, según la relación que el Señor Obispo de
Santo Tomás, y de otros muchos que han venido de la par-
te de Guinea a la ciudad de Lisboa, se ha hecho patente la

necesidad que hay de ministros para la conversión de aque-
llas gentes, cuyo número es grande y copioso

, y las condi-
ciones fáciles para recibir el bautismo; cuyos cuerpos esti-

(1) Este monje, Caprasio, fué a quien dirigió la primera Regla del Car-
men Juan el Jerosolimitano , Obispo XLIV de la Ciudad Santa.
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man en tan poco, que, no habiendo mercaderes que los com-
pren para servir, se venden a manadas como las ovejas, pa-
ra llevárselos a otros infieles que comen carne humana,
vendiéndose a peso para comida de antropófagos ; mas cu-
yas almas son de tanto precio, que por cualquiera de ellas
diera, como dió Jesucristo, su vida y sangre, como por la del
más poderoso Rey y Emperador del mundo.

» Atendiendo, además, a que con mandar a aquellas re-

giones religiosos de nuestra Orden, para acudir a tal nece-
sidad, se hace gran servicio a Dios, se dará gusto a Su San-
tidad y se corresponderá convenientemente al deseo del Ca-
tólico Rey don Felipe, bajo cuya protección están aquellas
almas, habiendo Dios puesto en él un vivo deseo de ensal-
zar su santa fe católica, pues no hay cosa que tome con más
empeño que el que los religiosos procuremos, guardando
nuestra Regla, hacer obras conformes a nuestro estado en
la religión que profesamos; y que nuestro reverendísimo
P. General, a quien por la premura del tiempo no podemos
dar noticia anticipada de esta Misión, siendo como es tan
religioso, cristianísimo y celoso, cuando lo sepa, lo tendrá
por bien hecho.

» Habiendo ahora consultado con lOs Rvdos. PP. Fr. Juan
de Jesús (Roca), Prior de nuestro convento de San Pedro de
Pastrana, con Fr. Gregorio Nacianceno, Prior de este con-
vento de Valladolid, y con toda esta comunidad del conven-
to de San Alejo, y siguiendo el parecer del R. P. Fr. Ambro-
sio Mariano de San Benito, Presidente del convento de San
Felipe de Lisboa, y de Fray Nicolás de Jesús María (Doria)

,

nuestro socio:
» Por la presente, y con la autoridad que nuestro muy

Santo Padre Gregorio XIII concede a mí y a todos los

Provinciales de nuestra Orden, en el Breve de separación de
esta Provincia, y por la facultad que tengo del capítulo pro-
vincial de la misma, y con la autoridad de mi oficio, nombro
para el ministerio de la conversión de las partes de Guinea
a los Rvdos. PP. Fr. Antonio de la Madre de Dios, Fr. Juan
de los Angeles, Fr. Francisco de la Cruz, y a los carísimos
Hermanos Fr. Sebastián de los Angeles y Fr. Diego de San
Bruno, y les doy licencia para embarcarse en el navio que
se les ofreciere, según puede ordenarlo el P. Fr. Ambrosio
Mariano, para marchar a las partes de Guinea, Etiopía o
cualquiera otro reino de gentiles que su Majestad, el Católi-

co Rey don Felipe, tuviere por bien encomendarles, y para
que puedan hacer y ejercer el ministerio de la conversión de
aquellas almas con todos los medios e industrias que les pa-
recieren convenientes.

» Y Ies encargo mucho que procuren tener y guardar la

orden siguiente. Ante todo, procuren llevar en el interior un
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deseo de mayor honra y gloria de Dios y exaltación de la

santa fe católica, con una firme resolución de morir, cuando
se ofreciere, por llevar adelante este deseo, sin poner los

ojos en ninguna cosa terrena.

» Además, por ir a un reino extraño, en donde no es bien
se introduzcan otras ceremonias en el rezo y misas que las

de la Iglesia Romana, lleven misales y breviarios roma-
nos, y procuren rezar y celebrar por ellos, no obstante que
nuestra Orden nos manda rezar conforme al rito jerosolimi-

tano, que ahora rezamos.
» Item, lleven los Padres sacerdotes una Biblia cada uno,

de las pequeñas, y un Catecismo de San Pió V; y los Her«
manos unos libritos que llaman Oratorio espiritual, y otros

que enseñen la doctrina cristiana, los que mejor les parecie-

re. Ejercítense mucho en aprender todas las razones natura- i

les que pueden convertir (1) las almas a la fe, principalmen-
te las que trae el Catecismo (2).

»Item, en cuanto a las obligaciones de la Orden en lo que
toca al vestido, comida y demás cosas que ordenan nuestras
Constituciones, hagan conforme al tiempo y lugar en donde
se hallaren, atendiendo principalmente a la conversión de
aquellas almas.

» Item, tenga la superioridad, en cuanto se ofreciere, el

Rvdo. P. Fr. Antonio de la Madre de Dios, a quien obedece-
rán y estarán sujetos los demás Padres y Hermanos.

» Y porque será necesario advertir y ordenar otras mu-
chas cosas, que no se pueden saber desde aqui, estando tan
lejos de Lisboa, doy mis veces al dicho R. P. Fr. Ambrosio
Mariano, que al presente reside en aquella ciudad, para que
pueda disponer, ordenar y mandar cuanto acerca de esto se
ofreciere, como yo mismo ordenaría, si estuviese presente.

» En fe de lo cual, doy la presente, firmada con mi nom-
bre y sellada con el sello de la Provincia.

»Dada en nuestro convento de San Alejo de Valladolid,
día del glorioso San José, a 19 de marzo de 1582.

»Fr. Jerónimo Gracián de la Madre de Dios, Provincial.»

Recibida, pues, la patente e instrucción del Provincial y
hechos todos los preparativos para el embarque, tal y como
era su deseo, despidiéronse los cinco Misioneros carmelitas
de sus hermanos del convento de San Felipe, y el 5 de abril

de aquel año de 1582 se embarcaron en el navio San Anto-
nio, que salía de Lisboa con rumbo a los puertos del Congo

(1) Esto es : preparar.
(2) El Catecismo, a que se refiere, es el de San Pío V

.
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y de Angola (3). Iba escoltado este navio por cinco galeones,
que se dirigían a las Indias, al mando del capitán mayor
Antonio Meló.

El Rey don Felipe en persona bajó al puerto a despedir
a los humildes hijos de la buena Madre Teresa, ya que él era
su Padre y protector, y él mismo dió la señal a las naves de
cortar las amarras y levar las anclas.

Eran las seis de la mañana de aquel hermoso día de abril

del 1582.

Por donde se ve lo que madrugaba Felipe II, cuando se
trataba de extender y propagar la fe de Cristo por sus dila

tados reinos y colonias.

(3) Alsfunos ponen el 20 de marzo como íecha del embarque de nues-
tros primeros Misioneros al Congo, fiados, sin duda, en que la fecha de la

patente que les dió el P . Oracián es la del 19 de dicho mes Mas, como está
fechada en Valladolid, no pudo llegar a manos de los Misioneros el dia 20
de marzo ; asi es que, creemos está más en lo cierto la CHRONICA DE POR-
TUGAL al señalar el 5 de abril como fecha de la partida de los Misioneros al

Congo.—C£r. Tom. I, pág. 106.



CAPITULO II

Dos EXPEDICIONES FRUSTRADAS

Ñaue y Misioneros a pique.—Capitulo provincial.—Nueva expedición en

abril de 15S3.— Victimas de corsarios protestantes.— Vuelta a España.
— Tercera expedición.—El Hemiario Francisco de Jesús, el Indigno.

Partieron gallardamente las seis naves del puerto de Lis-

boa, al mando del capitán mayor don Antonio Meló. A los

nuestros les pareció que iban con gran seguridad a bordo
del navio «San Antonio»; con tanta más seguridad, cuanto
mayor era el acompañamiento de galeones, el número de
aguerrida marinería y los excelentes pertrechos de boca y
guerra. De todo ello hablan menester en los malaventurados
viajes marítimos de aquellos días y por aquellos mares in-

festados de piratas y corsarios, sin hablar de los riesgos que
se corrían en unos barcos de madera, que parecían a veces
grandes ataúdes para una inmensa sepultura.

A pesar de ir aquella flota con la seguridad que se creía,

permitió el Señor, en sus secretos designios, que una noche,
habiéndose dormido el piloto del navio en que iban los Mi-
sioneros, chocara el «San Antonio» con la nave « Chagas»,
una de las que iban a las Indias; y, como esta nave era muy
superior al bajel de los nuestros, fuése éste a pique, sin que
hubiese tiempo para salvar a los que en él se hallaban. So-
lamente se salvaron, por milagro, el piloto, el maestre y un
marinero, que se pudieron asir fuertemente a los palos y a
las jarcias de la nave «Chagas». Los demás tripulantes y
pasajeros, juntamente con los cinco Misioneros carmelitas,
perecieron irremisiblemente en el fondo del mar.

Los tres que se salvaron, al decir de la Crónica Carmeli-

^ tana de Portugal (1), hicieron el más cumplido elogio de
nuestros Misioneros, alabando su paciencia y su caridad du-
rante la navegación, siendo el consuelo y la alegría de cuan-
tos iban en su nave, por lo cual quiso el Señor premiar su
celo y sus trabajos llevándolos « al felicísimo puerto de la

Bienaventuranza ».

(1) Tomo I, pág. lio.—Algunos escritores han dicho que se salvó sola-
mente un marinero ; otros, que se salvaron dos . El cronista portugués dice
que se salvaron los tres que hemos referido.
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Este fin tuvo la primera expedición de los Misioneros te-

resianos, que se dirigían « a tierra de moros» con los mismos
santos fervores que su Santa Madre, y que, como ella, no
llegaron al término de su viaje; pues el Señor les dió en flor

la corona del martirio, y ellos señalaron el rumbo a los fu-

turos Misioneros carmelitas.

No por esto cejaron en su empresa el Rey Felipe II y el

Provincial de los descalzos. Antes bien, cuando Su Majestad
Católica tuvo noticia del triste suceso, dicen que dijo (1)
«que tenia por evidente señal que se había de hacer gran
fruto, pues tanto le pesaba al demonio aquella expedición
misional, que procuraba impedirla de aquel modo». El Padre
Gracián, por su parte, aleccionado por Santa Teresa, creía
que no era grande una empresa, si no tenía grandes contra-
dicciones y contratiempos. Asi, pues, el Rey exhortó al Pro-
vincial a que enviase nuevos Misioneros al Congo, diciéndo-
le que él se encargaría de darles, como a los otros, toda suer-
te de provisiones y acomodo, a cargo del Real Erario.

Entrado el año de 1583, se celebró el capitulo provincial
de los descalzos en Almodóvar del Campo, y allí se trató la

cuestión de las Misiones en la Reforma Teresiana. De esto
dimos cuenta cabal y exacta en otra obrita nuestra (2). Sólo
diremos aquí que aquel capítulo, por gran mayoría de votos,
decretó que hubiese Misiones en la Orden de Santa Teresa;
así se comunicó a todos los conventos, y el P. Gracián pro-
cedió en seguida a escoger Misioneros « entre los muchos que
deseaban ir a evangelizar al Congo».

Los escogidos para esta segunda expedición fueron otros
cinco, a saber:

El P. Fr. Pedro de los Apóstoles, profeso de Pastrana, uno
de los más aventajados sujetos que tenía entonces la Refor-
ma; P. Fr. Sebastián de San Andrés, que murió santamente
durante el viaje; P. Fr. Bartolomé de San Miguel y P. Fr. Luis
de San Pablo : todos éstos sacerdotes, y un Hermano do-
nado, cuyo nombre ignoran los cronistas.

También esta caravana se reunió anticipadamente en
Lisboa, en donde fué muy bien recibida y equipada, como la

anterior, en nombre del Rey, por el Cardenal Alberto , Go-
bernador entonces de Portugal.

En el mes de abril de aquel año 1583 partieron los nue-
vos Misioneros en una nave portuguesa que salía de Lisboa
con rumbo a Angola. Iba también ésta en compañía de otras

naves; pero, siendo harto pesada y de poco navegar, se fué
quedando atrás desde el primer día, y perdió muy luego de
vista a las otras.

(1) Loe. supra cit

.

(2) La orden de Santa Teresa etc . , pág.9-10
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Cuéntase que ya desde el principio tuvieron que sufrir no
poco nuestros religiosos de parte de la tripulación y pasaje-

ros; pues, siendo éstos hombres de mar y de negocios, eran
sueltos de lengua y largos en palabras malsonantes y en ju-

ramentos. Cierto día reconvino el Hermano donado a un ma-
rinero por el mal hablar, diciéndole «que no jurase tan libre-

mente, que temiese a Dios, porque le podía castigar con du-
reza». El marinero, que, si no temía a Dios, menos temía al

Hermano, se desató contra él en denuestos, improperios y
malos tratamientos, porque era tan largo de manos como
suelto de lengua. Pidióle entonces perdón el buen religioso,

si es que se dió por ofendido con su caritativa advertencia,

con lo que el marinero quedó desarmado y corrido por su
mal comportamiento.

Navegando iban los nuestros por las islas de Cabo Ver-
de, cuando alcanzaron a ver cuatro galeones de corsarios

ingleses, que venían al encuentro de la solitaria nave portu-

guesa. Uno de los galeones se lanzó sobre ella, disparando
al mismo tiempo su artillería. La pequeña nave, en vez de
contestar con sus cañones, se dió a la fuga con la velocidad
que pudo. Siguióla a velas desplegadas el galeón corsario,

y alcanzándola, se precipitó sobre ella al abordaje. El Padre
Pedro de los Apóstoles, superior de nuestros Misioneros,
exhortaba a los portugueses a pelear y a morir por la fe, y
estándolos arengando, un corsario le asestó una terrible cu-

chillada en el cuello para poner miedo a los otros. Rindié-
ronse todos a discreción, y empezó el despojo de la nave. A
los Misioneros les robaron cuanto tenían: libros, cálices, or-

namentos sagrados, todo; y de todo hicieron befa y escarnio
sacrilegamente aquellos corsarios protestantes. Después de
haber apaleado a todo su sabor a los Misioneros, los ence-
rraron en la más profunda mazmorra del galeón. Quisieron
colgar al P. Pedro en una antena; quisieron martirizar a los

religiosos con todo género de suplicios. Estos recibieron la

noticia cantando las misericordias del Señor. Mas, viendo
los herejes que los religiosos cantaban en son de júbilo, se
dijeron: «No los matemos, por no darles el gusto de morir
cantando por su fe romana». Y dejáronlos en la fétida maz-
morra, dándoles por todo alimento unos mendrugos de pan
duro y recocido, mojado en agua del mar, hasta que, para
deshacerse de ellos, los arrojaron sobre la costa de una isli-

ta solitaria, perdida en la inmensidad del Océano, que se lla-

maba la Isla de Santiago.
La mayor contrariedad que experimentaron entonces

nuestros Misioneros, según ellos, fué la de no poder rezar el

oficio divino, ni buscar alivio a sus penas con algún libro

consolador, puesto que no tenían ni breviarios, ni misales, ni

bros, ni signo alguno religioso, ya que de todo ello les ha-
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bían despojado aquellos rabiosos corsarios protestantes.
Empezaron a caminar tierra adentro a la buena ventura,

y quiso el Señor que dieran pronto con la capital de la isla,

cuyo Obispo les recibió con suma caridad, los agasajó lar-

gamente, y les proveyó de vestidos adecuados a su profesión

y de todo lo necesario, al saber sus trabajos y desgracia. Allí

murió santamente el P. Sebastián de San Andrés. Los otros
cuatro, viendo que no podían permanecer allí por mucho
tiempo, ni era menester su servicio apostólico en aquella is-

lita, aprovecharon la escala que hizo en ella un navio espa-
ñol que se dirigía a,España. En él se embarcaron los nues-
tros por gracia y Míen acogimiento de su capitán, el cual
los condujo hasta Sevilla (1). De Sevilla se dirigieron luego
por mar hasta Lisboa, adonde llegaron, según la Relación
del P. Diego de la Encarnación, por el mes de junio del mis-
mo año 1583.

Penosa fué la impresión que causó en la Reforma Tere-
siana la vuelta de la segunda expedición de sus Misioneros,

y mucho más que la pasada, por parecerles a algunos que
aquella empresa iba contra la voluntad de Dios, cuando, al

decir de ellos, tan claramente la impedia, y tan cara les

costaba.
Esto hizo cambiar de rumbo el pensamiento del P. Pro-

vincial, el cual quería seguir a toda costa la obra de las Mi-
siones, y viendo que no podían ir adelante por el camino de
Africa, las condujo por el camino de América, y así « envió
doce religiosos a las Indias Occidentales, yendo allá como
superior el P. Pedro de los Angeles, en donde fundaron con-
vento y después se han ido multiplicando, y han hecho, ha-
cen y harán gran fruto en la conversión de los gentiles de
aquellas Indias, según dejó apuntado en el « Libro de sus
peregrinaciones » el mismo P. Gracián, el cual dejó para me-
jor ocasión el intentar otra expedición de Misioneros al

Congo (2).

Pero el Rey don Felipe, sabiendo lo que pasaba, volvió a
instar de nuevo, y con mayor insistencia que las veces pa-
sadas, diciendo « que los reveses y contratiempos no habían
de hacer abandonar las obras de Dios; que la Misión del

Congo lo era, y mucho; y que, como allí había suma escasez

de ministros del Señor, los carmelitas descalzos debían ha-

cer florecer el cristianismo en aquellas regiones.»

Con esto, el P. Gracián buscó nuevos Misioneros. Escogió
esta vez otros cinco (3); pero, por causas que ignoramos, so-

lamente se embarcaron tres de ellos. Estos fueron el P. Die-

(1) RELACIÓN. Archivo de la Orden.
(2) PEREGRINACIÓN DE ANASTASIO

,
Burgos, 1905, pág. 25\

.

(3) Relación inédita. Archivo general de la Orden.
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go del Santísimo Sacramento, del convento de Toledo, «muy
docto, muy humilde y muy contemplativo» (1), razones por

las cuales, aunque parezca paradoja, había de ser muy buen
Misionero. Este Padre fué señalado como superior de la

Misión.
El segundo fué el P. Diego de la Encarnación, natural

de Cangas, a quien sus contemporáneos llamaron « el Mon-
tañés», de quien dicen los cronistas que era «de vida irre-

prensible, celoso del bien de las almas, más por fuerza de
caridad que por natural inclinación, siendo asi que era muy
dado al retiro de la celda » (2) . A estos dos Padres debemos
varias cartas y relaciones sobre la Misión carmelitana del

Congo, según consta por la Bibliografía, que daremos al final.

El tercero fué Fr. Francisco de Jesús, llamado el Indigno
por su rara humildad, célebre en los anales de la Reforma
Teresiana, alma y vida de esta Misión del Congo, por lo cual

merece aquí más puntuales noticias de su santa vida (3).

Nació este insigne varón en la villa de los Hínojosos, del

obispado y provincia de Cuenca. Llamóse en el siglo Fran-
cisco Hernández. Su padre se llamó Juan Ruiz, quien, según
el cronista (4), fué «poco concertado en sus acciones». En
cambio, su madre, Juana Mejía, era persona muy estima-

da por su profunda piedad y santos ejemplos. Ella fué quien
educó cuidadosamente a su hijo en el santo temor de Dios,

y quien le ejercitó en la práctica de las virtudes cristianas.

Movido del cielo, Francisco se retiró desde sus primeros

(1) REFORMA DE LOS DESCALZOS , tomo II , lib. VI, cap . 28

.

(2; Por vía de nota, copiamos aquí la memoria que de él se hace en un
viejo manuscrito. Dice asi : Fray Diego de la Encarnación, natural de Can-
gas, Misionero del reino de Magni Congo, en compañía del Ven. Fr. Fran-
cisco, el « Indigno ». Escribió « un grande libro » sobre su Misión, « donde
hay cosas bien notables >. « Está este libro en la librería de Calahorra, don-
de murió el P. Fr. Diego a 14 de enero, domingo, a las tres de la tarde, año
de 1618, recibidos todos los sacramentos, santa y religiosamente, como ha-
bía vivido.

»

» El Prelado le quería enterrar luego aquella tarde a la callada; pero, a
instancia de un sacerdote seglar, devoto suyo, le guardaron para la mañana.
Y sin hacerse diligencia alguna de parte del convento, acudió toda la capi-
lla de la música de la iglesia catedral y casi todos o la mayor parte de los
canónigos y prebendados con algunas dignidades, aunque no en forma de
comunidad

.

> Con esto se celebraron los oficios funerales con tanta música y autori-
dad, que no se pudiera hacer más por el Obispo, si muriera.

» N. P. Provincial, Fr. Pedro de los Angeles, oyendo la música desde la
cama, donde estaba enfermo, dijo : « Ahora le paga Dios al P. Fr. Diego lo
que por su amor ha trabajado.»

( informaciones firmadas por Fr. Francisco de Sta. María , Fr. Francisco
de la Cruz y Fr. Miguel de la M . de Dios, en el Ms. 2.711, fol. 197 r.° de la Bi-
blioteca Nacional de Madrid.)

(3) LA REFORMA DE LOS DESCALZOS la refiere en fel tomo III, desde
la pág. 345 hasta la 383, y el DECOR CARMEL! RELIGIOSI en la parte II, pá-
ginas 63-65.

(4) REFORMA DE LOS DESCALZOS , tomO lU , pág. 346.;
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años a la soledad, por no manchar su corazón ni con una
palabra liviana. Fué muy inclinado siempre a obras de gran-
de mortificación y penitencia. No dormia jamás acostado,
sino sentado en una silla, con la cabeza reclinada sobre el res-
paldo. Oia con gusto extraordinario a los predicadores evan-
gélicos, creyendo firmemente, por muchos años, que eran
hombres de Dios, llovidos del cielo: que así lo debieran ser
todos los predicadores del Evangelio. Escuchaba con suma
admiración y complacencia los sermones del Beato Juan de
Avila, el Apóstol de Andalucía. Se distinguió, sobre todo, el

Siervo de Dios en su devoción a la Eucaristía, «buscando
personas piadosas que siguiesen las demostraciones de su
afecto, y con instrumentos varios y disfraces peregrinos, iba
danzando en las procesiones del « Corpus » , imitando en lo

figurado lo que tanto antes hizo David con la figura », es
decir, delante del Arca. Cuando se ponía a cantar o a decir
loas del Sacramento, se encendía tanto su rostro y derrama-
ba tales torrentes de luz y de amor, que causaba asombro y
devoción a cuantos le oían. He aquí una figura eucaristica
digna de estudio, que brindamos a los organizadores de los

Congresos eucarísticos

.

Por muchos años vivió Francisco en la ciudad de Baeza,
en donde era amado y respetado de todos por su mucha ca-
ridad, por sus buenos ejemplos y por sus obras de apostola-
do. Allí oyó contar maravillas de una « monja andariega »,

que llamaban la Madre Teresa de Jesús, la cual andaba re-

corriendo las Castillas y las Andalucías, como nuevo heraldo
del amor divino, abrasando los corazones con el fuego de
ese amor, y cautivando las almas de las altas sierras y de
las tierras llanas. Francisco sintió, allá en sus adentros, un
deseo ardiente de ver a la Madre Teresa; y, sabiendo un día
que la santa Reformadora había ido a fundar un convento
en Beas de Segura, allá se fué sin pérdida de tiempo, te-

miendo que aquella ráfaga de amor, que pasaba « con pre-
sura » por Andalucía, no volviera más a verla en su camino.
Viéronse y habláronse los dos « siervos del Amor », y quedó
Francisco tan enamorado de Jesús al oír hablar a Teresa, que
* tomándola ambas manos », hizo voto de amar siempre a
Jesús y de vestir el hábito del Carmelo Reformado (1).

Vuelto a Baeza, quiso poner por obra su voto, que había
sido hecho firme y espontáneamente; pero, sabiéndose en
la ciudad, procuraron disuadirle de ello los personajes más
influyentes, poniéndole delante el bien que dejaba de hacer
a tantas almas por buscar el bien suyo propio, lo cual no
era, decían, ni caridad ni perfección, sino egoísmo refinado.

Esto le llenó de turbación y de congoja, y le hizo enta-

1) Informaciones de BeatiHcación del siervo de Diost
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blar una lucha tenaz y oculta consigo mismo, hasta que, pa-

sando por Baeza el P. Jerónimo Gracián, y habiéndole con-
sultado el caso Francisco, díjole el Padre que debia cumplir
su voto, a pesar de aquella oposición del mundo, puesto
que el Señor, que lo llamaba, podía destinarlo a cultivar un
campo mayor, en donde hiciese más bien y provecho a ma-
yor número de almas. No hubo más que decir. Francisco se

despidió del mundo, cantando aquel estribillo que solía can-
tar por las calles de Baeza:

« A la gala del Señor,

que estoy preso por su amor.»

Y preso por el amor de Dios, tomó el hábito carmelitano
en calidad de Hermano donado, en el convento de aquella
ciudad, en 1582, asistiendo a la ceremonia « los canónigos y
dignidades de la iglesia, los doctores y catedráticos de las

escuelas, los caballeros y señoras de la ciudad y tanta mul-
titud de la demás gente, que no cabía ni en las calles cir-

cunvecinas » (1). Entonces mudó el nombre de Francisco
Hernández Mejía en el de Fr. Francisco de Jesús, el Indigno,
gloriándose de este sobrenombre, porque no creía que era
digno de llevar aquel apellido de Jesús, que con tanta gloria
llevaba su Madre Santa Teresa.

Estando en Baeza el P. Gracián, de paso para Sevilla,

quiso llevarse consigo a Francisco, a fin de que hiciese su
noviciado en el convento de los Remedios, en donde profesó
al año siguiente de 1583. Poco después de profesar, cono-
ciendo el P. Provincial bien a fondo el espíritu de nuestro
Hermano, su caridad y celo por las almas, le destinó a la

Misión del Congo, para que fuese en compañía de los dos
Padres que hemos dicho.

Partió Fray Francisco de Jesús a reunirse en Lisboa con
sus compañeros, a fines de aquel mismo año 1583, soñando
en el ancho campo que el Señor le ofrecía, en donde pudie-
se desplegar su actividad y su celo, campo harto más ancho
y mies más abundante que la que le ofrecían los nobles ca-
balleros de Baeza.

Bien pudo ir cantando por el camino, y repitiendo mu-
dias veces, su consabida coplilla:

« A la gala del Señor,

que estoy preso por su amor.»

(1) Reforma de los Descalzos , tomo m , pág . 356.



CAPITULO III

Primera etapa de la terckia expedición

Tempestad furiosa.—En Gomera.—Piratas y corsarios.—Fr. Francisco

aclamado salvador de la nave.—Entre los negros de la cosía de Mala-
gueta y Cabo González.—Llegada y misión en la Isla de Sanio Do-
mingo.

Después de haber hecho todos los preparativos para la

tercera expedición , no pudieron partir los Misioneros hasta
el 10 de abril del 1584 (1). La causa hubo de ser que don
Martín de Ulloa, Obispo de Santo Tomás y de todas las pro-
vincias de tierra firme del Congo y Angola, iba a tomar po-
sesión de su dilatada diócesis, y quiso llevaren su compañía
a los Misioneros teresianos. Por otra parte, hubo que dar
tiempo a que se formase la flota mercante, ya que no se
arriesgaban las naves a salir solas para hacer aquellas lar-

gas travesías, por causa de los corsarios y piratas, como de-
jamos dicho. Según una Relación, se hicieron entonces a
lámar unas « cuarenta naves juntas » (2). Muchas naves nos
parecen, y el autor de aquella Relación contó, sin duda, to-

das las que estaban ancladas aquel día en el puerto, prepa-
rándose a partir con distinto rumbo. El cronista de Portugal
dice que partieron los Misioneros en una flotilla compuesta
de < seis naos », que iban para la India, llevando como capi-

tán mayor, a don Duarte de Menezes, « fidalgo muy princi-

pal da casa de Tauroca » . Don Duarte iba en la nave « Cha-
gas », ya conocida de nuestros lectores por haber sido la que
echó a pique al navio « San Antonio », en el que se embar-
caron y perecieron los Misioneros teresianos de la primera
expedición.

La nave, en que iban ahora los últimos Misioneros nues-
tros con el Obispo de Santo Tomás, era muy pequeña, mal
aparejada y sin chispa de artillería, de poco navegar y de
mucho movimiento. Desde el levar de las anclas, fuése que-
dando atrás, y siguió a las otras como a remolque y harto

(1) Esta fecha ponen la REFORMA DE LOS DESCALZOS, tomo III, pági-
na 357 y la Chronica DE PORTUGAL, tomo I, pág. 113. En cambio, la RE-
LACIÓN inédita del Archivo de la Orden dice que los Misioneros partieron
el 3 de abril

.

(2) RELACIÓN. Archivo de la Orden.
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despacio. Habiendo un Misionero preguntado la causa de
esto, le respondieron que se había roto el gobernalle, y que
no podian arreglarle hasta que tocasen tierra. Para mayor
desgracia, se levantó luego una furiosa tempestad, que hizo
andar la nave al garete, o, como dice un Misionero, «lan-
zándola unas veces hacia las costas de Francia y otras hacia
las de Africa (1) . Como se viesen en el último peligro, de-

terminó el piloto, con el consejo de los más viejos marinos,
arrojar la carga al mar para salvar las vidas. Así lo hicieron

y aliviada la nave de su carga, siguió cortando las aguas co-

mo pluma el viento.

Asi fueron dando tumbos con la nave sin timón hasta las

alturas de las islas Canarias, en donde les sobrevino otro pe-

ligro tan grande o mayor que los pasados. Delante de la na-
ve se ofreció a la vista de todos un escollo gigantesco, y
como no podian gobernarla, vieron que se dirigía a estre-

llarse contra él, impulsada por el vendaval. La alarma, la

confusión y la gritería de tripulantes y pasajeros se confun-
día, con los bramidos del mar y del huracán; unos pedían a
gritos confesión o se confesaban a gritos; otros rezaban mi-
rando al cielo; otros se despojaban de sus vestidos para
arrojarse al mar y tomar a nado la costa, que distaba pocos
pasos y que, al decir de un Misionero, era la de Tenerife (2).

En aquellos trágicos momentos, el P. Diego, superior de
la Misión, empuñando su crucifijo y levantándolo en alto

para que todos lo viesen, gritó con todas sus fuerzas: «Her-
manos: he aquí nuestro timón y gobernalle; he aquí al que
nos ha de librar de estos y de otros mayores peligros. Pon-
gamos en El toda nuestra esperanza, y El se apiadará de nos-
otros.» Nadie oía sus palabras por la confusión y gritería

que reinaba en la nave; pero la actitud del Misionero con
el crucifijo en alto infundió grandes alientos en los marinos
que habían abandonado su puesto, y llevó la calma a los

corazones de los pasajeros.
El P. Diego de la Encarnación dijo entonces a Fray Fran-

cisco de Jesús: « Venga acá, Hermano; pongámonos en la

popa, porque este será el último pedazo de la nave que se
irá a pique. Como no sabemos nadar, aquí estaremos hasta
que se hunda, y desde aquí auxiliaremos a los otros, yo con
la absolución, y « vuestra caridad » con sus fervorosas ora-
ciones y palabras animosas ». Y asi lo hicieron: ambos se
colocaron en la popa. Mientras el P. Diego exhortaba y con-
fesaba. Fray Francisco se hincó de rodillas, y, con lágrimas

(1) Relación. Archivo de la Orden. No había por allí tales costas Jde
Francia. Más bien el dicho del Misionero era una parodia de aquel reirán
que decia: « Unos tiran para Francia y otros pEira Aragón ».

(2) RELAaÓN citada.



-30-
en los ojos, exclamó mirando al cielo (1): «¡Señor! Por este
poco que nos falta para llegar a la orilla ¿habremos de pe-
recer? ¡Mira, Señor, que solamente son veinte pasos! ¿Tan-
to te puede costar, Dios y Señor mió, lanzar la nave a la
orilla, incólume, y salvarnos en este peligro? ¿Tan corta ha
de ser ahora tu misericordia? ¡Mira, Señor, cuántos pobreci-
tos van a perecer, y muévate a compasión! ¡Señor: por tan
poco... por tan poco que nos falta, ¿consentirás que todos
perezcamos?...»

En aquel momento una luminosa aparición se dejó ver
en la popa de la nave. Muchos marinos y pasajeros la con-
templaron con sus propios ojos. Era la Virgen bendita, la

Reina de los mares, que les venia a salvar. Fr. Francisco al

verla, dijo alborozado: «¡Animo, hermanos, que ya la Virgen
viene a socorrernos!» En aquel instante, cuando la nave iba
a dar contra el escollo, una mano invisible la levantó por
los aires como si fuese una pluma, salvó el escollo, y cayó
al otro lado como cuerpo ligero y flotante.

Por su parte, el P. Diego del Santísimo Sacramento, des-
pués de su corta arenga a la marinería, se puso en oración,

y pudo ver en el árbol más alto de la nave la imágen del
Redentor, a quien él había invocado, extendiendo los brzizos
salvadores y sacando la nave de aquel peligro, mejor que si

hubiera tenido gobernalle (2).

Todos dieron gracias a Dios por tan grande beneficio, y
siguieron navegando a lo largo de la costa por espacio de
12 millas, yendo la nave ligera y derecha, a merced de un
viento fresco y favorable que se levantó entonces, de modo
que pudieron tomar tierra fácilmente en la Gomera.

En dicha isla estuvieron por espacio de seis días carenan-
do la nave y dotándola de un buen timón, nuevo y seguro,
ya que por falta de él habían empleado diez y nueve días, en
el recorrido nada menos, hecho hasta entonces, y que a ellos

les parecieron diez y nueve años, por causa de los peligros y
tempestades.

Durante el tiempo que permanecieron en la Gomera,
avistaron varios navios de corsarios, y alli les contaron que
dos naves de tripulantes católicos habían sido apresadas en
aquellos días por unos piratas berberiscos. En aquella isla,

nuestros Misioneros se hospedaron en el convento de los

Padres de San Francisco, quienes los trataron y agasajaron
con suma cordialidad.

(1) Ibiderag
(2) Hemos reconstruido estos episodios con las distintas relaciones y

crónicas que hemos consultado. Aunque en ellas hay algunos detalles que
parecen algo contradictorios, creemos que se armonizan en el hecho princi-

pal, tal como lo dejamos riierido. Cír. REFORMAjDE LOS DESCALZOS, to-

mo Ul.pág. 357.
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El 4 de mayo se hicieron de nuevo a la vela, e hiciéronlo

de noche para no ser vistos por los corsarios que rondaban
aquellas islas, según noticias que les habian dado al llegar

a la Gomera. Pocas millas habian navegado, cuando acer-

taron a ver una nave francesa de piratas hugonotes, que se

dirigía velozmente hacia la suya, como ave de rapiña que
va a caer sobre su presa. Como los portugueses carecían en
absoluto de artillería, no pudieron hacer frente a los enemi-
gos, y temiendo que los hugonotes les hiciesen más daño si

veían en su nave al Obispo de Santo Tomás y a los Misio-

neros carmelitas, les rogaron que se despojasen de sus há-
bitos religiosos y se disfrazasen de mercaderes. Los nuestros

en vez de aceptar esta estratagema, muy justificada, por
cierto, en aquellas circunstancias, les propusieron otra más
eficaz para salvarse del apresamiento y de la rapiña, y fué,

que colocasen en las bandas de la nave gruesos palos sa-

lientes y simulados, de modo que pareciesen cañones de
buen calibre, que ellos se encargarían del resto. Hiciéronlo

en el acto, y cuando estuvieron listos, tomó el bendito Her-
mano Francisco su crucifijo en la mano, subióse al puente, y
desde allí empezó a dar órdenes a la marinería como para
dirigir las maniobras del ataque. Lo cual, visto por los cor-

sarios, se dieron con su nave a la fuga.

Poco después de salir de ésta, se vieron en otra mayor.
Dos galeones de corsarios luteranos, según el estandarte
que enarbolaban, venían a todo trapo por dar alcance a la

pequeña nave de los Misioneros. Cuando estaban a punto
de apresarla, Fr. Francisco, puesto en oración, exclamaba
con entera confianza: « Señor: si estos enemigos vuestros se

han de ir después a los infiernos, váyanse luego, antes que
os ofendan más », y en aquel instante los navios corsarios se
abrieron por medio y se fueron al profundo del mar.

Fray Francisco parecía el piloto providencial y salvador
de aquella pequeña embarcación perdida en la inmensidad
del Océano, que iba desafiando las tempestades, los esco-
llos y las furias de piratas y corsarios. Todos los tripulantes

le empezaron a aclamar por santo, y, confiados en que « un
amigo de Dios » iba en la nave, cobraron grandes alientos y
abrigaron firmes esperanzas de llegar en su compañía a puer-
to seguro.

Muchos peligros, sin embargo, y mucho espacio les fal-

taba por recorrer hasta llegar al puerto de su destino. Du-
rante quince días anduvieron como perdidos por la costa de
Malagueta, tierra firme de negros, en donde tuvieron que
pararse una vez por causa de las lluvias torrenciales y por
el calor húmedo y pegajoso, todo lo cual, según las diversas
Relaciones, fué parte para que se corrompiesen las vitua-
llas que llevaban en la nave.
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Durante los días que permaneció la nave anclada junto

a la costa, les visitaron muchos negros, llevándoles diversos
productos del país, especialmente pimienta y clavos, que en
su lengua llamaban «malagueta», y de ahí el nomljre de
aquella costa (1). Los marinos y pasajeros ofrecían a los ne-
gros, en contracambio, espejos y chucherías, que aquéllos
no quisieron recibir, y únicamente se contentaron con lle-

varse dos hermosos gatos'.

Eran aquellos negros, al decir de los Misioneros, tipos
arrogantes, de buenas facciones y bien formados. Hablaban
algunas palabras en francés por lo que deducían los nues-
tros que mercadeaban, sin duda, con los corsarios hugonotes,
que iban allí a comprar pimienta, clavos y otras especias.
Dicen, además, que era gente humilde, dócil y fácil de con-
vertir; pues que algunos acompañaban a los Misioneros en
las preces y oraciones que éstos hacían en la nave al caer de
la tarde, como eran el rezo del santo Rosario y las letanías
de la Virgen.

El 20 de mayo siguió la nave su rumbo harto despacio,
por la calma del viento, puesto que no llegaron hasta el 29
de junio a la Isla del Príncipe, posesión portuguesa. Entraron
en el puerto al rayar el alba del día de San Pedro, y allí sa-

lieron algunos negros cristianos a vender naranjas y cocos a
los pasajeros; y cuando se corrió la voz de que iba en la

nave don Martín de Ulloa, su Obispo, acudieron en tropel
aquellas buenas gentes a saludarle y a besarle la mano, en-
trando algunos en el mar con el agua a la cintura por abor-
dar la nave y besar la mano a su Pastor. Por cierto que, se-

gún el P. Diego de la Encarnación (2), llamó mucho la aten-
ción de todos el aprecio y amor con que aquellos negros be-
saban la mano al señor Obispo, y las muchas y repetidas
veces que se la besaban, y cómo, después de besársela, no
se dejaban ellos tocar de nadie por que no les manchasen,
diciendo que estaban santificados. Una pobre mujer se la

besó una y muchas veces, y como otra, que estaba detrás,
pugnase por tomarla el puesto, dijo: «Déjame; ¿no sabes
que cuanto más bese la mano de nuestro Obispo, quedaré
más santificada?» No hay duda de que aludía al perdón de
los pecados veniales por la bendición episcopal, lo cual in-

dica lo bien instruidos que estaban aquellos pobres negros
en las cosas de religión, siquiera ellos las extremasen un
tanto con los fervores de todos los recién convertidos.

En efecto, otros episodios hay que lo acreditan. Bajó el

señor Obispo, acompañado de sus familiares y de los Misio-

(1) La maZaffiíPía de la costa de Africa que lleva este nombre, es co-
nocida por los naturalistas con el distintivo científico de amoinum-graiia-
paradisi ; de ahi el llamarla también « Costa de los granos >.

(2) RELACIÓN. Archivo.de la Orden.
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neros, a visitar a aquellos ¡fervientes cristianos, y halló que
estaban bien adoctrinados en las cosas de la fe, y hasta hu-

bo un negro, que, al decir de un Misionero, alegó la autori-

dad del santo Concilio de Trento, causando a todos ad-

miración.
« Cierto día— añade otro — como estuviese confesando

a un negrito, me vino la idea de preguntarle si rezaba por

sus difuntos padres. «¿Cómo he de rezar por ellos— contestó

llorando— si murieron gentiles sin recibir el bautismo?»
Aquellos buenos isleños se aficionaron mucho a los car-

melitas, por el bien que hacían a sus almas. Los Padres de-

bieron de hablarles de la Orden del Carmen y de la Reforma
de la Madre Teresa de Jesús, porque aquellas buenas gentes

quisieron tener un convento de monjas carmelitas, y así se

lo pidió el señor Obispo a los superiores de la Orden, según
la citada Relación.

Muy desconsolados quedaron los de la Isla del Príncipe,

cuando los Misioneros se vieron obligados a dejarlos por se-

guir su camino, y no menos desconsuela, iuvie. al v r

partir a su Prelado.
Siguió la nave portuguesa con los pasajeros con rumbo

a la Isla de Santo Tomás, residencia de don Martín Ulloa.

Hizo escala todavía en el Cabo González, que está en el

continente africano, mitad casi de camino entre las dos islas

referidas. Allí salieron también a recibirlos y saludarlos al-

gunos negros, llevándoles algunas vituallas y regalos, ofre-

ciéndoselo todo gratuitamente, porque pensaban que eran
« gangas », esto es, varones religiosos que habitaban en al-

gunas regiones de Africa, especialmente en el Congo, y que
eran una especie de adivinos y encantadores que explotaban
a los sencillos negros haciéndoles creer que eran seres de
otros mundos, intermediarios entre los hombres y los dioses.

El Jeie supremo de los « gangas » llamábase « Chalombe ».

Aprovechando esta coyuntura, uno de los nuestros les

preguntó si querían hacerse cristianos, y * ellos respondie-
ron que sí, con muy buena voluntad, si su Rey quisiere ».

El 22 de julio llegaron, por fin, los navegantes a la Isla

de Santo Tomás. Salieron a recibir a su Obispo las autori-

dades civiles portuguesas, los magistrados y los cabildos,

acompañándole hasta la catedral. En el cortejo iban los Mi-
sioneros, llamando la atención de todos por sus capas blan-

cas, por su modestia y compostura, que les hacía aparecer a
los ojos de todos « como ángeles del cielo ».

Quisieron los canónigos que diesen los carmelitas una
misión en la catedral, y allí empezaron a ejercer el sagrado
ministerio, a predicar la divina palabra y a explicar el cate-

cismo, con grande aprovechamiento de las almas.
El pueblo se aglomeraba en dondequiera que ellos se pa-
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raban, y los seguía por todas partes con amor y devoción.
Cierto día fué tal la muchedumbre que se reunió en torno
de ellos, que hubo necesidad de que interviniesen los algua-
ciles para hacer despejar la vía por donde habían de pasar
los Misioneros.

En la Isla de Santo Tomás les dieron una casa muy a
propósito para convento, que se llamaba de San Antonio, en
el mejor punto de la capital, cuyas escrituras de donación se
las enviaron a sus superiores, por si querían establecer una
Misión en aquella isla. Como los nuestros tenían mandato
del Rey y del Provincial para ir al Congo, no quisieron de-
tenerse allí por más tiempo. Asi es que, terminada su misión
en la catedral, los Misioneros hicieron los preparativos para
seguir su camino. El Obispo suplicó al capitán de la Arma-
da de Angola, quien a la sazón se hallaba en Santo Tomás,
que proporcionase una nave a los Misioneros para que los

llevase hasta el puerto de « Cabinda » (1), enclavado en el

reino del Congo. Su Ilustrísima, por su parte, los proveyó de
vituallas, les dió uno de sus pajes, para que les sirviera de
intérprete hasta que aprendieran la lengua del país, y les

agradeció vivamente los buenos servicios que le habían pres-

tado durante su navegación y el fruto que habían hecho en
su iglesia durante su permanencia en aquella isla, y les ex-

hortó a continuar en su labor apostólica, edificando a todos,

como hasta entonces, con el buen ejemplo de sus virtudes.

Dióles paternalmente su bendición, y con esto los Misione-
ros no tuvieron más que hacer sino pensar cómo y a qué ho-
ra habían de dirigirse al puerto para embarcar en la nave.

(1) Algunas RELACIONES escriben « Sinda » y otras «Pinda>, que era

como se llamaba entonces el famoso puerto de Cabinda , el más cercano al

Salvador, capital del Congo en aquellos tiempos.



CAPITULO IV

Segunda etapa, hasta la capital del Congo

A conquistar una montaña de plata—Fray Francisco < el indigno », se-

pultado en el mar.—El mismo, apóstol de los marineros.—En el puerto

de Loando—Cartas al Rey.^En Bamba.—Al Salvador, capital del

reino.

El 2 de agosto, después de once días de misiones en la

Isla de Santo Tomás, salieron nuestros descalzos del puerto
a bordo de la hermosa nave del capitán de la Armada, bien
provista, equipada y pertrechada con bocas de fuego y ague-
rridos combatientes, para lo que pudiera suceder, dada la

arriesgada empresa que le estaba encomendada por Feli-

pe II, al decir de un Misionero nuestro.
En efecto, según una Relación, esta nave tan bien provis-

ta y aparejada, « la enviaba el Rey para conquistar una mon-
taña de plata que se descubrió en el reino de Angola» (1).

Y tal como lo cuentan, yo lo cuento, sin entretenerme en
buscar ahora, si tenían o no fundamento los rumores que
corrían en la nave acerca de la conquista de « una montaña
de plata», o si era una de tantas estratagemas, de que en-
tonces se valían, para dar impulso a la marina y aliento a
los marineros.

Lo que hace a nuestra historia, es contar las peripecias y
hazañas de los Misioneros, que iban, en cumplimiento de su
deber, a conquistar almas para Cristo. Y ¡esta conquista si

que era, en verdad, la de una montaña de doradas mieses!
Sucedió, pues, que «habiéndonos dado palabra el capi-

tán, dice el Misionero teresiano, de desembarcarnos en el

puerto de Cabinda, que está en el reino del Congo, como a
unas 450 millas de aquí, sucedió que, yendo el Hermano
Fr. Francisco a llevar un barril de « biscotto » a dicha nave
en una barquichuela de las que usan los negros, al ir a arri-

mar la barquichuela a la nave, como estaba el mar bastante
alborotado, se dió la vuelta la barquichuela, cogiendo de-

(1) Hé aquí el texto : Fué necessario che imbarcassimo ¡n un altra nave
che andava con soldati al Regno d'Angola , che mandava nro . Ré per la
conquista d'una montagna d'argento che in essa discopri.»—RELACIÓN
inédita, en el Archivo general de la Orden, en Roma.
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bajo a dicho Hermano. Los negros que iban en ella se pu-
sieron a salvo nadando y ganando la nave; pero Fr. Fran-
cisco, que no sabía ni podía nadar, por estar debajo de la
barca con sus hábitos y su capa puesta, quiso el Señor que
se aferrase con la mano al borde de la barquilla, y que asi,
de cuando en cuando, sacase la cabeza fuera del agua pi-

diendo socorro, tornándose luego a sumergir dentro del
agua.

» Dos horas, poco más o menos, estuvo de esta suerte el
Hermano, sin poder ser auxiliado, hasta que vino la barqui-
lla que tenía la nave y que había ido a tierra, y prestó soco-
rrió al Hermano, sacándole del mar, sin que hubiese recibido
daño alguno, ni se le hubiesen mojado siquiera algunos es-
critos de importancia que tenia consigo, habiendo estado
tanto tiempo metido en el agua.

» Todos los marineros lo tuvieron por milagro, y más por
haber en aquel puerto muchos peces gruesísimos que llaman
tiburones, los cuales, como son muchas las naves que fre-

cuentan este puerto por el comercio y tráfico de esclavos, y
mueren muchos de éstos y son arrojados al mar, se los co-
men en un instante los tiburones, y dicen que se sustentan
de ésto; y que están tan ávidos de comerse carne humana,
que se arrojan sobre todo lo que cae en el agua. Y así, po-
cos días había que, nadando por allí un joven, le siguió uno
de estos peces, y viendo que se le escapaba, al salir del agua
dió un salto el tiburón y le cortó un brazo, como si fuera
con navaja de afeitar, y se lo comió. Pero, a nuestro Herma-
no, no le hicieron mal alguno, gloria a Dios.»

Todas las relaciones dan cuenta de este hecho prodigio-
so, y una de ellas añade que, cuando Fr. Francisco estaba en
el agua, decía a los marineros, riendo: «No temáis, porque
no pienso morir en el agua, sino comido a pedazos de los

negros, por amor de Jesucristo » . Lo cual, sí no hubiera sido
por impedírselo categóricamente la voz de la obediencia,
hubiera llegado a ser tal como lo dijo, esto es, comido por
los negros, según veremos más adelante.

Después de la alegría y algazara de la marinería por te-

ner sano y salvo en su nave a quien habían todos cobrado
un afecto singular, desplegando las velas, hízose la nave a
la mar, saliendo airosa del puerto de Santo Tomás, bendi-
ciendo todos al Señor por llevar a bordo « una familia de
santos ».

Los 20 días que duró la navegación desde Santo Tomás
al puerto de Cabinda, los emplearon los Misioneros en pre-

dicar y enseñar el catecismo a la tripulación, y en reconci-

lizirlos a todos con Dios.
Fray Francisco hízose muy amigo de los marineros. Les

enseñó muchos cánticos y villancicos, sin olvidar aquel tan
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repetido por él en todos los días de su vida, y que empeza
ba así:

« A la gala del Señor,

que estoy preso por su amor.

»

Cantando y platicando se pasaba las horas con la gente
franca de servicio, sin perder jamás el tiempo con fruslerías

y nonadas, sino aprovechándolo bien para conquistar almas,
derramando en torno suyo, sin cesar, consuelo y alegría y
amor de Dios, con espíritu sano, jovial y comunicativo.

Cuando alguno de los marineros juraba o votaba, íbasea
él Fr. Francisco derecho como una flecha, tomábale amoro-
samente del brazo; hacíale caer de rodillas y bendecir el

Nombre de Dios, rezando varios Padrenuestros, según el

número y calidad de los juramentos que había proferido.

Esta penitencia saludable cumplíanla todos al pie de la

letra sin protesta alguna, por la buena gracia y unción divi-

na que tenía el que la daba.
Durante estos días de navegación, celebraron los Misio-

neros con gran solemnidad la fiesta de San Alberto de Sici-

lia, carmelita, tomándolo por patrono de una misión muy
provechosa que dieron en la nave.

Llegados que hubieron al puerto de Cabinda, no pudie-
ron desembarcar los Misioneros, por más que lo desearon y
conforme a la palabra dada por el capitán y el maestre del
barco, siendo así que aquel era el puerto más cercano del
Salvador, capital del Congo, a donde ellos se dirigían.

Una Relación dice (1) que la causa de no desembarcar-
los allí hubo de ser por las rápidas corrientes del río Zaire, el

cual, por espacio de 40 millas, lleva sus aguas dulces mar
adentro, y tiene siete leguas de ancho en la embocadura.
Tan difícil es la navegación, añade, que a veces las naves
suelen estar un mes esperando un poco de viento en el puer-
to al hacerse a la vela.

Según otra Relación (2), la causa fué que no quiso el pi-

loto privarse de la compañía de los Misioneros, y los llevó
consigo adelante para desembarcarlos en otro puerto.

El hecho es que los Misioneros siguieron a bordo de la
nave que iba a la conquista de la montaña de plata, y que
aquella vez tuvieron en seguida viento favorable para seguir
su rumbo hasta el puerto de Loanda, en donde echaron an-
clas después de mes y medio, casi, de navegación desde que
salieron de la Isla de Santo Tomás.

Era el 14 de septiembre, fiesta de la Exaltación de la

santa Cruz.

(1) La da la Biblioteca Ambrosiana de Milán.
(2) La del Archivo general de nuestra Orden en Roma
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Tan pronto como echaron pie a tierra en Loanda, escri-

bieron los Misioneros teresianos al Rey del Congo una carta,

diSdoTe cuánto sentían no haber podido desembarcar en

e puerto de Cabinda para llegar más pronto a la capital de

su refno según el mandato que tenían del Rey Fehpe II,

^ V,^{^n la misión de ir a predicar en sus estados el Evan-

gelio dTcrl^^^^^^^^^
luego a sus órdenes y

'^'''SrT^esreZTrl^^^^^^ del Rey, se dedicaron en

Loanda al ministerio sagrado, confesando a los portugueses

qSe allí había y predicando a aquellas pobres gentes la pa-

•""^Poíderto, que, el día antes de su llegada si hemos de

dar créSito a ?umor que allí recogieron los Misioneros, e

nobSnador portugués de Angola había salido ¡con cien mil

Ufantes V veinticuatro mil dea caballo y cmcuenta mil pe-

r?S alanos contra un ejército de un millón y seis cientos niil

negros y que enlabatilla que se libró, murieron más de

rien m i negros y solamente cuatro mil blancos! La Relación

dP irBiblfoteci Ambrosiana, que puntualiza estas cifras

ShorbSS añade que corría rumor ^ de que

haWÓ Cristo a un soldado prometiéndole la victoria»

T n rip? o es que allí se libraban por entonces batallas en-

rarnLTas e2?los portugueses y los negros de las tnt)us

fnSuas raue por causi de estas guerras no podían los

SfsionSo^IjerTer'su ministerio de paz y de amor a la me-

'•'In Ist" flegó'la respuesta del Rey del Congo, escrita en

lenaía portuguesa, y que traducida a nuestra lengua, esta

conSren^stosty^^^ POco se maravilla-

^^^Tufrdi^SSTv-^^^^^^

^^^íLYblvSIstracSddlT^ Q-.-^ -
stlH»-Sosti

no perdonando trabajos ni miserias por librarlas del poaer

''^^Mrh"Í"me tienen dicho del rigor de vuestra vida de

que estS muy ejercitados en la comumcación con Dios.

""(iTpiiü^^erse en la CHRÓNlCA DE LOS CARMELITAS DESCALZOS DE

PORTUGAL , tom. I, pág. 119

.
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Por lo cual deseo que no os detengáis, porque os estoy es-

perando con grande alborozo. También os espera toda mi
gente para tomaros por padres y por maestros.

» Venid confiados, porque toda mi tierra os obedecerá, y
yo el primero de todos.

» Luego os haré la iglesia, y se os dará cuanto fuere ne-

cesario.
» Procurad que vengan más sacerdotes de vuestra Orden,

que la mies es muy grande y necesita muchos segadores.
Todos los que de vuestra Orden vinieren, serán como las

niñas de mis ojos; porque sé que, teniéndoos en ellas, con-
forme a la santidad de vuestra vida, tendré los ojos más
hermosos.

> Ya que podéis tanto con Dios Nuestro Señor, acordaos
de mi y de mi gente.

» A Manibamba mando que os acompañe, y que os dé to-

do lo necesario para el camino; y confio que lo hará muy a

mi gusto.
» Fechada en Congo, a 28 de septiembre de 1584.

El Rey del Congo.

»

Como se ve, el Rey habla en lenguaje cristiano, porque
lo era ya, en efecto. Más aún: desde entonces empezó a lle-

var el título de « Rey Católico del Congo » , a lo que más tar-

de añadió: « y de sus afluentes >

.

También se advierte que tenia ya noticias menudas de
los Misioneros teresianos y de la vida que hacian, por habér-
selas dado muy puntualmente los embajadores que tenia

cerca del Rey Católico de España, según lo veremos más
adelante.

El Manibamba que el Rey del Congo envió para acompa-
ñar a los Misioneros, al decir de una Relación (1), < era uno
de los mayores señores del reino, así como en España un
Almirante, el cual, añade, por algunas justas causas no fué
en persona al puerto de Loanda a buscarlos; sino que envió
al Gobernador que estaba en aquella tierra a donde habían
desembarcado, para que desde allí los llevase a Bamba, que
era en donde se hallaba el Gran Almirante del Congo. »

Este ordenó al mencionado Gobernador « que proveyese
de vituallas, y de cuanto hubieren menester, a los Misione-
ros. Como no había bestias de acarreo ni vehículos, todo te-

nia que ser llevado a espaldas de negros, siervos o esclavos. »

Como los nuestros no entendían la lengua del país, tuvie-

ron que sufrir no poco, incluso el hambre, en los días que

(1) La del Archivo general de Roma.
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emplearon desde el puerto de Loanda hasta la capital del
Congo, porque el intérprete que les dió el señor¡Obispo, no
.es salió hombre bueno.

En este camino les pasaron cosas que merecen espe-
cial mención.
A los dos dias de haber salido de Loanda, llegaron a

Bumbe (hoy Bembé), en donde fueron muy bien recibidos y
obsequiados por el hermano del Rey del Congo (1) , « que
era clérigo y estaba ordenado de diácono ».

Allí acudió una inmensa muchedumbre para ver a los
Misioneros, para oírla divina palabra de sus labios, que lo
hacían por medio del intérprete. Allí administraron el bau-
tismo a muchos que lo estaban deseando, en especial a mu-
chos niños.

Cuando supieron que seguían adelante, a duras penas
les dejaron proseguir su camino. El clérigo, hermano del
Rey, fué acompañándoles hasta Bamba, por espacio de los
cuatro dias que emplearon en aquella larga jornada.

Al llegar a esta ciudad, les salió al encuentro Manibam-
ba con 300 negros armados de arcos y flechas. Al avistar
Manibamba a los Misioneros, empezó a batir las palmas en
señal de gratitud y alegría ; se arrodilló a los pies de los Pa-
dres, sin quererse levantar hasta que hubo besado la mano
a todos, uno por uno, y hasta que, uno por uno, le dieron la

bendición. Lo mismo fueron haciendo todos los que acom-
f)añaban a Manibamba. Acto continuo, empezaron a tocar
as trompetas de marfil, los tambores y demás instrumentos
músicos y a dar gritos de alegría y a promover una algaza-
ra tal, que no la hicieran mayor con los embajadores de los

más grandes monarcas de la tierra. Los religiosos jamás ha-
bían oído tan ensordecedora gritería.

Luego que todo estuvo en silencio, el intérprete leyó en
alta voz, en lengua portuguesa, un discurso de bienvenida a
los Misioneros en nombre de Manibamba, el cual les pedia le

perdonasen el no haber ido a recibirlos a Loanda, según la

orden que le diera el Rey, por razón de ciertas ocupaciones
urgentísimas que se lo habían impedido con harta pena suya.

Allí les brindó con hospedaje regio para el tiempo que se
dignasen estar en su compañía , y les procuró un gran salón
Í)ara que con toda comodidad pudiesen celebrar la misa, a
a que asistieron muchas personas deseosas de ver a los Mi-
sioneros y de asistir a los divinos oficios.

La ciudad de Bamba, según una Relación (2), eralmuy
populosa y fresca.

S Algunas Relaciones le Uanian sobrino
Le del Archivo general de Roma.



— 41 —
Ocho días permanecieron allí los Misioneros, ejerciendo

«u sagrado ministerio (1).

Aquí recibió el F*. Diego otra carta del Rey don Alvaro.
Como trae algunos detalles más que la anterior, la inserta-

remos también íntegra, traducida del manuscrito italiano

que se conserva en la Biblioteca Ambrosiana de Milán
Dice así

:

«Muy religioso Padre: Hoy, 4 de octubre, he recibido una
carta suya, la cual me hizo saltar de gozo, sabiendo su feliz

llegada a mis reinos. Esta es una cosa que he deseado siem-
pre, después que mis embajadores, a su vuelta de Portugal,
me hablaron de la santidad vuestra.

» Pueda su venida ser provechosa, y pueda V. R. ser

útilmente recibido en nuestra tierra, que recorrerá, no con
ganancias para el abismo, sino para la salvación de estas

gentes, y para que sean copiosos en estos reinos los frutos

de Jesucristo, si tal es su voluntad.
» Yo he mandado a don Sebastián, mi Manibamba, para

que os preste su ayuda, suministrándoos cuanto se os ofre-

ciere, tanto a V. R. como a sus compañeros.
» La única cosa que me apena, es que hayan desembar-

cado tan lejos de nosotros. El deseo que tengo de verlos me
hace parecer un día tan largo como un año. Por lo demás,
lo más pronto que puedan pónganse en camino, ya que no
podrán estar sino muy a disgusto en Loanda.

» Cristo, Señor nuestro, os conduzca a mi presencia con
aquella salud que para mí mismo no sabría desear ma-
yor. Amén.

» Fechada en esta mi ciudad del Salvador y escrita por
don Sebastián Alvarez, mi Secretario y Notario de la Puridad.

» A 4 de octubre de 1584
El Rey don Alvaro.

»

Como se ve por las fechas y por el ccntenido, fueron dos
cartas distintas las que el Rey don Alvaro escribió a los Mi-
sioneros antes de llegar éstos a su corte. La primera fué pa-
ra los tres en común, correspondiendo, sin duda, a la que en
común le dirigieron los Misioneros al llegara Loanda. Esta
segunda lo fué en particular para el P. Diego del Santísimo
Sacramento, superior de la misión, contestando a la que
éste le dirigió como tal presidente. La primera contestación
de don Alvaro la recibieron todavía en Loanda, y esta se-
gunda, estando ya en Bamba. En ésta hace referencia el Rey
a su anterior, cuando dice que ya tiene comisionado a su Ma-
nibamba, para que les agasaje y les provea de todo para tan
larga jomada.'

(1) RELAaÓN de laPiblioteca Ambrosiana

.
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Ocho días estuvieron los Misioneros en Bamba ejercien-

do su ministerio, «confesando por medio del intérprete ».

En esos días bautizaron más de mil personas, entre las cua-

les « las había de viejos y viejas de cien años, que no se

habían bautizado por falta de ministros del Evangelio ».

Pasados los ocho días, continuaron su viaje, acompaña-

dos de Manibamba y de sus negros, con bastante buen aco-

modamiento de vituallas para el camino, con lo que no su-

frieron las privaciones e incomodidades que antes pade-

cieron.
, .... 1 o 1

Al cabo de los veinte días, avistaron la ciudad del Salva-

dor, capital del Congo. La ciudad se erguía sobre una alta

montaña, a unas cincuenta leguas del mar. Era la más po-

pulosa y fuerte del reino. Al verla los nuestros, levantaron

el corazón a Dios y le dieron gracias por haber llegado, fi-

nalmente, sanos y salvos, al término de su largo viaje.

Eran ya los primeros días del mes de diciembre de 1584.

Más de ocho meses hacía que se habían embarcado en el

puerto de Lisboa.



CAPITULO V

Entrada en la capital

y descripción del reino del congo.

Gran recibimiento—Favor del Rey—Magnifica residencia—Danse a la

obra los Misioneros

.

—Descripción minuciosa del reino y su gente.—
Hermosa carta.

Antes de entrar en el Salvador, se detuvieron los Misio-
neros en un villorrio, distante sólo una milla de dicha ciu-

dad, y desde alli enviaron un mensaje al Rey, saludándole
con todo respeto y sumisión, y pidiéndole que les permitiese
entrar procesionalmente en la capital, llevando al frente una
muy devota imagen de Nuestra Señora, a guisa de estan-
darte, para que ella tomase posesión solemne de las almas
y de los corazones de aquel reino.

Mucho le agradó al Rey el mensaje de los Padres, y más
su piadosa propuesta. Así es que, no sólo les dió su permi-
so, sino que hizo publicar un bando a tambor batiente por
toda la ciudad, para que todos, autoridades y pueblo, salie-

sen en procesión a recibir a los Misioneros y a acompañar a
sagrada imagen de la Virgen Santísima en su entrada triun-

fal en la corte.

Llegado el momento de organizar la procesión, se forma-
ron « unos treinta mil negros en filas » (1), con el clero que
había a la sazón en la capital, que era un arcipreste, un pro-
curador o vicario del Obispo de Santo Tomás y otros cuatro
sacerdotes.

Abría la marcha la cruz parroquial, y detrás iba la ima-
gen de Nuestra Señora, muy devota, en actitud de bendecir
al pueblo, haciendo arrancar lágrimas y exclamaciones de
admiración a aquellas sencillas gentes, « que decían que era
la primera imagen de la Virgen que en aquella tierra veían
cara a cara ». (2)

Iban también en la procesión todos los portugueses resi-

dentes en la capital, « que llegarían a cien personas ». (3)

Como el Rey no pudo ir en la procesión por hallarse im-

RELACIÓN. Archivo general de Roma.
Relación. Biblioteca Ambrosina de Milán.
RELACION . Archivo general de Roma

.
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pedido a causa de una dolencia crónica (1), pasó la proce-
sión por delante de su palacio, y allí se detuvo un buen es-
pacio de tiempo, con lo que pudo Su Majestad contemplar a
todo su sabor la bella imagen de María, y oir los cánticos
devotos que cantaban los clérigos y Misioneros.

Quiso el Rey que a éstos les diesen la iglesia de la Con-
cepción, que era la primera que se había edificado en el Con-
go, « y la mejor de las once iglesias que había entonces en
la ciudad ».

Allí se encaminó la procesión, y allí fué colocada la ima-
gen de la Virgen, que había recorrido las principales calles

de la ciudad, y allí empezó a dársele un culto solemne y
diario desde aquel instante.

Los religiosos ocuparon unas casas anejas al tempo, muy
espaciosas y bien acondicionadas, y de tal forma, que parej
cían propiamente que habían sido construidas para conven-
to de religiosos de comunidad numerosa.

Apenas se habían instalado en su casa los Misioneros, el

Rey les envió de regalo < siete cabras, tres cochinillos y
veinte cestas de harina del país >

.

Al día siguiente envió un hijo suyo, para que, en su nom-
bre y en el de los nobles del Congo, les hiciese una visita, y
les preguntase si estaban contentos con su casa e iglesia.

Ellos respondieron que estaban muy contentos de todo
y de todos, en especial de Su Majestad el Rey, a quien que-
daban muy agradecidos por sus delicadas atenciones. Y que
en cuanto a la casa, no podía ser mejor ni rrás conforme a
su Instituto a causa de la clausura, « porque íenía un gran
huerto circundado de alto muro de piedra ».

Al otro día fueron los descalzos a visitar al Rey, en visi-

ta oficial, como suelen hacerla los Misioneros en tales casos,
en nombre de los que los envían.

Hallaron al Rey sentado en un sillón de color carmesí,
con mucha autoridad, en medio de los grandes de su corte.

Quisieron besarle la mano, en señal de acatamiento; pero él

no lo permitió, sino los abrazó uno por uno con grandes
muestras de amor, y después les mandó sentar en un banco
frente a él: cosa que no soha hacer ni con los sacerdotes.

Preguntóles muchas cosas sobre España y Portugal, so-

bre el Rey Católico don Felipe, sobre la religión y sobre mu-
chas cosas importantes y necesarias para su gobierno, entre-

teniéndose con ellos por espacio de dos horas.
Díjoles que había leído con placer las cartas que le ha-

bían traído de Felipe II, y esperaban que serían tan santos
allí, en el Congo, como el Rey de España decía que lo eran

(1) El cronista español dice que fué •• por el iinpedime»to de la gota
Reforma del Carmen, tom. ll, lib. VI, cap. 29, núm. 2.
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en su reino; porque les hacía saber « che li religiosi di Eu-
ropa che fino, all'ora erano venuti in Congo, tutta la loro san-

titá era restata dall'altra parte della linea Equinoziale » (1).

Después, al despedirse, prometióles que les ayudaría con
gran liberalidad en todo, como siempre lo hizo.

Finalmente, les manifestó su deseo de que empezasen
desde luego a enseñar la gramática portuguesa a los hijos de
los nobles del Congo, y los Padres se lo prometieron y em-
pezaron en seguida a ponerlo por obra, viendo cuan fácil-

mente, con la gramática, podían enseñar la religión y las

oraciones de la Iglesia.

Con fecha del 14 de diciembre de aquel mismo año 1584,
el P. Diego del Sacramento, superior de la Misión, escribió

a España pidiendo gramáticas y libros, y, más que nada,
Misioneros evan^ Micos y esforzados, para trabajar con ahin-

co en aquella vi x'*del Señor, cuyo terreno era muy abona-
do y propicio a recibir la semilla del Evangelio.

La carta del P. Diego iba dirigida a todos los religiosos

carmelitas descalzos, como para imbuirles el espíritu misio-
nero. Les daba cuenta detallada de las peripecias de su via-

je, tal y como lo hemos venido nosotros relatando. Les ha-
blaba del clima del país, de la condición de los indígenas,
de su religión y costumbres, de la buena disposición en que
se hallaban para abrazar la fe de Cristo, de la escasez de
ministros del Señor, y de lo mucho que tenían que hacer y
que luchar, para mantener la pureza de costumbres en me-
dio de la corrupción reinante.

Insistía mucho el P. Diego en que los Misioneros envia-
dos al Congo, fuesen religiosos de virtud muy probada y
enemigos de mezquinos intereses, de grandes y generosos
alientos, por los muchos y continuos peligros que hallí había
y ser infinitos los trabajos y privaciones que se ofrecían a
cada paso.

Terminaba su carta el célebre Misionero con arranques
muy patéticos por la gloria de Dios y salvación de las

almas (2).

Mientras le responden, o no le responden, los de España,
veamos algo de lo mucho e interesante que dice el P. Diego
sobre el Congo, juntamente con otras noticias de las otras
relaciones, por ser todo ello muy importante para la historia
general de las Misiones católicas, y más todavía para la his-

toria particular de las Misiones africanas.
El Congo Negro, o Reino del Congo, está enclavado en

la colonia portuguesa de Angola, de la cual depende, y se

1) Relación de la Biblioteca Ambrosiaiia.
Ibidenk
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dice así por el gran río Congo, al que llaman Zaire o Zaira
nuestros Misioneros.

El río Congo es el mayor del continente africano y el se-

gundo del Orbe. Solamente le aventaja el Amazonas. Ver-
dad es que su curso es más corto que el del Nilo; pero el

caudal de agua que lleva, es inmensamente mayor.
El río Congo tiene 4.800 kilómetros de longitud, y la ex-

tensión de su cuenca se calcula en 3.600.000 kilómetros cua-
drados, llegando, por termino medio, a una distancia de
2.300 kilómetros de su cauce.

Además del río Congo, son navegables muchos de sus
afluentes, viniendo a medir entre todos unos 32.000 kilóme-
tros de longitud, incluyendo en esto el cauce del río Congo,
y entre todos tienen como unos 10.000 kilómetros nave-
gables.

Sólo en el río Congo se encuentran unas 4.000 islas, de
las cuales unas 40 miden sobre 45 kilómetros de largo.

El volumen de agua que el Congo vierte en el Océano,
equivale a 40.000 metros cúbicos -por segundo.

Las aguas del Congo endulzan las del mar en una exten-
sión de 22 kilómetros, y las tifien, de un color parduzco, has-
ta cerca de 45 kilómetros de distancia de la costa (1)

.

Según la Chrónica de los Carmelitas Descalzos de
Portugal, el reino del Congo fué descubierto por el nave-
gante portugués Diego Cao en 1484, navegando por aquel
caudaloso río que él llamó entonces río de « Padrao > , o sea
« río de la Columna » , por haber erigido una columna de
mármol en recuerdo de su descubrimiento y en señal de to-

ma de posesión, en el sitio que hoy, con invasora palabra
inglesa, se denomina « Sharks Point ». Mas prevaleció el

nombre de « Zaire » por muchos años, de una palabra indí-

gena semejante, que significa río.

El Congo Negro se extendía entonces por la orilla Norte
del gran río, y consistía en una serie de estados autónomos,
cuya potencia central venía a ser el Congo propiamente di-

cho. Abrazaba casi todos los pueblos que hoy se conocen
por los países de Mabangala, Nigola, Congo y Luango.

Después del descubrimiento, el territorio fué dividido en
seis estados: Sonho, Bamba, Pemba, Batta, Fango y Sundi.
Este, en el que principalmente predicaron nuestros Misione-
ros, tenía por capital la ciudad llamada Ambessi, que en
1491 recibió el nombre del Salvador, por haberse convertido
su Rey al cristianismo.

Nuestros cronistas y Misioneros señalan los límites de
aquellas seis provincias o estados del Congo de esta mane-
ra: Al Norte confinaba con algunos reinos del Africa central.

(1) Cfr. DICCIONARIO ESPASA, tom . 14, págs. 1209-13.





Damur, Coiam, etc. ; al Este con el rio Zaire y con los vastos
imperios de Abisinia, que los antiguos llamaron el imperio
del Preste Juan (sic) y con el lago de Tanganika; al Sur, se-

gún ellos, confinaba con las provincias del reino de Angola;

.

al Oeste, con el Océano atlántico y con la extremidad del
reino sobredicho.

El primer Rey que recibió las aguas del bautismo, en 1491

,

quiso llamarse Juan, por veneración y respeto al Rey de
Portugal, que en aquellas fechas era don Juan II; así como
la reina y el príncipe heredero del Congo se llamaron, res-

pectivamente, Leonor y Alfonso, que eran los nombres de
la reina y del príncipe heredero de Portugal.

Con el Rey se convirtió entonces gran parte de su reino.
Los predicadores del Evangelio en aquellos principios

lueron, sucesivamente, los dominicos, los clérigos seculares
de San Juan Evangelista y los Padres de la Compañía; pero,
no respondiendo quizá la recolección a la fatiga, o por cau-
sas que nosotros ignoramos, todos ellos fueron abandonan-
do el campo de evangelización, y vino a quedar con tan es-

caso clero como hemos vistOv

El hecho es que, cuando llegaron allí los hijos de Santa
Teresa de Jesús en 1584, estaba el Congo tan falto de doctri-

na evangélica, que, merced a las reiteradas súplicas de don
Alvaro, fué movido Felipe II a enviar estos nuevos pregone-
ros del Evangelio, para que no se perdiesen tantas pobres
almaa.

Por la importancia que tienen en nuestros días las rela-

ciones de los Misioneros, por las noticias que dan sobre geo-
grafía, etnografía, historia de las religiones, etc., vamos a
trasladar aquí lo que dice el P. Diego de la Encarnación, tal

y como se halla en el manuscrito de nuestro archivo de Ro-
ma, tantas veces citado.

Al hablar, « sobre las propiedades de aquellos países y
de los naturales de ellos =», dice así

:

» En la instrucción, que nos dieron cuando nos partimos
de Lisboa, nos mandaron que con mucha diligencia diése-

mos aviso a nuestro Católico Rey sobre las propiedades del

país y sobre lo que en él se hallaba; sobre la utilidad que de
él se podía sacar; lo mismo acerca de la fe y del modo que
se podía usar, a fin de que fuese siempre aumentando en
aquellas partes (1). Y así iré diciendo, con toda brevedad y
verdad, cuanto vi y experimenté en casi tres años que moré
en aquel país.

(1) Se ve, por f! contexto, que el autor escribía esta RELACIÓN estan-

do ya en Europa , y quizá en Roma , como sospechamos ,
negociando¡el val-

ver al Congo , como se dirá en el último capítulo.
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» Toda aquella tierra y costa de Guinea está a la parte

meridional de España. Es muy amplia, y hay grandísimos
reinos en ella, con varios ritos, costumbres y lenguas.

» Son todos gentiles. Adoran a los Ídolos, al sol y a la

luna.
» Especialmente el reino del Congo, a donde fuimos en-

viados, debe de tener más de 1.500 millas de largo y otras

tantas de ancho.
» La tierra de aquel reino es fragosa, con muchos altiba-

jos, grandísimos rios y montañas, con grandes árboles y
verdura, y muy fértil. Pero los naturales no deben sacar par-

tido de todas estas cosas, porque los hombres no trabajan.

Sólo se ocupan en la profesión guerrera. Las mujeres son
las que siembran, abriendo la tierra con ciertas azadas, so-

lamente removiendo la superficie.

» Y siembran allí doce semillas diferentes, y cada una
de ellas viene a dar su fruto en su mes respectivo. De modo
que, en cada mes del año comen fruta nueva; y cuando se
termina de recoger y comer una cosecha, ya la otra está en
sazón para recogerla y comerla.

» Hay allí muchas clases de frutas, diversas de las que
se dan en España, a excepción de los melocotones, de que
están llenas las montañas; no porque estas frutas sean natu-
rales del país, sino porque de aquellas que se pudrían en las

naves que venían de Portugal y las arrojaban fuera de la

naves, los pájaros las cogían y echaban las semillas por los

montes.
» Hay muchas palmas, de las cuales sacan una especie

de vino y aceite, y de cuya corteza tejen los paños con que
se visten, habiendo algunos de éstos tan finos que parecen
de velludo, de los cuales nosotros hicimos las casullas y
otros ornamentos.

» Hay otras muchas especies de árboles.
» También hay muchos animales, como cerdos, carneros,

los cuales no tienen lana , sino más bien una especie de pe-
los de cerdas, como de jabalíes.

» Hay infinidad de gallinas, con lo que la carne es en ex-
tremo barata.

» También hay elefantes, onzas, vacas monteses, pero no
domésticas. Ni se aprovechan de las monteses, si no para
comerlas cuando las cazan.

» Se da, asimismo, la caña de azúcar, si bien no hay tri-

go ni vino , ni siquiera se ha hecho la prueba para ver si lo

da la tierra.

> Hay peces de todas clases; caballos marinos que se
crian en el mar, y se sustentan en la tierra.

» Los días son casi siempre iguales con las noches desde
el mes de abril al mes de octubre. En estos meses la tempe-



ratura de la tierra es templada, y más bien fresca que calu-
rosa. De octubre a abril es calurosísima. Llueve un día sí

y un día nó, con grandes truenos, pero desde abril a octu-
bre no llueve ni gota.

» Son los naturales negros, aunque no del todo, porque
algunos tiran a color de tierra. Tienen razonable entendi-
miento, pero muy poca memoria, y son pacíficos. Tienen
poca barba; y van vestidos, de la cintura abajo, con ciertos
paños tejidos de palma, que les llegan hasta los talones.

» Las mujeres llevan el mismo vestido; y cuando van a
la iglesia, se cubren con un manto del mismo tejido.

» Viven en ciertas chozas que ellos construyen con gran
facilidad, hechas de madera, cubiertas por dentro y por fue-
ra con esteras que hacen de palma, muy bien labradas por
cierto, y tanto, que hacen aparecer muy bellas tales caba-
ñuelas, y son cómodas y buenas para vivir en ellas.

> Toda la riqueza que poseen, son estas cabanas, con
unas cuantas esteras que les sirven de lecho, tres o cuatro
alcuzas grandes en que guardan su especie de vino; algunos
animales domésticos de aquellos que he dicho, y algunas
semillas: con esto viven felices.

» Tienen en gran veneración a sus adivinos y a los sacer-
dotes de sus ídolos, y los obedecen como a Dios.

» De cuatro en cuatro días, observan uno que llaman
« Eusona », al modo que los hebreos el sábado; porque no
se mueven de su lugar hasta la noche, ni se sientan para co-
mer, ni comen otra cosa que aquello que tienen preparado
desde el día anterior. Todas las vasijas en que comen aquel
día, las rompen y las entierran.

» Sepultan a sus muertos en las montañas, y en los luga-
res más frescos que en ellas se encuentran. Y sus hijos y pa-
rientes van cada luna nueva a los sepulcros a llorar a sus
muertos, y luego les dejan allí su especie de vino y viandas,

» Encontré entre estas gentes muchos circuncisos, sin que
pudiese averiguar cuál fuese el origen de esta circuncisión
entre ellos, porque no tenían noticia alguna de Moisés ni de
la Ley antigua, ni de la secta de Mahoma, ni de otra alguna.

» Son muy inclinados a todas las cosas de religión y a
imitar a los sacerdotes.

» Tienen muchas mujeres los que pueden mantenerlas; y
no encontré en ellos la molicie ni la relajación de costum-
bres, que, por nuestros pecados, se ven por estas partes.

» No tienen letras, ni caracteres propios de escritura, aun-
que son muy aficionados a saber, y ya comienzan a tener
escuelas en donde se enseña a los niños a leer y a escribir.»

Hasta aquí el P. Diego de la Encarnación.

Por su parte, el P. Diego del Sacramento, superior, como
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hemos dicho, de la Misión, viene a completar el cuadro con
las siguientes pinceladas:

» En la región montañosa, dice, se halla la tierra fértil y
habitada. En las llanuras, por el contrario, la tierra arenosa,
estéril y despoblada.

» Las frutas, las plantas y los animales son muy diferen-

tes de los que se ven en España y Portugal.
» La riqueza principal del país consiste en la banana, la

palma, el baobab, el arroz, la pimienta y otras especias.
» Entre los animales sobresalen el león, el elefante, la

girafa, el avestruz, el cocodrilo y la serpiente boa.
» Los habitantes son de color negro, pero esbeltos, muy

graciosos y bien formados. Los nobles se ocupan en el go-
bierno de su gente, en la administración de justicia y en el

ejercicio de las armas. El pueblo conoce algunas artes me-
cánicas, enseñadas ya por los portugueses; pero, por lo ge-
neral, es gente ruda, aunque de buen carácter. Se dedica con
más interés al cultivo del arroz y de la pimienta, si bien no
descuida la pesca y menos la caza. Hay muy aventajados
cazadores de animales feroces, y otros de variedad de aves,
las cuales forman su principal alimento, sirviéndose de las

pieles de los animales y de las plumas de las aves para ves-
tirse y engalanarse, y para vendérselas muchas veces a los

europeos.
> Los guerreros se arman cada cual con las armas ofensi-

vas y defensivas que más les viene en talante, resultando
sus cuerpos armados en extremo curiosos y pintorescos. La
mayor parte de sus soldados llevan a la cabeza un sombre-
rillo adornado con plumas de diversos colores, que son de
avestruz, pavo real, gallo o de otras diversas aves. Cuanto
más deformes y monstruosos se ofrecen en sus vestidos y
adornos, más guerreros parecen a los ojos de los suyos. Sus
armas más ordinarias suelen ser el arco, las flechas, la es-

pada, el puñal y el pavés.
>' Los habitantes del Congo visten con suma sencillez. La

mayor parte se contenta con poco más que con la primitiva
« perizómata » . Lo que sí gusta a todos es adornarse la ca-
beza con airosas plumas; y el cuello, las piernas y los bra-

zos con anillos y arracadas. Los más ricos se cubren las es-

paldas con una pieza de tejido de palma, con la que se ciñen
luego la cintura, dejando caer los flecos de un extremo has-
ta las rodillas.

' En cuanto a la religión del Congo, profesan ya el cristia-

nismo, pero mezclado de crasísimos errores, merced al co-
mercio y comunicación con los « gangas » fanáticos, a falta

de sacerdotes y Misioneros cristianos.»

Y aquí es en donde el celoso P. Diego del Sacramento,
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abrasado en amor a las almas, que era su estudio y princi-

pal industria, por decirlo así, se esfuerza en transmitir su
fuego de apóstol a sus hermanos, a quienes escribía, como
dijimos antes, diciéndoles estas textuales palabras (1):

» Esfuércense, Padres y Hermanos, por amor al Señor, a
venir a trabajar en esta viña, por quien Cristo derramó su san-

gre; que el más mínimo sacerdote que de allá viniere, ami-
go de la pobreza de Jesucristo, hará mucho más fruto que
los que acá vienen a buscar interés; porque los negros son
muy escasos y no pueden ver hombres que buscan hacien-

da, y a los que parecen desinteresados, los querrían meter
en las entrañas.

» No se les pongan delante los trabajos, ni tanta mar que
hay de por medio. Miren que sabe Dios dar por ellos eternos

regalos, y pagar por uno ciento, y dar fuerzas para todo.
» Pongan por obra los propósitos y fervores que les da

Dios en la oración. Muévanles las innumerables almas que
hay aquí pidiendo pan, sin haber quien se lo reparta. Si bus-

can trabajos por Cristo, aquí no les faltarán, ni tampoco
grandes consuelos del cielo, que con abundancia se expe-
rimentan.

» Esta conquista está guardada para píes y corazones
desnudos. No pierdan la ocasión. Los negros son muy dóci-

les, y toman fácilmente lo que se les enseña...»

Esta hermosa carta, tan instructiva, tan apostólica, no tu-

vo contestación alguna.
Ni les enviaron socorros, ni Misioneros, ni siquiera las

gramáticas portuguesas que pedían para enseñar el portu-

gués a los hijos de los nobles del Congo.

(1) Ya las publicó el P. Francisco de Santa María en U REFORMA DEL
Carmen, lom. II, lib. VI, cap. 29, núm. 3.



CAPITULO VI

Frutos y progresos maravillosos

Ordenación sacerdotal de Fray Francisco.—Frutos espirituales de nues-

tros Misioneros.—Llega su fama a utros reinos y fie ellos los solicitan.

—Marchan allá los PP. Diego de la Encarnación y el nuevo P. Fran-

cisco, quedando en la capital el P. Diego del Sacramento, a quien per-

siguen los descontentos y se salva milagrosamente.—Milagros y fru-

tos en Batta.—Miedo a la excomunión.—El P. Francisco bautiza a
»ien miL

Cuando la carta de los Misioneros del Congo llegó a Es
paña, era ya Provincial de la Reforma Teresiana el P. Nico-
lás de Jesús María, Doria, el cual era contrario a las Misio-
nes en su Orden. Así se explica que los pobres Misioneros
del Congo quedasen sin respuesta, y no les enviasen de Es-
paña ni personal ni material necesario para cumplir debida-
mente su Misión apostólica.

Entre tanto, ellos iban aprendiendo la lengua de los na-
turales del país, sin tener ya tanta necesidad de aquel intér-

prete que les dió el Obispo de Santo Tomás, para que ies

facilitase el trabajo en el campo de la predicación y del mi-
nisterio sacerdotal hasta que ellos aprendiesen la lengua.

Si la hallaron algo más dificultosa, fué porque, como nos
dijo uno de ellos, no tenía aquel país caracteres de escritura,

ni menos gramáticas, ni otros libros que los amaestrasen en
el conocimiento de la lengua. Aprendiéronla, pues, con la

práctica; que, como dice un proverbio italiano, chi sá la

prática, sá la gramática.
Pero esto no podía resolver la cantidad de trabajo de ca-

da día, ni dar abasto, como suele decirse, a los que venían
de todas partes en busca de la palabra de Dios y del perdón
de sus pecados.

Viéndose los dos Padres tan solos para tanto como había
que hacer con enseñar el catecismo, predicar, bautizar y con^
fesar, decidieron que el Hermano Francisco fuese ordenado
de sacerdote; pues, aunque les ayudaba no poco en los em-
pleos y oficios propios de un laico y en catequizar y preparar
para las confesiones a los negros, no les podía ayudar poco
ni nada en el ministerio de la predicación y del confesiona-
rio, que era lo más trabajoso y lo más necesario.
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Por otra parte, la santidad de Fray Francisco subía de
punto día por día; y, con la santidad, Dios derramaba sobre
su alma abundantes carismas celestiales, con una gracia
particular para introducirse en las almas y llevarlas a Dios,
junto con muchas ilustraciones de ciencia infusa, de las cua-
les daba buena prueba cuando hablaba de las cosas del cie-
lo. Por todo lo cual, los dos Padres, que eran teólogos emi-
nentes, le creyeron digno y capaz de recibir las órdenes
sagradas.

Con este intento, en las recreaciones, burla burlando, se
lo iban dando a entender, para ver el efecto que hacía en su
ánimo. Mas, como estuviera el humilde Hermano muy lejos
de soñarlo siquiera, tomaba por burlas aquellas cosas y se-
guía con toda candidez y buena gracia aquella broma: por
tal él la tomaba.

Mas, he aquí que, de repente, se presentó en el Salvador,
sin avisar, el señor Obispo de Santo Tomás en persona, pa-
ra dar una vuelta a la Misión y visitar a los Misioneros, a
quienes había cobrado verdadero cariño durante la travesía
que hicieron juntos.

Edificóse mucho el señor Obispo, don Martín de Ulloa,
al ver la vida ejemplar y apostólica de los Misioneros tere-
sianos, y se gozó inmensamente viendo el fruto que hacían
en aquellas almas. Mucho le lastimaba el ver que fuesen tan
pocos para tantas fatigas y trabajos, y más cuando supo que
ni les mandaban ayuda de España ni les respondían a sus
cartas.

Hablando de esto cierto día, se atrevió el superior de la
Misión a proponer a su Ilustrísima que diese las órdenes sa-
gradas al Hermano Francisco

, y con ello tendrían un sacer-
dote más, y muy santo.

Tomólo en serio el señor Obispo, constándole lo santo
que era el Hermano, y viendo en él algo de celestial y divi-
no. Hizo que se lo trajeran a su presencia, porque no tenían
duda de que les había de costar mucho el vencer la resisten-
cia que seguramente opondría a ello, por juzgarse en aque-
lla materia más « indigno » que en cualquiera otra.

Y así fué la verdad. Cuando le dijeron al buen Hermano
de lo que se trataba, lo juzgó, como siempre, cosa de burla
y pasatiempo. Pero, cuando el señor Obispo se lo dijo muy
seriamente, y el superior lo confirmó diciéndole que lo lle-

varían a cabo por medio de un precepto, si fuese necesario,
bajó el Hermano la cabeza, derramando abundantes lágri-
mas, no sin decir que, cuando lo supiesen los superiores de
España, no les había de quedar ganas para ordenar a nin-
gún otro lego en su vida.

Nada le valiurun al Hermano Francisco, para evadirse,
ni estas ni mayores dificultades que allí expuso. Todos se
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mostraron inexorables y determinaron que, durante los dias

que allí permaneciese su Ilustrisima, se preparase para pre-

sentarse a examen
; y así se hizo.

Llegado el día del examen, mandó el señor Obispo al

Hermano que llevase consigo un misal. Hízosele abrir al

azar, y díjole que leyese el Evangelio primero que topase.

Lo abrió el Hermano por el Evangelio de las bodas de Caná
de Galilea, y lo leyó tan correctamente y tan sin tropiezo,

como si estuviese muy versado en el latín, por el sentido
que dió a todas las palabras. Díjole el Obispo que lo expli-

case; y el bendito Hermano, ilustrado con las luces de lo al-

to, hizo la más cabal homilía del mismo, llenándole de ad-
miración, hasta el punto de decir Su Ilustrisima que no ne-
cesitaba más para ordenarle, como lo hizo, dándole en po-
cos días todas las órdenes sagradas, con gran consuelo y
edificación de todos, así de seglares como de religiosos.

Lo que empezó como cosa de juego, terminó de la ma-
nera más sublime y edificante. ¡Tales son, a las veces, los

caminos de la eterna Sabiduría! Desde aquel punto, los Pa-
dres tuvieron ya, no sólo un compañero más en el trabajo
de su ministerio, sino un verdadero apóstol con todo el fue-

go y celo de un San Francisco Javier. Solamente de él se

cuenta que bautizó a más de cien mil negros (1).

Dos meses largos empleó Francisco, « el Indigno », en es-

tudiar las ceremonias de la misa y en prepararse, como lo

había pedido, para celebrar tan divino sacrificio, al cabo de
los cuales la cantó con gran solemnidad el 2 de febrero de

(1) INFORMACIONES para SU Canonización.—Quizá no faltará lector

que sospeche ser exagerado, y de puro exagerado , falso, un tan alto nú-
mero de conversiones en los pocos años que nuestro P. Francisco pasó en
el Congo. Le diremos, primero, que se trata de Misioneros santos y hasta
patentemente milagrosos, y que la fuerza convincente de un milagro y va-
rios milagros estupendos, no se mide bien con la fria razón del que no res-

pira el ambiente saturado del calor sobrenatural propio de una santidad
portentosa. Añadiremos que se trata también de unas muchedumbres sen-
cillas, bien dispuestas y pobres, pobres en ciencia que infla, para los cua-
les es primera y principalmente la fe de Cristo y ellos para ella : ¡paiiperes
euangelizaniui/ Advertiremos, en fin, que, por lo aquí indicado, el caso del
P . Francisco « el Indigno » en el Congo , es análogo al del P. Francisco Ja-
vier en la India. Pues bien, en la edición critica de Monumcnia XaU'.riana,
tomo I, pág. 365, publicada en Madrid, en el año 1900, hay una larga carta
que el Apóstol de la India dirigió desde la ciudad de Cochin , el 27 de enero
de 1545, a sus hermanos de la Compañía en Roma ; y en esta carta se leen
textualmente estas palabras :« Nuevas destas partes de la India, os hago
saber cómo Dios nuestro Señor movió mucha gente a hacerse cristiana;
fué de manera, que en un mes bauíícé más de diez mil personas... Por
estas cosas que os escribo , podéis saber cuán dispuesta está esta tierra para
dar mucho fruto. Confio en Dios nuestro Señor, que este año haré más de
cien mil crisiianos

, según hay mucha disposición en estas partes. » No hay
pues, que extrañar, y mucho menos podrá negarse, la verdad del número
sobrepuesto, si se mira bien cómo obraban y escribían entonces los Misio-
neros santos

.
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1585, fiesta de la Purificación de Nuestra Señora, en aquella
iglesia de la Concepción del Congo.

Las naves del templo fueron invadidas desde muy tem-
prano por inmensa concurrencia de negros, los mejores ami-
gos del misacantano, sin faltar el clero y la nobleza.

Todos vieron en el nuevo sacerdote algo de celestial , que
le asemejaba a los ángeles del cielo.

Desde aquel día el P. Francisco de Jesús fué el más
asiduo en el confesonario, en la predicación de la divina pa-
labra, en la enseñanza del catecismo, que él ponía más al

alcance de todos, con sin igual eficacia. Eran gracias visi-

bles del cielo.

Aquella iglesia de la Concepción fué teatro de innumera-
bles conversiones a la religión de Cristo por parte de los in-

fieles
, y al buen camino del arrepentimiento por parte de

los pecadores.
Los Misioneros trabajaban durante el día en el bien de

las almas de sus prójimos, y pasaban largas horas de la no-
che en oración, en bien de sus propias almas.

El Rey don Alvaro se mostraba sumamente satisfecho de
la obra de nuestros Misioneros. En la capital se conocía,
mejor que en ninguna otra parte, por los efectos. Las cos-
tumbres mejoraban por dondequiera; el pueblo se mostra-
ba más religioso y más cumplidor de sus obligaciones. El
amor cristiano soldaba muchos corazones enemistados an-
tes, y los Misioneros eran amados más y más cada día. So-
lamente los que traían malos negocios entre manos, estaban
disgustados de los Misioneros, y aun maquinaban perderlos
para quitar de allí aquella Misión, como lo veremos en
seguida.

Entre tanto, se corría la voz por los reinos vecinos de las

maravillas que obraban aquellos hombres venidos del cielo,

que por tales los consideraban los pobres negros africanos.

Cierto día, llegaron embajadores de los estados o reinos
vecinos, que venían a pretender que el Rey don Alvaro per-

mitiese a los Misioneros, pasar allá, para que predicasen en
sus países la fe de Cristo. Don Alvaro, que ostentaba con no-
ble orgullo el título de Rey Católico, no quiso poner impedi-
mento alguno, con tal que accediesen a ello los Misioneros
Estos tampoco se negaron a ello. Don Alvaro únicamente
manifestó el deseo de que se quedase en el Salvador el Pa-
dre Diego del Sacramento, superior de la Misión, por el amor
que le había cobrado y porque solía servirse mucho de él

como consejero.

Así se convino entre todos. El otro P. Diego y el P. Fran-
cisco, « el Indigno » , partieron a evangelizar nuevos reinos

o estados, todos ellos infieles. Luego les seguiremos en sus
conquistas.
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superior de la Misión^^quedóse en la capital del Congo

en compañía de un Hermano converso indígena, que le ayu-
daba mucho por ser conocedor de su gente y de su lenguei.

Además, quedó con él aquel paje que les dió el señor Obispo
para intérprete, el cual, por su comportamiento, dejó mucho
que desear y ayudó mucho a padecer al Padre superior, por-

que vino a hacer causa común con los que deseaban des-
truir la Misión.

Los principales de estos enemigos de los Misioneros eran
algunos portugueses, buenos traficantes, pero malos cristia-

nos; porque explotaban sin compasión a los pobres negros

y negociaban con ellos, como si fuesen bestias de carga o de
mercado. Esto lo combatieron mucho los Misioneros desde
los primeros días de su llegada, y por esto los odiaban a
muerte aquellos mercaderes sin conciencia.

Parece ser, al decir de las diversas Relaciones, que, al

quedarse el P. Diego del Sacramento en el Congo como con-
sejero del Rey , salieron al poco tiempo ciertas ordenanzas
reales, encaminadas a extirpar los abusos que se venían co-

metiendo por los traficantes de carne humana; y pensando
que todo se debía al Misionero carmelita, determinaron qui-

tarle la fama y con la fama la vida, si pudiesen.
Primero, buscaron una mujer de mala vida, sin pudor y

sin recato, para que le deshonrase y manchase su virtud in-

maculada. « Cuando el Padre la vió y entendió a lo que ve-
nía, aunque lastimado mucho de una pierna, se levantó
a prisa, y con el báculo a que se arrimaba, le fué dando de
palos hasta la calle, porque fuese pública su inocencia » (1)

.

Como les saliese mal esta traza, trataron de envenenarle;

y así le dieron un brevaje emponzoñado, con lo que hubie-
ran salido con su intento, si un portugués no lo hubiera evi-

tado, « dándole a beber aceite de España » (2), con lo que
logró salvarle la vida.

No cejaron por esto en sus diabólicos intentos los enemi-
gos del Misionero, porque entonces maquinaron quemarle
vivo dentro de su celda , a la que prendieron fuego un día,

cuando más descuidado estaba el Padre. Pero el ángel de
su guarda le salvó también esta vez de aquel peligro, salien-

do ileso el Misionero de entre las llamas.
Como estos criminales atentados no sirviesen más que

para proclamar a voces la virtud y santidad del P. Diego,
sobornaron al intérprete que les dió el señor Obispo, para
que le levantase las más vergonzosas calumnias y le dijese
en su cara las injurias más soeces que pudieran salir de bo-

l)(rREFOKMA;DEL CARMEN , tom jll, UbJVI , oap. 30, núm. 1.
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ca de un condenado; pero, descubierta aquella diabólica es-

tratagema, salió de nuevo el Misionero con mayor reputa-
ción de santidad, viéndole ahora, como siempre, fiel decha-
do y modelo de la doctrina que predicaba y perfecto imita-
dor de Jesucristo.

Con esto y con sus muchos trabajos en el ministerio sa-
cerdotal, hallándose sólo para ello, se vino a quebrantar no-
tablemente su salud, hasta el punto de llegar a temer seria-

mente por su vida.

Entre tanto, el P. Francisco, « el Indigno » , y el otro Pa-
dre Diego andaban ya evangelizando nuevos reinos, que ve-
nían a ser nuevas provincias o estados de pequeños jefes de
tribus salvajes.

¿Quién puede decir las peripecias, las dificultades, los

peligros y fatigas que pasaron estos intrépidos hijos de San-
ta Teresa para llevar la luz del Evangelio a aquellas gentes
sentadas en tinieblas de muerte?

El Señor confirmó su doctrina con portentos y milagros,
a cada paso, como en los primitivos tiempos de la evange-
lización cristiana.

No faltaron quienes los tuvieron por locos, viéndolos ir

a la conquista de las almas, despreciando las riquezas y las

comodidades que les ofrecían.

De todo esto se hallan ejemplos y episodios en sus diver-

sas Relaciones.
«El ReydeBatta, por otro nombre Manibatta, dice el

Padre Diego de la Encarnación (1), tan pronto como llega-

mos a su ciudad, nos ofreció media docena de esclavos para
nuestro servicio, y se avergonzó cuando no los quisimos re-

cibir. Le dijimos que no veníamos a aquel país en busca de
esclavos ni de riquezas, sino de almas; que por eso nos ha-

bíamos expuesto a tantos peligros con una larga navega-
ción; y que, si nos quería favorecer, podía ayudarnos en
esto de salvar ánimas. Nos respondió, con lágrimas en los

ojos, que daba gracias a Dios por ver llegar a su país unos
hombres que tan de verdad y sin interés terreno deseaban
la salvación de las almas y el bien de sus vasallos, y que él

estaba dispuesto a ayudarnos cuanto pudiese.
» Algunos nos tenían como sacerdotes locos (« come

ganche matti »), añade el mismo Padre, porque sin querer
dinero ni esclavos ni riquezas, trabajábamos en nuestro mi-
nisterio. »

De bien diversa manera, por cierto, de la que trabajaban
aquellos « gangas » o sacerdotes de los ídolos, que ante todo
buscaban riquezas y comodidades.

No por eso les faltaba a los Misioneros el pan de cada

(1) RELACIÓN. Archivo general de la Orden.
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dia. Las gentes sencillas les proveían de todo lo necesario
para la vida, como en los campos de Palestina proveían al

Señor y a sus apóstoles. Los Misioneros se contentaban con
la comida frugal de las más pobres gentes del país.

Cuando iban de un pueblo a otro, les salían al encuentro
las muchedumbres, para besarles la mano y pedirles la ben-
dición.

Propio de aquellas gentes era el tener una veneración ex-
traordinaria por los sacerdotes; les obedecían ciegamente
en las cosas más costosas y difíciles. Sobretodo, lo que más
temían era la palabra «excomunión» y óus efectos, según
lo hacen notar los Misioneros.

Cuando les amenazaban con la excomunión si no deja-
ban tales vicios o no se apartaban de las ocasiones próxi-
mas de pecado, les entraba una especie de temblor, como
si fuese a caer sobre ellos un mal irremediable.

Este miedo a la excomunión lo explica el P. Diego de la

Encarnación con un episodio que sucedió al señor Obispo
de Santo Tomás (1).

« Sucedió, dice, que la primera vez que dicho Obispo lle-

gó a aquel reino, los mercaderes portugueses que mercadea-
ban malamente, aconsejaron al Rey que no le dejase desem-
barcar, diciendo que venía el Obispo a tomar lo que no era
suyo, y que no era el Obispo de aquella tierra; que el Rey
era el que debía nombrar allí Obispos y sacerdotes, enten-
diéndose para ello con el Papa, y otras cosas por el estilo.

Oyendo esto, mandó el Rey a « Manipinda » (2) que no
dejase desembarcar al Obispo en aquel puerto, ni le dejase
entrar en su reino. E! Manipinda se puso en armas, y al lle-

gar la nave al puerto, envió a decir al Obispo que no de-
sembarcase, pues si lo hacía, le había de matar en el acto.

El Obispo, desde la nave, le respondió, con un propio, que
le dejase desembarcar, «bajo pena de excomunión». El Mani-
pinda se burló grandemente de la excomunión en las mis-
mas barbas del señor Obispo, como suele decirse. Viéndolo
el Prelado reírse, descendió con valentía de la nave, y diri-

giéndose al Manipinda le dijo con fuego de apóstol: ¿Así os
reís de la excomunión?... Pues bien, añadió como inspirado
por el cielo : para que veáis la virtud y los efectos de esta ar-

ma espiritual puesta en mis manos, mirad. Y volviéndose a
un árbol muy frondoso que allí había, y que los naturales
llaman « mangui » , le dijo: « Yo te excomulgo » . Y en aquel
instante, el árbol quedó seco. Y seco está hasta el día de hoy.

(1) Relación. Archivo de la Orden.
(2) Esto es , el Almirante o Gobenador del famoso Puerto de Cabinda

,

el más próximo a la capital del reino del Congo, según en otro higar di-

jimos.
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dice el P. Diego, y yo lo he visto con mis propios ojos. Con
esto tiemblan todos hasta el presente a la sola palabra de
excomunión.

»

Nada tiene este episodio de inverosímil, y si de muy creí-

ble, sobre todo en las nacientes cristiandades. Porque el Se-
ñor dijo a sus apóstoles, y en ellos a sus Misioneros, al en-
viarlos a evangelizar a las gentes, que, para acreditar su
doctrina, la confirmarían con milagros (Marc. VI, 15-20).

Y aun prometió que sus creyentes harían mayores milagros
de los que él mismo había hecho: « Maiora horum faciet ».

(lOAN, XIV, 12). Y no fueron menores los que nuestros dos
Misioneros, el P. Francisco y el P. Diego, hicieron en aque-
llos nuevos reinos.

Administraba cierto día Fray Francisco el bautismo a
varios negros que había catequizado

,
cuando, de pronto, uno

de los presentes, riéndose de nuestra religión, se adelantó
hacia el Misionero, y, mostrándole un árbol seco y carcomi-
mido, le dijo con aire provocativo: « Si haces que este viejo
árbol se llene de fruto en este mismo instante, creeré en tu

religión.» Todos los circunstantes miráronse con asombro
unos a otros, y miraron con ansiedad al Misionero. Este, con-
fiado en la gracia divina y lleno de fe apostólica, pidió los

auxilios de lo alto, y, haciendo la señal de la cruz sobre el

árbol seco, le mandó en el nombre del Señor que se llenase
inmediatamente de fruto. Y así sucedió. En aquel instante,

el árbol se vistió de hojas y ofreció su fruto a la vista de la

muchedumbre que cayó de rodillas, pidiendo a gritos el bau-
tismo, y proclamando que la religión de Fray Francisco era
la única verdadera.

Este hecho milagroso tuvo lugar en presencia de innume-
merables testigos, y consta en los Procesos de Canonización
del Siervo de Dios Fray Francisco « el Indigno ».

Poco después del precedente suceso, acaeció otro no me-
nos extraordinario. Tres mujeres que vivían en concubinato
escandaloso, habiéndose confesado, les fué negada la abso-
lución, por lo cual ellas se empezaron a burlar de los Misio-
neros en plena plaza pública, mientras Fray Francisco pre-

dicaba contra toda clase de vicios. Llegaron aquellas infeli-

ces en su osadía a decir, que otros sacerdotes, que habían
venido antes que ellos al Congo, dejaban frecuentar en paz
los sacramentos a los concubinarios. Ya se entiende que
tales enseñanzas provenían de algunos mercaderes portu-
gueses de vida libre. Mas, como el escándalo, que promo-
vieron aquel día en la plaza pública las tales mujeres, fue-

se muy grande y perjudicial para los neófitos y en descré-
dito absoluto de los Misioneros, el castigo del cielo no se
hizo esperar. Aquellas infelices fueron súbitamente sobre-
cogidas de horribles accidentes, que les ocasionó la muerte
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€n la misma plaza y a la vista de una inmensa muchedum
bre.

Este prodigio fué muy sonado y comentado por toda la

comarca, y fué más eficaz que los sermones de los Misione-
ros para los que vivían con escándalo público en concubi-
nato.

Como es fácil comprender, este impresionante suceso
dió mayor autoridad en el pueblo a los dos Padres Misio-
neros, y tanta, que ya se atrevieron ellos a imponer peniten-
cias saludables por los pecados públicos y a públicos peca-
dores, aunque fuesen personajes autorizados e influyentes.

Así se comprende lo que dice el referido P. Diego de la

Encarnación, al escribir el siguiente episodio (1).

«Yendo predicando y confesando, dice, llegamos a la

ciudad de Bamba. Nos recibió el Gobernador con grande
alegría, como en todas partes. Nos mostró mucho amor y
nos agasajó más de lo que nos solían hacer de costumbre.
Nos hizo varios presentes de cosas que ellos tienen en gran
estima, y sobre todo de esclavos. No quisimos recibir nada,
y le dijimos que en lo que nos daría mayor gusto, sería en
despedir a las muchas concubinas que tenía, como era pú-
blica voz y fama, con gran escándalo de los que eran y se
llamaban, como él, cristianos. El afirmó que no tenía más
que su propia mujer. Y había sobornado a sus domésticos
para que afirmasen lo mismo; pero la voz pública del pue-
blo le condenaba. Así y todo, no averiguamos más por en-
tonces, y nos despedimos de Manibamba quedando muy
amigos, y él creyendo que no se revelaría su secreto. Pero,
cuando llegamos a la ciudad de Pango, supimos a ciencia
cierta que Manibamba tenia nada menos que treinta concu-
binas, muy guardadas y custodiadas en una montaña veci-

na, para que no se las quitasen.
» En esto, continúa el P. Diego, llegó el día de Santiago,

en que los naturales del país suelen hacer gran fiesta, a la

que concurren a Fango de todos los pueblos circunvecinos.
«Manibamba, gran amigo de fiestas, quiso venir con

mucha ostentación a Fango, y yo le mandé a decir que, si no
despedía a sus concubinas, le prohibía entrar en la ciudad
y asistir a las fiestas; y que, si lo hacía, le excomulgaba, en
virtud de la facultad que me había otorgado el señor
Obispo.

» Con el miedo a la excomunión, no se atrevió a entrar
en la ciudad, a pesar de estar a una milla desús puertas
con 200 hombres armados.

" Pero, como después de quince días no se resolviese a

(1) Relación antes citada.
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dejar sus concubinas, le notifiqué que tanto él como ellas

quedaban en el acto excomulgados y que la maldición del
cielo caería sobre ellos.

» Con esto Manibamba dejó sus concubinas, y se recon-
cilió con la Iglesia, siendo a la vez motivo de escarmiento
y de edificación para aquella incipiente cristiandad.»

Hasta aquí el P. Diego. Y, en verdad, que se necesita to-

do el valor de un apóstol para desafiar las iras de un régu-
lo potentado y semi-salvaje, con 200 hombres armados a su
mando, para tocarle en lo más vivo de su sensualidad y de
su indómita fiereza. Pero la lluvia benéfica de la gracia ha-
ce brotar flores en los campos más áridos y espinosos.

Allí mismo, en Fango, un servidor del Prefecto militar,

muy querido de éste porque le preparaba el arco y las fle-

chas a las mil maravillas, tuvo la osadía de hablar en pú-
blico contra la religión de los cristianos. « Nosotros, dice el

dicho P. Diego (1) , porque no empezasen a despreciar algu-
gunos pocos lo que muchos acataban y reverenciaban, hici-

mos en aquel servidor del Prefecto un castigo ejemplar, ha-
ciéndole estar a la puerta de la iglesia durante cuatro días
con sus noches atado con una cadena a una columna

; y
mientras se decía la misa, se le hacia tener una vela encen-
dida en la mano: lo cual cumplió sin resistencia alguna.

» Y para que se vea, prosigue, la sujeción, respeto y obe-
diencia que tienen a los sacerdotes, pondré aquí otro caso
no menos maravilloso que los anteriores.

» Como en este país no había sacerdotes de los nuestros
(estoes católicos) , que los instruyesen, ni los veían si no
muy de tarde en tarde, cuando tenían alguna enfermedad,
acudían a sus antiguos sacerdotes paganos, a los gangas,
para que les medicasen; y éstos lo hacían con las ceremonias
que solían y con la intervención de sus ídolos.

» En la ciudad de Batta, en donde estuvimos, y que está

en el camino por donde habíamos de pasar para ir a Sundi,
había un sacerdote de un ídolo, al cual acudían casi todos
sus habitantes. Al llegar nosotros a la ciudad, no hubo me-
dio de que nos mostrase el ganga su ídolo, por lo cual hici-

mos que le metiesen en la cárcel, amenazándole con que-
marle vivo, si no nos lo entregaba. Hízose, en efecto, una ho-
guera en la plaza, no m.ás que para meterle miedo, con el

fin de que nos diese el ídolo. Y no sé en qué me entretuve,
que, cuando quise percatarme, ya Fray Francisco, con el gran
celo y fervor que hierve en su alma, tenía cogido al ganga
para echarlo en la hoguera, que tuve que hacer no poco es-

fuerzo para librar al ganga de sus manos. Y con estar este

(1) RELACIÓN citada.
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ganga en su propio país, entre sus parientes y amigos, no
hubo uno que protestase ni que dijese una palabra contra

aquella intentona de Fray Francisco. Al fin, viendo que no
conseguíamos nada por ningún medio, le dejamos en paz
con su ídolo.

»

Claro es que la critica racionalista pondrá muchos repa-

ros a éste y a otros episodios de la misma naturaleza, suce-

didos y contados tan ingenuamente por nuestros Misioneros.

Pero, bien mirados a la luz sobrenatural, a los impulsos de la

gracia e inspiraciones del cielo, puestos en aquellas circuns-

tancias y encuadrados en el medio ambiente en que se halla-

ban los diversos actores de estas escenas misionales, sirven

para enseñar muchas cosas a los evangelizadores de los pue-
blos, sin que haya necesidad de meter la fe a cañonazos, co-

mo vulgarmente se dice.

Cierto, que la luz de! cielo es la que ilumina los senderos

y caminos que recorren los pies preciosos de los que predi-

can la paz y anuncian la buena nueva y prodigan las medi-
cinas para curar los males, así de los cuerpos como délas
almas.

Cierto día, en la ciudad de Pango, se acercaron a los Mi-
sioneros dos negrazos robustos y fornidos con aires de man-
sísimos corderos, los cuales llevaban en brazos un pobre pa-

ralítico, que en muchos meses no había podido levantarse
del lecho ni podía moverse en absoluto, ni estar en pie si-

quiera. Mas, al saber la llegada de aquellos dos ministros
del Señor, el paralitico, como cristiano viejo que era, quiso
que le llevasen a los pies de los Padres para confesar sus pe-

cados. ¡Caso prodigioso! Apenas se hubo confesado y recibi-

do la absolución, quedó curado radical e instantáneamente,

y siguió en pos de los Misioneros, cumpliendo siempre con
sus deberes de cristiano, y encontrando en esto la medicina
para los males de su cuerpo y de su alma.

De episodios de este género están llenas las crónicas y
relaciones de los Misioneros del Congo y los Procesos de Ca-
nonización de Fray Francisco de Jesús « el Indigno »

.

Estos prodigios y maravillas se difundían por todas par-

tes como un relámpago y precedían a los Misioneros en sus
caminos apostólicos. De aquí que saliesen a recibirlos en
masa todos aquellos pueblos por donde pasaban sembrando
la semilla del Evangelio, y muchas veces lo hacían « al son
de trompetas y atabales » ; y se agolpaban las muchedum-
bres a su rededor para besarles el hábito, el escapulario y la

capa, y para recibir su bendición hincados de rodillas.

Muchas veces las bestias feroces de las selvas llegaban a
echarse a los pies de los Misioneros, y en especial caían
mansas y rendidas a los pies de Fray Francisco.

Por su parte los Misioneros, animados con estas maravi-
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Has, se ofrecian generosamente a pasar por todos los obstá-
culos y a salvar todos los peligros por ensanchar las fronte-

ras del reino del Crucificado. Y así, cuando hubieron evange-
lizado las provincias o reinos de Marabatta, de Pango y de
Sundi, quisieron seguir adelante hasta donde llegasen sus
fuerzas, que.no eran tan grandes como sus deseos y alientos.

« En el reino de Loango, dice el P. Diego (1) y en otros
muchos, tan pronto como los habitantes tenían noticia
de nuestra santa fe, inmediatamente la abrazaban ». De
donde se ve lo bien abonado que estaba este campo para la

multiplicación de las conversiones. En estos reinos fué en
donde Fray Francisco bautizó, él solo, más rfe c/en m/7ne-
gros, como dijimos antes. Y cuéntase que las rocas y los

árboles clamaban a los que asistían a oír sus sermones:
« Creed lo que os predica este Siervo de Dios.

»

Estando predicando un día en Sundi, se llegaron a los

Padres algunos negros de otro gran reino vecino, para que
fuesen allí a evangelizarle. Estaba aquel reino a la otra par-

te del rio Zaire o Congo. El P. Diego le llama el reino de
« Angiei » , y pudiera ser el actual « Niangué ». Aquel reino
entonces, en sentir del mismo Padre, « era mayor que el de
Angola y Congo juntos ». Y añade: « El Rey de este reino

pone en pie de guerra en una hora, siempre que quiere, un
ejército de más de cuarenta mil negros, todos muy valientes

y guerreros, los cuales no se ocupan de otra cosa. Tienen
por divisa en la frente una rueda con muchos círculos concén-
tricos. Estando el P. Fr. Francisco y yo en la ciudad de Sun-
di, que es del reino del Congo y confina con el de «Angiei»,
venían a vemos muchos de este reino, los cuales nos roga-
ban que pasásemos a su país, que su Rey nos recibiría con
los brazos abiertos, y se convertiría al cristianismo. Lo mis-

mo nos decían algunos mercaderes portugueses que comer-
ciaban en aquellas partes.

»

Pero, los Misioneros, como no tenían licencia para ale-

jarse tanto, pusieron todo esto en conocimiento del superior

de la Misión y del Rey del Congo.
La respuesta a su carta y lo que después sucedió, se dirá

en el capitulo siguiente'

(1) En su RELACIÓN citada

.



CAPITULO VII

Vuelven los Misioneros a españa

Prohibición de pasar el rio Congo.— Vuelta al Salvador.—Regresan los

Misioneros a recluíar más obreros en España, donde quedan.—Porme-
nores individuales

.

—Diligencias de don Alvaro para conseguirlos de
nuevo.

Al saber el Rey don Alvaro el intento de los dos valero-
os hijos de Santa Teresa de pasar el río Congo para evan-
gelizar a los pueblos de la otra orilla, según le decian en su
arta, le faltó tiempo para escribirles diciendo que, «además
le las dificultades que ofrecía la navegación por aquel río,

as gentes de la otra orilla comían carne humana; que aquel
'ey tenia un gran patio alrededor de su p; iacio, adornado
on las cabezas de los hombres que se había comido ; que
uando concluía de comerse los prisioneros que cogía en la

:uerra, mandaba a los gobernadores de sus estados que le

nviasen tantas o cuantas personas, de las más metidas en
arnés, para su mesa

, y que aquellos desgraciados, que eran
scogidos para servir de plato a su Rey, iban por el camino
altando y bailando, con grande algazara, llamándose y te-

iéndose por dichosos y felices de ir a ser comidos por su
'ey»
A pesar de estas « buenas noticias » , el P. Diego y Fray

rancisco, en vez de arredrarse, se resolvieron valerosamen-
; a pasar a aquel reino, « por la mucha compasión que les

aba el ver la gran ceguera de aquellas pobres gentes, a las

uales el demonio las tenía tan bien encadenadas a su
arro •>

.

Ya se habían proporcionado un intérprete que fuera con
líos por la diversidad de la lengua de aquel país, cuando
urgió una nueva dificultad, y fué que no podían pasar el río

aire sin pasaporte del Rey del Congo. Pidiéronselo a don
.Ivaio con un propio; pero don Alvaro, en vez del pasapor-

dió orden a los aduaneros de que no dejasen de ningún
iodo a aquellos Padres pasar a la otra parte del río, y pidió,
demás, al superior de la Misión que ordenase a los dos ce-
)sos Misioneros volver al Salvador, pues se temía de su
rriesgado celo cualquier cosa. Hízolo así el P. Diego del
acramento, y les mandó bajo obediencia, que, sin pérdida
e tiempo, se volviesen a la capital, pues tenían que con-

3
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ferenciar los tres sobre un negocio de suma importancia.
Aunque con harta pena, aquellos religiosos obedientes

volvieron a la base de su Misión, tal y como se les había or-

denado.
Una vez que estuvieron juntos los tres Padres, trataron

detenidamente del negocio de aquellas Misiones. El supe-
rior les dijo lo enfermizo y achacoso que él estaba, por los

malos ratos y disgustos que habia tenido en su ausencia, y
que no se creía capaz para una obra tan grande, que reque-
ría muchas fuerzas y salud para soportar tantos trabajos y
fatigas. Con todo y con eso, él seguiría allí muy contento, si

viese llegar nuevos obreros para ayudarles en la inmensa la-

bor y ardua empresa que ellos proyectaban, como era la de
pasar al otro lado del río Zaíre.

Pero de España no llegaban ni religiosos ni respuesta al-

guna a las diversas cartas que les habían escrito en los años
que allí llevaban, que eran ya muy cerca de los cuatro.

Conjeturaba él, y no sin fundamento, que habría sido ele-

gido suj.erior de la Reforma Teresiana el P. Nicolás Doria,
el cual, como tan opuesto que había 'sido siempre a las Mi-
siones, no habría de prestarles ayuda alguna, sino cuando
ellos le contasen lo que habían visto y lo que habían hecho,
y el estado de abandono en que se hallaban tantas almas.
Quizá entonces, compadeciéndose al oírles relatar hechos tan
lastimosos, se moviera a compasión y le entrasen deseos de
cooperar a una obra tan grande y tan divina.

Por todo lo cual, concluyó el Padre superior, se hacía ne-
cesaria la vuelta de los tres a España para convencer al P.

Doria y sembrar el entusiasmo y el amor a las Misiones en
todos los conventos de la Reforma Carmelitana.

Si va allá uno, decía el buen Padre, no hará más que
por uno ; y será poca cosa un abogado ante jueces tan par-
ciales. Si van dos, ¿qué hará aqui el único que queda?

Todavía el buen superior, a quien escuchaban los otros en
silencio, para quitarles todo escrúpulo, les dijo que no se tra-

taba de huir cobardemente del punto de peligro, ni de aban-
donar para siempre el campo de sus operaciones apostólicas;

sino de ir a reclutar nuevas milicias, para conservar lo con-
quistado y añadir nuevos estados al reino de Cristo.

A todo esto el P. Diego de la Encarnación y el P. Francis-

co de Jesús se atrevieron a observar que bien se podía escri-

bir al Rey Católico de España, exponiéndole sencillamente
lo que pasaba, para que moviese a los superiores de allá a
enviarles Misioneros y demás ayuda moral y material, de la

que estaban necesitados.
Pero, después de ponderar mucho todos los extremos y

combinaciones, vinieron a resolver, en conclusión, que el

proyecto del superior parecía el más acertado. Y asi quedó
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convenido que los tres juntos dieran la vuelta a España con
el fin dicho.

No tuvieron más que decir, sino hacer los preparativos
para el viaje y emprender la marcha con rumbo a Lisboa.

No fué tan fácil esta empresa como se lo habian ellos

prometido. El Rey don Alvaro no quiso escuchar razones de
ninguna clase, cuando le dieron cuenta de lo que habían
acordado. Antes bien, dió órdenes rigurosas a todos los go-
bernadores y aduaneros de los puertos, para que no dejasen
salir de su reino a los Misioneros; y hasta mandó poner guar-
dias en los caminos para que les atajasen el paso, dado que
ellos quisieran emprender la fuga ocultamente. Por lo cual
tuvieron que trazar un plan completo, para intentar la salida

por otro camino.
Al cabo de algún tiempo, pidió permiso el superior al Rey

pEira pasar a la Isla de Santo Tomás, con el fin de cambiar
un poco de aire en bien de su salud, y tratar de paso algu-

nos negocios con el señor Obispo. Como en realidad el P.

Diego estaba enfermo y el Rey le estimaba niucho, le conce-
dió su permiso manifestándole el gran sentimiento que ésto

le causaba.
Al poco tiempo, el superior escribió desde Santo Tomás a

los dos Padres ordenándoles, en virtud de santa obediencia

y bajo precepto formal, que se partiesen lo más pronto po-
sible a reunirse con él para marchar a España en busca de
Misioneros, porque estaba seguro de que esto era mayor
gloria de Dios en aquel caso, y que, de todos modos, habian
de saber cuál era la voluntad de sus superiores respecto a
a aquella Misión.

Fueron los Padres al Rey con aquella carta, diciéndole
cómo les obligaba aquel precepto bajo pecado grave. Cono-
ció don Alvaro la estratagema de que se habían valido para
salir de su reino; mas creyó que muy poderosas habían de
ser sus razones, cuando religiosos tan graves y santos se
habian visto precisados a usar de aquella traza, y con mu-
cho sentimiento les dijo: « ¿Por qué se quieren marchar de
mi reino, donde tanto bien han hecho a las almas y en don-
de son tan estimados del pueblo y de su Rey? »

Como los Padres le diesen palabra de volver pronto con
nuevos compañeros, don Alvaro, bien a pesar suyo y ali-

mentado su espíritu con aquella halagüeña esperanza, les

concedió la licencia pedida, diciéndoles que él había de en-
viar un embajador suyo al Rey Católico de España y al Pon-
tífice Romano con el fin de que no se perdiesen aquellos
trabajos y sudores, tan bien empleados por la gloria del
Señor y en provecho de sus estados. Y así lo hizo puntual-
mente, como luego diremos. • j

Conseguidos los pasaportes, se despidieron con sentí-
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miento y lágrimas de aquel buen Rey, y se trasladaron a la

Isla de Santo Tomás.
Llegaron a la Isla cabalmente cuando había estallado un

cisma, por haberse levantado algunos eclesiásticos ambi-
ciosos contra su propio Obispo. Los religiosos con su pru-
dencie y buenos oficios, lograron apaciguar los ánimos y
reconciliarlos de modo, que hicieron abortar aquella disi-

dencia en sus principios: cosa que les hubo de agradecer
muy mucho su Ilustrisima. Muy luego quedó la isla apa-
ciguada.

Embarcáronse, finalmente, en el puerto de Santo Tomás
por el mes de junio de 1589, y hasta fines de año o princi-

pios del siguiente no llegaron al puerto de Lisboa, sin que
nos dejasen anotadas las fechas exactas de su llegada, ni

las peripecias que pudieron ofrecérseles en tan larga tra-

vesía.
Lqí Misioneros carmelitas no volvieron más al Congo.

Damoü cáta noticia por anticipado.
Cuando llegaron a nuestro convento de San Felipe de

Lisboa, preguntaron quién era el Provincial y cuál el lugar
de su residencia; y, habiéndolo sabido, se fueron a entrevis-

tar con el P. Nicolás Doria, que era el que tenía aquel ofi-

cio, como ellos mismos se lo habían figurado.
El P. Doria, dice el Cronista de la Reforma del Carmen

(1), « recibió con los brazos abiertos a los que ya tenía por
muertos ». Mas ¿cómo podía tenerlos por muertos, habien-
do ellos escrito varias cartas?...

Después de oirles atentamente los relatos de sus Misio-
nes, les manifestó, desde el primer momento, que era firme
resolución suya el no permitirles volver más al Congo, ni

enviaría allí a nadie para que los reemplazase. Con lo cual
ellos quedaron, como añade el Cronista, muy desconsola-
dos y no sin escrúpulos.

El caso no era para menos, después del terreno prepa-
rado con tantas fatigas, la mies abundante y la palabra em-
peñada.

Hijos de la obediencia, se retiró cada cual al convento
que el P. Provincial les señaló en sus respectiva provincias.

El P. Diego del Sacramento se retiró al convento de Va-
lencia.

El P. Diego de la Encarnación y el P. Francisco de Jesús
se quedaron ambos en Castilla.

« AI P. Fr. Diego de la Encarnación, dice el Cronista de
la Reforma (2), oí muchas veces tratar con aprecio de esta

Misión, y persuadirla, mientras más descarnada la hallaba.

(1) Tom . II , lib . VI, cap . 30 , núm. 4.

(2) Ibidetn
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Y aunque, por no ofender a los Prelados, no trataba de ella

cuando no era preguntado, siéndolo, decía su sentimiento
con gran entereza y verdad. Y la causa principal de escri-

bir la Relación que nos dejó, fué descargar su conciencia

en la de los Prelados y del Rey, diciendo lo mucho que Dios
se podía servir, para que continuasen lo que habían comen-
zado.

« El P. Fray Francisco de Jesús « Indigno », prosigue el

Cronista, como era tan fervoroso, en todas ocasiones, en
todo tiempo la exhortaba. Y aunque no condenaba la inten-

ción de los superiores, a los subditos nos procuraba encen-
der; y ya con gracia, ya con entereza, hablaba de la mate-
ria como un apóstol. No le cumplió Dios este deseo; pero
en España vivió tan bien empleado en el bien de las almas,
que creemos tener una gran corona por ellas.»

En efecto, habiendo vuelto a España, enviáronle los su-

periores, sucesivamente, a los conventos de Madrid, Almo-
dóvar del Campo, Baeza, Ubeda y el Calvario, en los ale-

daños de Villanueva del Arzobispo. En estos lugares y en
las comarcas circunvecinas continuaba su predicación y
apostolado con el mismo fervor que tenia entre los indíge-

nas del Congo. Sin estudios en colegios ni universidades,
hablaba con tal seguridad de palabra y con tal acopio de
doctrina, y, sobre todo, en lenguaje tan evangélico y con
tal unción, que fueron innumerables los pecadores que con-
virtió con sus sermones, sobre todo en la Villa y Corte, en
donde espera su cuerpo el día de la resurrección (1). Sobre
su tumba pusieron el siguiente epitafio (2): «Francisco,
fruto del Carmelo, apellidado « Indigno » por su humildad,
pero poderoso en obras y palabras, cuya ciencia fué más co-
municada del cielo que adquirida por su trabajo, está aquí
sepultado, y goza de Dios y de los abundantísimos frutos

que dió a la Etiopía. Murió a 10 de junio de 1601 . »

El P. Diego de la Encarnación fué enviado por el P. Ni-
colás Doria a Toro en calidad de Vicario de aquella nueva
fundación en aquel mismo año de 1589, y luego fué el pri-

(1) Véase nuestra Memoria histórica : LOS HIJOS DE SANTA TERESA
EN MADRID, publicada en el MENSAJERO DE SANTA TERESA Y DE SAN
JUAN DE LA Cruz, Madrid, 15 de mayo de 1928, págs. 113-18.—Alli se rec-

tifica lo que dice el epitafio, en cuanto que no murió en Madrid, sino en los
Hinojosos, su pueblo natal, desde donde le trasladaron a nuestro convento
de San Hermenegildo de la Villa y Corte.

(2) He aquí el texto en su original latino:
. FRANCISCUS CARMELl GERMEN - HUMILITATE INDIGNUS SED

OPERE ET SERMONE POTENS - SCIENTIA POTIUS E COELO INDI-
TA - QUAM LABORE PARTA - UBERRIMIS QUOS DEDIT AETHIO-
PIAE FRUCTIBÜS - ET DEO JAM FRUITUR H. S. E. - OBIIT IV
IDUS JUNII - ANNO MDCl. - REFORMA DE LOS DESCALZOS., tomo II,

Ub. VII,cap.9,núm.l2'
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mer Prior de aquella casa, hasta que el Señor le puso en
ocasión de ir a Roma a procurar de nuevo la Misión del
Congo

.

Las cosas sucedieron de esta manera (1).

El Rey don Alvaro, viendo que tardaban en volver los
Misioneros a su reino, y llegando a tener cabal noticia, qui-
zá, de que no les permitían tornar los superiores de la Or-
den, escribió una carta al Pontífice Paulo V, por los años
de 1604, explicándole lo que había ocurrido acerca de aque-
lla Misión carmelitana, y pidiéndole que con su autoridad
pontificia diese las oportunas órdenes para que volviesen
de nuevo aquellos Misioneros, que tantos bienes habían
acarreado a su reino.

El Pontífice entregó esta carta al Ven. P. Pedro de la Ma-
dre de Dios, carmelita descalzo aragonés. Comisario General
de de los carmelitas descalzos de Italia y Superintendente
General de las Misiones Católicas en aquellas fechas.

El P. Pedro, alma de apóstol, si las hubo, estudió deteni-
damente el caso, y agotó en esta ocasión todas sus cualida-
des diplomáticas, que eran muchas.

Ante todo, buscó un sujeto capaz de emprender esta
Misión con todo lucimiento, y se acordó que nadie la podía
llevar acabo con tanto acierto como el P. Tomás de Jesús,
uno de los sujetos más aventajados que tenía entonces la

Reforma Carmelitana.
Escribió el P. Pedro, en nombre del Papa, al P. Tomás,

que, de contrario de las Misiones en su Orden, se había con-
vertido entonces en panegirista de ellas, y después de cru-

zarse algunas cartas, que a entrambos les costaron algunos
disgustos, vinieron a quedar entendidos para realizar aque-
lla empresa.

Así , pues , el P . Pedro llamó a Roma , de parte del Papa

,

al P. Tomás de Jesús, el cual debía llevar como compa-
ñero al P. Diego de la Encarnación, como conocedor del

Congo, y ambos debían ir a la Ciudad Eterna, acompañando
al embajador del Rey don Alvaro, que había de pasar por
España.

Hízose todo por mandato expreso del Pontífice; pues,
como dice el P. Pedro de la Madre de Dios en una carta suya
(2) , « Su Santidad dilató la ejecución desta Misión para
cuando viniese el embaxador del Congo, i entonces envió a
llamar al P. Fray Thomás, con precepto, viniese a Roma; i

(1) Los documentos de lo que se sigue y mayor cantidad de noticias
referentes a esta materia, pueden verse en nuestra obrita LA ORDEN DE
Santa Teresa , la propaganda fidb y las Misiones Carmelita-
nas , cap. lll.

(2) Cfr. LA Orden de Santa Teresa..., págs. 41-42.
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antes lo avía escrito dos veces al Nuncio pasado, no obstante
que sabía el Papa que la Orden lo contradecía. El P. Fray
Thomás obedeció, como siervo de Dios, al mandato de Su
Santidad... aviéndose declarado Su Santidad en querer hacer
al Padre embaxador suyo...

»

Llegaron los dos carmelitas descalzos a la Ciudad Eterna,
acompañando al embajador del Congo, en los últimos meses
de 1607, y en seguida empezaron las negociaciones. Todo
iba viento en popa y próximo a realizarse, cuando se mezcló
en el negocio, para impedirlo, don José Meló, Agente del

Rey Católico en la corte de Roma para los negocios de Por-
tugal y sus colonias.

En efecto, el dicho Agente, viendo que los carmelitas
descalzos de la Congregación de Italia trataban con el em-
bajador del Congo de establecer en aquel reino Misiones,
escribió secretamente al Rey de España para que lo impi-
diese, dando por razón « que eran frailes extranjeros » los

que pensaban enviar a aquel apartado reino. Lo cual no era
verdad entonces; puesto que los designados por el Pontífi-

ce eran más españoles que don José Meló ; mas pudieran
serlo en lo futuro, dependiendo aquella Misión de la Congre
gación de Italia.

El hecho es que, cuando el Rey Católico recibió la carta
del Agente de Portugal, escribió incontinenti al marqués de
Aitona, su embajador cerca de la Santa Sede, para que im-
pidiese « que Su Beatitud embiase en compañía de este era-

bajador del Congo frailes de la Orden carmelitana, extran-
jeros... » (1) Y en la misma carta insinuaba el Rey al mar-
qués de Aitona que propusiese a Su Santidad que, en lugar
de los carmelitas, enviase frailes de la Orden de Santo Do-
mingo a los reinos del Congo y de Angola.

No sabemos si el marqués de Aitona satisfizo los deseos
del monarca español en esto. Lo que sí sabemos es que la

Santa Sede tuvo mayores deseos y tenaz empeño en que los

carmelitas descalzos españoles reanudasen la Misión del
Congo, según aparece en una serie de cartas y de documen-
tos pontificios, publicados en el Bulario Carmelitano (2) de
los cuales vamos a hacer un extracto para formar el último
capítulo de esta breve historia de nuestra Misión del Congo.

(1) Esta carta la publicamos íntegra en nuestra obrlta « LA ORDEN DE
Santa Teresa y las misiones Carmelitanas, págs. 43-44. El original
•e conserva en el Archivo de la embajada de España cerca de la Santa Sede,
fondo : f Ordenes religiosas : Carmelitas Descalzos ».

(2) Edición del P. Fr. Alberto Ximénez, Roma , 1768, Pars Tertia, en los
lugares que se Irán citando.



CAPITULO VIII

El Papa quiere y ordena que vayan al Congo Misioneros carmelitas—
Carta al General de España al efecto—interviene el P. Paulo Simón,
portador de nueva caria pontificia—Respuesta del capitulo general—
Su Santidad insiste y manda.—Nueva expedición.—Ultimas tentati-

vas.—Orden y contraorden.—Conclusión.

Con la muerte del Ven. P. Pedro de la Madre de Dios y
la del embajador del Rey del Congo, que acaecieron con po-
ca distancia una de otra, en 1608, desistieron en Roma de
enviar a los reinos del Congo y de Angola religiosos carme-
litas de la Congregación de Italia

; y la Santa Sede, sin duda
para atender en parte a los deseos del Rey Católico, deter-
minó que los carmelitas descalzos de la Congregación de
España fuesen a aquellos reinos a reanudar los trabajos
apostólicos de sus antecesores. Pero, por lo que se verá en
este capítulo, no llegó a conseguir la Santa Sede lo que pre-
tendía, ya por dificultades de orden político, ya por las que
ponían de continuo los que en España tenían muy arraiga-
do el espíritu del P. Nicolás Doria en esta materia.

El hecho es que, como indicamos arriba, hay una serie
de cartas y documentos pontificios, que acreditan paladina-
mente lo que la Santa Sede resolvió y deseó a este pro-
pósito

Con fecha del 19 de septiembre de 1608 escribió el Carde-
nal Pinelli, Protector de la Orden carmelitana, al General de
los carmelitas de España una carta concebida en los si-

siguientes términos (1) : « Habiendo sido llamado a Roma
gor mandato nuestro, y también por precepto de Nuestro
anto Padre Paulo V y lo mismo por su antecesor Clemen-

te VIII, el P. Fr. Diego de la Encarnación, sacerdote profeso
de vuestra Congregación de España , para tratar de algunos
negocios pertinentes al culto de Dios y salvación de las al-

mas; y habiendo visto por experiencia propia la virtud y
buen ejemplo, el celo y fervor que dicho religioso abriga
por la gloria de Dios y provecho de las almas; por estas ra-

zones te mandamos, conforme al pensamiento del Pontífice

(2) que lo vuelvas a enviar al reino del Congo, juntamente

(1) Bull. Camellt , loe , cit . pág . 395.

(2) t ideo praecipimus Ubi etiam de mente S. D. N. »
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con otros ocho o diez religiosos de tu Congregación, los cua-
les estén dotados de la prudencia, piedad y letras necesarias
para la conversión de las almas de aquellos reinos.

« Confiamos ha de ser para servicio de Nuestro Señor y
que se ha de seguir con esto mucho provecho para las almas,
a las que hay que acudir para que no perezcan por la penu-
ria de Misioneros, y hay que hacer porque de día en día au-
mente el número de los fieles. Por esta razón, te mandamos
a ti estrictamente, y lo mismo a tus sucesores, y esto por
mandato de Su Santidad (1) , que mandéis sin falta cada año
algunos religiosos idóneos a aquellas partes, que se distin-

gan por su vida, buenas costumbres y sana doctrina, pues
esto es propio de vuestro Instituto (2) : que después de la

penitencia, oración y contemplación, os ocupéis en la salva-

ción de las almas; y esto está muy conforme con el espíritu

de la Santa Madre Teresa de Jesús, vuestra Fundadora, de
piadosa y buena memoria.

« Además, muy de veras recomendamos a vosotros y a
todos los Prelados y fieles de la Iglesia el dicho P. Diego de
la Encarnación y sus compañeros, para que, por reverencia
a la Sede Apostólica, os inclinéis a favorecerles en todas las

cosas.

»

Esta carta del Cardenal Protector hubo de levantar algún
revuelo en la Congregación de España, en donde no que-
rían saber de Misiones entre infieles por estar contra el es-

píritu primitivo y eremítico de la Orden, según decían, a
pesar de que el Cardenal les recordaba que el espíritu mi-
sionero era muy conforme al espíritu de la Madre Teresa, a
quien se llama ya « Santa » en este documento, aun antes
de estar beatificada.

Pocos meses más tarde, y con motivo de venir a España,
con una embajada pontificia, un religioso y Misionero de
Italia, llamado Paulo Simón, de quien hemos de hablar mu-
cho en el libro siguiente, el Pontífice Paulo V envió otra
carta al General de España, y encomendó al dicho P. Paulo
Simón que le refiriese el gran fruto que ellos hacían ya en
las Misiones de Persía.

Dice el Pontífice al General en esta carta (3): «El celo
de la religión y la caridad, que hemos visto en estos reli-

giosos de tu Orden por la salvación de las almas, nos mue-
ve a servirnos de la obra de los carmelitas para la propaga-
ción de la fe cristiana y conversión de los infieles. Mucho
esperamos ciertamente de vuestra piedad y prudencia; pero

(1) . . .« stricte praecipimus Ubi etiam de mandato S. D. N. »

(2) . . .« hoc enim est proprium Instituti vestri » . .

.

(3) Ibidem, pág. 397 .—Lleva la fecha de 9 de diciembre del mismo afio
1608.
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principalmente nos prometemos esperar muchas cosas de
ti, amado hijo General, por lo bien que tú vas a satisfacer
este nuestro tan loable deseo.

» Queremos, por lo tanto, que nuestro amado hijo Paulo
Simón, religioso de vuestra Orden, os signifique cuáles
nuestra voluntad en esta materia; y, en nuestro nombre, os
haga ver cuán a pechos tomamos este negocio tan saluda-
ble. A él, pues, debéis dar entero crédito y fe en tal materia.
Y a ti, amado hijo General, te exhortamos eficazmente y te

obligamos a que, en cuanto esté de tu parte, ayudes y pro-
muevas las Misiones a los infieles, de las cuales te dará
cuenta a ti y a tu Definitorio el P. Paulo Simón, debiendo
tú esrar bien persuadido de que cuanto más favorecieres las

Misiones apostólicas, más estrechamente te ceñiremos a
nuestro corazón con paternal afecto. »

Por si no surtían estas letras y misivas el apetecido
efecto, y como para obligar más y más el Papa a los car-

melitas de España, manifestándoles sus deseos continua-
mente junto con su amor y predilección , a los pocos dias
les volvió a escribir otra carta, que lleva la fecha del 13 de
diciembre del mismo año 1608, y se la envió por medio del
P. Diego de la Encarnación, que salió entonces de Roma
para España, con el convencimiento de que le hablan de
dar los ocho o diez compañeros que ordenaba el Pontífice,

para volver con ellos a su amada Misión del Congo.
En esta nueva epístola recuerda el Pontífice al General

y a sus consejeros, que desea con ardiente deseo, como el

Señor, la salvación de los infieles del Congo, los cuales
están pidiendo el pan del Evangelio y no tienen quien se lo

parta y distribuya. Les inculca, pues, que envíen obreros a
aquella viña del Señor, y les recuerda que no dejaron el

mundo si no para servir a Cristo y ayudarle en la salvación
de las almas. En nombre del mismo Cristo les exhorta a pro-

seguir la Misión antes comenzada, y vuelve a recordarles

sus deseos y mandatos enviados con el P. Paulo Simón,
diciendo que ahora se los explicará más largamente y con
mayor insistencia, si cabe, el P. Diego de la Encarnación,
por estar tan lleno de celo y tan encendido de caridad por
sus prójimos.

Estas cartas y reiterados deseos del Sumo Pontífice hi-

cieron gran mella en la Congregación de España, y en el

capitulo de 1610, celebrado por el mes de mayo en San Pe-
dro de Pastrana, dió cuenta puntual el General de todo ello.

Tratóse la cuestión con todos los respetos y sumisión a la

Santa Sede, conviniéndose entre los capitulares en recurrir

al Papa exponiendo el espíritu de la Reforma Teresiana, se-

gún ellos lo entendían, y suplicando a Su Santidad que, si

tal era su voluntad, suscribiese el precepto de las Misiones
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con la cláusula « non obstantibus Constitutionibus Ordi-

nis », etc.

Pero véase la epístola misma, fielmente traducida, tal

como se publica en el Bulario Carmelitano (1), dirigida

por el capítulo de Pastrana al Pontífice Paulo V:
« Beatísimo Padre: Habiéndonos reunido todos aquí para

celebrar el capítulo general de la Familia hispánica de car-

melitas descalzos, nos ha parecido conveniente a todos el

enviar esta epístola a Vuestra Santidad, para notificarle la

paz y unidad de todos los corazones en todas las materias
que en él se han tratado: las cuales, así como han sido del

beneplácito divino, según creemos, asi esperamos también
que sean del agrado de Vuestra Santidad.

» Acerca de la Misión del Congo, que nos ha sido encar-
gada por Vuestra Santidad, nada tenemos que decir sino
que la abrazamos con toda nuestra voluntad como coríviene

a verdaderos hijos de obediencia, siendo así que la debili-

dad de nuestras fuerzas y todas las demás cosas, que pa-
recían ser obstáculos para este negocio, ya fueron mani-
festadas a V. S. por nuestro Procurador y escuchadas benig-
namente por Vuestra Santidad.

» Ahora, Santísimo Padre, los gremiales de este capítulo
general, postrados a los pies de V. S., con encarecidos rue-

gos le pedimos que el tenor de las Letras Apostólicas que
hayáis de expedirnos a este fin, sea tal que manifieste bien
ser mandato expreso de V. S. el que tomemos y continuemos
esta Misión, no obstante el retiro de nuestro Instituto, la vida
de austeridad y silencio, ei darnos de lleno a la contempla-
ción, que es el propio y especial fin de nuestra Orden, abra-
zado por nuestros mayores con todo su corazón y bien fun-
damentado ya por una práctica continuada. Este beneficio,
que esperamos conseguir de V. S., será el mayor y más sin-

gular entre todos los que V. S. nos ha concedido...

»

Mientras celebraban este capitulólos carmelitas españoles
en Pastrana, y escribían esta carta al Papa, Su Santidad ex-
tendía y firmaba un Breve por el cual concedía amplios pri-

vilegios y facultades extraordinarias a los Misioneros que
habían de ir al Congo, como eran, entre otros, el comer de
carne, usar camisas de lino, absolver de casos reservados,
con otros muchos acerca de la celebración de la misa y divi-

nos misterios que se solían y se suelen conceder a los Misio-
neros (2). El Papa se adelantaba con esto a responder a las

dificultades expuestas en Roma por el P. José de Jesús Ma-
ría, Procurador de los carmelitas descalzos de España en la

Curia romana, según consta en el mismo Breve pontificio.

(1) Loco cit.,pág. 416.

(2) Ibidem, págs. 416-18.
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Recibida la carta del capítulo en Roma, Su Santidad con

testó con fecha del 4 de octubre del mismo año, diciendo al

General de España: (1) « Mucho nos alegró ciertamente el

afecto de tu piedad filial hacia nuestra persona y la pronti-
tud en cumplir nuestra voluntad, según expresamente lo

hemos visto por tus letras, las cuales nos fueron entregadas
por nuestro amado hijo el Procurador General de tu Congre-
gación, quien de palabra nos las explanó más cumplida-
mente. Porque, a ia verdad, nos molestaban mucho las

dificultades que impedían una obra que nos es tan cara
como la de la instrucción y formación de los habitantes del
Congo en la fe católica; de aquí podrás, pues, comprender
cuan grata nos ha de ser tu obra y la de tus Misioneros en
aquellas partes, ocupados en labor tan santa, pía y necesaria.
Y así como de la manifestación de vuestra pronta y buena
voluntad para tomar esta Misión se ha aumentado en nues-
tro corazón, magníficamente, el amor paternal hacia voso-
tros, asi también os debéis prometer y esperar para lo futuro
señales inequívocas de nuestra benevolencia, las que os he-
mos de manifestar siempre, tanto más palpables y mayores,
cuanto más fervorosos os veamos en este ministerio apos-
tólico.

» Te exhortamos, pues, nuevamente, amado hijo, a que
inflames a tus religiosos para llevar adelante la obra comen-
zada, obra tan santa; y a que cuanto antes nombres y envíes
los sujetos que te parecieren más aptos para tan meritoria
obra, a fin de no privar al Padre celestial de los frutos que
puede darle aquella viña suya.

» Por nuestra parte, ya hicimos lo que no^; pidió nuestro
amado hijo el Procurador General de España, y ya hemos
recomendado eficazmente esta Misión a nuestro clarísimo
hijo en Cristo el Rey Católico, de quien esperamos según
su acostumbrada piedad y liberalidad, proveerá con largue-
za a los religiosos que han de partir para los reinos del Con-
go. Si Nos podemos hacer más con el Señor, pronto está
nuestro ánimo para hacerlo. Mientras tanto, a ti y a todos
tus religiosos, hijos nuestros muy amados, os enviamos
nuestra apostólica bendición con todo el afecto de nues-
tra alma... »

Por si esto fuera poco, con aquella misma fecha, 4 de
octubre del 1610, escribió el Papa otra carta bastante larga
a don Alvaro, Rey del Congo, para que se la entregasen en
su propia mano los Misioneros carmelitas (2). En ella le di-

ce el Papa cómo hubiera deseado que estas Letras pontifi-

(1) Ibídem,pág.421.
(2) Ibídem, págs. 420-21
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eias se las hubiera llevado a su reino el embajador que en-

vió Su Majestad a Roma, si no hubiese muerto de muerte tan
inesperada como repentina. Solo cuatro días, dice el Papa,
vivió el embajador en Roma, a donde ¡legó enfermo. Le hos-
pedó en su mismo palacio apostólico; hizo que le asistiese

el protomédico de Su Santidad, con los demás ayudantes
que se necesitasen para arrancarle de las garras de la muer-
te; pero todo fué inútil. Su Santidad bajó a las habitaciones
del enfermo a consolarle y darle ánimo .; oró delante de él

para que el Señor le devolviese la salud, y no pudo conse-
guirlo del Padre de las Misericordias. Y así continúa el Pa-
pa narrando en su carta a don Alvaro todo lo que hizo por su
embajador. Le tenia preparado un gran recibimiento, como
suele hacerlo con los embajadores de los Reyes católicos que
están acreditados por tales en su corte pontificia. La fecha
asignada para recibir al embajador era el día de la Epifanía
del Señor, día tan señalado por la adoración de los Reyes
Magos; cuando hé aquí, dice el Papa, que la noche prece-

dente « después de haber recibido nuestra bendición, acabó
su peregrinación en la tierra, y el Señor, según piado-
samente creemos, le recibió en la patria celeste. Y así,

cuanto habíamos preparado para recibirle con todo esplen-
dor, sirvió para mayor pompa de las honras fúnebres ». Des-
pués de muerto, para manifestar el Santo Padre su amor al

Rey del Congo, como él dice, quiso que el embajador fuese
enterrado en la grandiosa basílica de Santa María la Mayor,
con toda solemnidad y acompañamiento del clero romano,
que se complace en describir minuciosamente a don Alvaro,
así como le dice que él. Su Santidad, celebró una misa en su
oratorio privado por el alma del difunto, mientras ordenó
hacer un funeral muy solemne en la dicha basílica, como en
las mayores solemnidades fúnebres.

Después de este homenaje pontificio a la memoria del
embajador del Congo, Su Santidad recomienda a don Alva-
ro los carmelitas descalzos, que le han de entregar esta car-

ta y que de palabra dirán a Su Majestad todo lo que el Pon-
tífice desea para la prosperidad y dicha del Rey, de sus esta-

dos y de sus moradores, habiendo de ser los celosos Misio-
neros quienes más han de contribuir con su doctrina, con su
predicación y con su vida santa y ejemplar a la formación
de los subditos del Rey don Alvaro en la fe cristiana y bue-
nas costumbres. Le pide, finalmente, que les ayude en la em-
presa de fundar un buen convento en la corte del Congo, del
cual puedan salir más y mejores Misioneros cada día.

Todos estos proyectos tenían ya los superiores de la Con-
gregación de España, a quienes parecía que levantando en
medio del Congo un convento formal de observancia regu-
lar y de oración intensa, podían caldearse los corazones de
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los Misioneros en él , y reponerse allí de sus fatigas espiri-

tuales y corporales. Con eso quedaría más asegurada la Mi-
sión, y sería más provechosa para Misioneros y para misio-
nados.

Al oírse por la Congregación el llamamiento que hacia el

Papa a los carmelitas españoles para que fuesen nueva-
mente al Congo y la respuesta del capitulo general, fue-
ron muchos los que se ofrecieron a llevar la semilla del
Evangelio a aquellas regiones. Pero el General envió esta
vez solamente tres religiosos: el P. Diego de la Encarnación,
el P. Elias de San Sebastián y otro cuyo nombre se calla el

cronista portugués, que fué quien recogió estas últimas no-
ticias de la Misión carmelitana en el Congo (1). No dice el

cronista los hechos de estos generosos Misioneros durante
esta segunda etapa misional del Congo. Solamente apunta
que, después de trabajar durante cinco años en aquel reino,

volviéronse a España a dar cuenta al General de la mies
abundantísima que el Señor les ofrecía para tan pocos ope-
rarios como eran. Movióse y conmovióse el General, a lo

que parece, con el relato de los Misioneros, y concedió al P.

Elias de San Sebastián que escogiese doce compañeros en-
tre los descalzos carmelitas de Portugal, y que se encarga-
sen ellos de la Misión del Congo y de Angola, por serles
más fácil la partida del puerto de Lisboa y ser aquellas co-
lonias portuguesas.

Cuando ya estaban listos los doce Misioneros para em-
barcar con rumbo al Congo, llegó a Lisboa una contraorden
del Padre General mandando que suspendiesen el viaje, y
que el P. Elias de San Sebastián con su compañero antiguo
se recogiesen a un convento de Castilla a vacar a la vida
contemplativa, y que no volviesen a tratar más de aquella
expedición al Africa.

Obedecieron puntualmente los buenos religiosos, sin que
sepamos nosotros las causas de tan rápida mudanza, ha-
biendo de por medio los preceptos pontificios, que arriba
dijimos, la aceptación del capítulo general y todas las

buenas disposiciones que había ya en la Congregación, tan-
to entre los subditos como entre los Prelados, para abrazar
la obra de las Misiones. Por lo que sospechamos, y no sin

fundamento, que esta vez hubo de ser la política o la diplo-

macia el impedimento mayor que encontraron los hijos de
Santa Teresa para volver al Congo y establecer allí sus Mi-
siones por modo permanente.

(1) CHRONICA DE CARMELITAS DESCALgOS PARTICULAR DO REYNO
DE PORTUGAL, pello P. Fr. Belchior de S. Anna, tomo I, pág. 508-10,

Lisboa, 1657.
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Los carmelitas descalzos de España no volvieron más a

los reinos del Congo y de Angola. En cambio, sus hermanos
de la Congregación de Italia iban ya abriéndose camino por
la Persia, y luego se lo abrieron por la Siria, Mesopotamia,
Goa, el Gran Mogol y la Costa de Malabar.

Allí veremos los grandes hechos y santas hazañas de los

esclarecidos Misioneros, hijos de Santa Teresa de Jesús.
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1 Vera Relazione delle speranze che vi sonó dell'aug-
mento dalla fede nostra nelli regni di Congo e An-
gola e altri circumvicini, fatta da un P. Carmelitano
Scalzo, il quale il suo Ordine mandó in quelle parti
ad instanza del Re Don Fhilippo II a predicare il San-
to Evangelio.—Comienza esta Relación: « Molte volte
mi hanno instato religiosi di nostra Sacra Religione
etc. » Y concluye así: «Videndo qiiesto, ci risolvimo
di ritornaci in Spagna, a render contó di quello che
havevumo falto, et di quello che nell'Instruzione el

era stato comándalo, e a dimandare ci diessero aggiu-
to.

»

—Se halla esta Relación en el Archivo General
de la Orden, en Roma. Está incluida en un fascículo
titulado: « Cartapazio del Nro. Pre. Pietro della Ma-
dre di Dio. » Plut. número 191 (a), fol. 59-67. El autor
de ella, según se colige claramente del texto, es el

Padre Diego de la Encarnación, llamado el Montañés,
uno de nuestros Misioneros del Congo.

2.^— « Lettera INEDITA rinvenuta nella Biblioteca Ambro-
siana di Milano, l'anno 1897, dal R. P. Fulgemio Del-
Piano, carmelitano scalzo. ( Traduzione di quel tem
po dall'originale spagnolo ) » . El título de esta carta,

en su traducción italiana primitiva, dice así: « Lettera
delli Padri carmelitani descalzi del convento della

Madonna della Concettion di Congo in Etiopía, alli

Patri et Fratelli della sua Provincia, scritta alli 14 de-
cembre 1584. » Comienza de este modo: « ¡Jesu Ma-
ría! Molto R. Padrl et Fratelli in Christo : ¡Pax ChrtstU
Quantumque le uostre RR. havranno Inteso II nostro
viaggio per altre da nol scritte, etc . » Y termina así:

« Dal convento di Ntra. Sigra. della Concettion nella

Cittá del regno di Congo alli 14 di dicembre 1584. Fra-
te Diego del Sacramento. »—El P. Fulgencio Del-Pia-



no la publicó en la revista // Carmelo, de Milán, nú-
meros 3-9 del año 1, 1902. Aunque diga y la publique
como inédita, lo cierto es que esta misma carta, con
pocas variantes, la publicó la Crónica carmelitana de
Portugal en los lugares que se indican en el número
siguiente.—Chronica dos Carmelitas Descalqos, particular do
Reyno de Portugal e Provincia de San Felipe, pello

P. Fray Belchior de S. Anna, Leitor de Theología no
seu Collegio de Coimbra, Chronista e indigno filho

da mesma Provincia... Lisboa, na officina de Henri-
que Valente de Oliveira, anno 1657.— Cfr. Tomo I,

págs. 106-123 y 508-510.—El autor publica en su Chro-
nica una carta extensa del P. Gracián, otra del Padre
Diego de la Encarnación y otra del P. Diego del San-
tísimo Sacramento. Lo que se refiere en las de estos

dos últimos, es lo mismo, con poca diferencia, que lo

que se dice en la de la Biblioteca Ambrosiana.
—Reforma de los Descalzos de Nuestra Señora del

Carmen, por el P. Fr. Francisco de Santa María. Cró-
nica muy conocida entre nosotros. Véanse tomo I,

lib. V, cap. XXIV; tomo II, lib. VI caps. XXVII-XXX, y
t. III, lib. XI, caps. XI-XX.—El autor toma sus noti-

cias de las diversas cartas y relaciones de nuestros
Misioneros del Congo, y quizá las tuvo todas en sus
manos, ya que, según el cronista de Portugal (tomo I,

pág. 123), « todas its cartas que de la escreuerao ( os
Padres ) hiao á mao do Géral, o qmú la as mandaua
meter no archiuo para a Historia gércl da Ordem
tomar dellas as memorias ». A buen seguro que de
ellas tomó, en efecto, el P. Francisco ('e Santa María
algunos detalles que nos refiere, y que no se hallan
en las otras relaciones que conocemos.

—La Orden de Santa Teresa, la fundación de la Pro-
paganda Fide y las Misiones Carmelitanas. Estudio
histórico... Madrid, 19¿3.—En esta obrita nuestra pu-
blicamos (págs. 41-44) dos cartas inéditas referentes
a las Misiones del Congo.

—Vida del Ven. Fr. Francisco de Jesüs, «el Indigno» ,

célebre Misionero del Congo, tomada de la misma
Reforma de los Descalzos, tomo ÍII, págs. 345-383,
del Decor Carmeli Religiosi ( paste II, págs. 62-65),
por el P. Felipe de la Sma. Trinidad, y de los Proce-
sos hechos para la beatificación del Siervo de Dios.

Tales son las principales fuentes de nuestra historia.





SEGUNDA PARTE



(1) LA SANTA MADRE TERESA DE JESUS
con sus cuatro hijos Venerables Padres : (2) Fr. Jerónimo Gracián
de la Madre de Dios; (3) Fr. Pedro de la Madre de Dios ; (4) Fr. Do-

mingo de Jesús María
; (5) Fr. Tomás de Jesús.



LOS HIJOS DE SANTA TERESA

Y LA

FUNDACION DE LA PROPAGANDA FlDE

INTRODUCCIÓN

Gloria, y muy grande, de nuestra Santa Madre Te-
resa de Jesús es el haber dado a la Iglesia de Dios hijos

Misioneros que trabajasen, como los que más, en el

campo del gran Padre de familias, y contribuyesen, como
pocos, a la erección definitiva de aquel sagrado institu-

to romano que tiene por objeto principal la dirección

de las Misiones Católicas y la propagación de la fe por
todo el mundo. Parecía haber nacido para eso la gran
Reformadora del Carmelo. Parecía ser, desde sus arlos

infantiles, la embajadora de Cristo-Rey, la Misionera,
la enviada por Dios al mundo con espíritu de serafín

para prender fuego a las almas : el fuego del amor divi-

no. Así la saluda con admiración la Iglesia, cantando :

Regís Superni Nuncia ¡Nuncia del Rey Altísimo I

Puede decirse que a los siete arios de edad empezó
Teresa su apostolado. Como entonces no podía hacer
grandes cosas, leía vidas de Santos; y «cuando leía que
convirtieron almas, les tenía más envidia y devoción, y
causaban en su alma más ternura que todos los marti-

rios que por el Señor padecían (1)».

(1) Libro de las FUNDACIONES , cap . I.
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Tal era la inclinación que el Señor dió a Teresa,

como ella misma dice; y, como para encarecerlo, añade:
« Más precia Dios un alma que por nuestra industria y
oración le ganamos mediante su misericordia, que todos
los servicios que le podemos hacer ».

Con este pensamiento había comenzado la Reforma
del Carmelo entre las monjas, cuando cierto día, al fina-

lizar el año 1566, acertó a pasar por Avila el P. Alonso
Maldonado, Misionero franciscano de América. Aquel
Misionero era gran siervo de Dios, y tenia grandes de-
seos del bien de las almas. La Santa le tuvo mucha en-
vidia, porque podía poner por obra aquellos deseos,
cosa que ella no podía, con ser mayores los suyos. El

P. Maldonado dirigió una plática muy fervorosa a las

carmelitas de San José, en la que habló de los « muchos
millones > de almas que se perdían en las Indias por fal-

ta de doctrina, inculcando a las religiosas a continuEur

en su vida de penitencia y oración, recomendándolas
mucho que encomendasen al Señor la obra de los Mi-
sioneros .

Como el P. Maldonado tenía temple de apóstol, dejó
a la Madre Teresa « tan lastimada * de amor, con lo que
dijo de la perdición de tantas almas, que, hecha un mar
de lágrimas, se fué a una ermita, y allí clamó y suplicó

a nuestro Señor que la inspirase o diese algún medio
para ayudar a ganar alguna de las tantas que se per-

dían, deseando que su oración pudiese algo para con su

divina Majestad, ya que ella no podía otra cosa. Con
esta idea fija pasó algunos días. Su oración no acertaba
a tomar otro rumbo ; siempre iba encaminada a pedir al

Señor que la manifestase de qué medios se serviría para
convertir almas. El Señor díjola un día : « Espera un
poco, hija, y verás grandes cosas >

.

Quedaron tan fijas en su corazón estas palabras, que
no las podía olvidar un momento ; y aunque no podía
atinar qué cosas podían ser aquéllas, ni veía cami-
no para poderlo imaginar, quedó muy consolada y con
gran certidumbre de que habían de ser verdaderas, y
que había de ver presto grandes cosas.

Y así fué, en efecto. Dos años después empezó a ver

algo de lo que significaban. Sin que ella atinase el cómo
ni por qué camino, el Señor hizo que se encontrase con
Fray Antonio de Jesús y con Fray Juan de la Cruz; y
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con ellos, en un rincón de Castilla la Vieja llamado Du-
ruelo, dió principio a la Reforma del Carmen entre los

religiosos, i Y poco que lloraba de gozo la Santa Refor-

madora al ver luego a sus dos primeros hijos, « como
dos nuevos apóstoles », andar recorriendo con los pies

descalzos los pueblecillos de aquella comarca, evange-
lizando a los pobres y sembrando la buena semilla del

Evangelio en los corazones de los humildes labradores

de aquel rinconcito de Castilla !

Antes de morir vió la Santa cosas más grandes to-

davía.
El 19 de enero de 1582 quedaba concluida la funda-

ción de los carmelitas descalzos en la ciudad de Lisboa.

Felipe II había empuñado por entonces el cetro de Por-

tugal y sus colonias, y deseaba enviar Misioneros a las

costas africanas, alli en donde los portugueses tenían

posesiones o mantenían relaciones comerciales. Como el

Rey conocía a la Madre Teresa y a sus mejores hijos, y
se había declarado abiertamente padre y protector de la

Reforma carmelitana, acudió al P. Jerónimo Gracián en
demanda de Misioneros teresianos para los reinos del

Congo y de Angola.
El P. Gracián, Provincial entonces de los descalzos,

comunicó los deseos del Rey a la Santa Reformadora,
con la cual solía consultar los negocios de esta clase.

La Santa vió en éste una manifestación clara y evidente
de aquello que el Señor la había dicho: « Espera un
poco, hija, y verás grandes cosas». Pensó que el Rey
del cielo, y no el Rey de la tierra, era quien le pedía sus
hijos para enviarlos a tierras africanas a convertir al-

mas. ¡A tierras africanas! Allí adonde ella se dirigía

en los albores de su vida para predicar la fe, aunque la

descabezasen por Cristo.

Recordó lo mucho que había suplicado al Señor se

dignase manifestarle los medios de que ella se valdría

para extender y acrecentar su reino. He ahí una mani-
festación segura y cierta : ya podía llevar a cabo por
medio de sus hijos lo que nunca pudiera hacer por me-
dio de sus hijas ni por sí misma, como era predicar el

Evangelio a los infieles. Sus hijas ayudarían a sus hijos

Misioneros con la oración y la penitencia. De este modo
su obra quedaba completa. El fin de su Reforma se veía
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hondamente marcado y divinamente definido. Teresa
podía cantar en la tierra el Nunc dimittis, y volar al

cielo a cantar las misericordias del Señor. Y así, mien-
tras sus Misioneros surcaban los mares para llevar al

Africa la fe de Cristo, Teresa voló al cielo a recoger la

palma de mártir del amor. Por eso canta la Iglesia en el

día de su tránsito glorioso: ¡Ocaritatis victima. Tu cor-
da riostra concrema!

Que el P. Gracián obtase de acuerdo con la Santa
Madre en el negocio de las Misiones carmelitanas, lo

dice él mismo por estas palabras (1): « Con autoridad
de Comisario Apostólico envié a Italia al P. Nicolao Do-
ria de Jesús María, y otros frailes a las Indias Occiden-
tales, otros a los reinos del Congo, en Etiopía : todo ello

con consejo y ayuda de la mesma Madre ».

Por otra parte, en los procesos que se hicieron para
la canonización de la Santa, a la pregunta de « ¿ cómo
por obra de esta Sierva de Dios se fundaron monaste-
rios de religiosos ? », se contesta (2): * El fin principal

que ella se propuso al reformar el Carmelo entre éstos,

fué para cooperar con su Reforma, por la oración y por
todos los medios posibles, a la propagación de la Igle-

sia y a la conversión de los herejes e infieles ».

Este es el pensamiento capital de la Santa; éste es el

fin principal de su sagrado Instituto y el blanco de todos
sus anhelos: la propagación de la fe, el ensanchamiento
del reino de Cristo, por la oración, por la penitencia, por
la predicación, por todos los medios posibles. Asi se lo

hizo comprender al P. Jerónimo Gracián, fiel depositario

de sus pensamientos y de sus deseos. Así se lo transmi-
tió a San Juan de la Cruz, su coadjutor más santo e in-

signe. Así, este Santo, desde Duruelo hasta Úbeda, en
donde murió, no dejó de inculcar a sus descalzos, con
el ejemplo más que con las palabras, el amor a las al-

mas que puede llamarse espíritu misionero.

(1) Cfr. ESTÍMULO DE LA PROPAGACIÓN DE LA FE y Vinculo y Her-
mandad entre lo;i Padres descalzos del Carmen y de San Francisco. Lis-

boa, 1586; reimpreso en Bruselas, 1609.—Véase también su PEREGRINA-
CIÓN DE ANASTASIO. Burgos , Imp. de El Monte Carmelo, 1905, págs. 50-51.

(2) He aqui el texto : » Praecipuus scopus, quem in nova Reformatione
erigenda habuit, fuit ut, oraíionc et ómnibus modis sibi possibilibus,
Ecclesiae propagationi et conversionl hcereticonim et infidelium opem
ferret. » Registro de la Canonización de Santa Teresa : « Rotulus remisso-
rialis, 7 oletana. • En el Archivo de la Sagrada Congregación de Ritos

.
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En efecto ; el P. Martin de San José, que conoció y

trató muy de cerca al Místico Doctor de la Iglesia, dice

asi en el proceso de Baeza (1): «A la décimaoctava pre-

gunta responde este testigo, que, si bien el Siervo de
Dios gustaba sobre manera el estar retirado, sin embar-
go, se dedicaba con toda su voluntad al ejercicio de su
sagrado ministerio, buscando en todo el aprovechamien-
to y utilidad espiritual de sus prójimos; y esto lo hacia
con religiosos y seglares, con grandes y pequeños, con
doctos e ignorantes

A la misma pregunta respondió de esta suerte el

Hermano Martín de la Asunción, fiel compañero del

Santo durante muchos años (2) : * Era tal el celo y amor
del Santo Padre por el remedio de las almas, que tan
pronto como se le llamaba al confesonario, acudía sin

pérdida de tiempo, fuera persona rica o pobre, o de cual-

quiera condición que fuese; y hacíalo con grande amor
y caridad, y sacaba muchas almas del pecado. Y esto

era público y notorio en los lugares y conventos en don-
de residía ».

La verdadera y característica fisonomía de San Juan
de la Cruz se va esclareciendo de día en día. No era el

Santo tan retraído y tan alejado del mundo pecador
como se empeñaron en pintarle algunos historiadores

del siglo XVII, muy dados a la exageración y al ultra-

humanismo en sus relaciones y vidas de Santos. Nues-
tro San Juan, amante de la Cruz * hasta la locura >,

como el Apóstol, por fuerza había de ser amante de la

salvación de las almas.
Este fuego que le inflamaba y este celo que le con-

sumía, procuró transmitirlos a sus hijos, a los carmeli-

tas descalzos. Solía repetirles incesantemente que el

aprovechamiento espiritual de los prójimos estaba pres-

crito en la misma Regla del Carmen, cuando impone a
los religiosos meditar día y noche en la ley del Señor,
* a no ser, como dice la misma Regla, que la obedien-
cia los ocupe en otras cosas del divino servicio ». Y ¿en
qué cosas, decía el Santo, los puede ocupar la obedien-
cia que sean de más agrado del Señor que la salvación
de las almas ? Y acostumbraba inculcar este dictamen

(1) Procesos del Santo en el citado Archivo.
2) Ibidemj
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con el ejemplo de Cristo, el cual escogió para sí ese
modo de vida, por ser más perfecto; pues bajó del cielo

y vino a la tierra para salvar a los hombres, para liber-

tarlos de la mayor servidumbre, que es la del pecado y
la de la muerte eterna. Este era el espíritu genuino de
la Reforma carmelitana respecto de la salvación de las

almas. A esto se refería el Señor cuando dijo a nuestra
Madre Santa Teresa: « Espera un poco, hija, y verás
grandes cosas >.



CAPITULO I

Preámbulos de la Propaganda Fide

Notable testimonio pontificio.—Breve noticia del P. Jerónimo Gracián.—
Idem de Juan Bautista Vives.—Su Colegio de Propaganda.—Ensayo

de Congregación de Propaganda Fide.—Parte importante del Padre

Gracián en su establecimiento.—El Cardenal de Santa Severina. .

Una de las mayores « cosas » que había de ver Santa
Teresa desde el cielo con inmensa alegría, era la interven-
ción activa y eficaz de sus hijos en la fundación de la Pro-
paganda Fide.

En reciente documento, dirigido a los hijos de la apostó-
lica Madre, ha estampado el Sumo Pontífice Pío XI estas

hermosas frases: « Modelados conforme a las exhortaciones

y enseñanzas de tan sapientísima Madre, no es de extrañar
que los carmelitas se ofrecieran, con prontitud y alegría

ejemplares, a la conversión de los bárbaros, y que regaran
con abundantes sudores y hasta con su propia sangre, cuan-
tas veces fué preciso, la parte del campo del Señor que les

fuera confiada. Sobre esta misma materia no queremos
pasar en silencio la infiuencia que tuvieron los carmelitas
descalzos en la Congregación de Propaganda Fide, a cuya
fundación contribuyeron , y no en pequeña parte, con sus
consejos y con su esforzada labor cerca de esta Sede Apos-
tólica, según lo atestiguan las Actas de Clemente VIII,

Paulo V y Gregorio XV » (1). De singular valía se nos hace
este testimonio, y se le hará a todo aquel que sepa con
cuánta circunspección, madurez y estudio se procede en el

Vaticano al redactar cualquier documento, y mucho más
cuando ha de ser refrendado y autorizado por el Pontífice
mismo, cual lo está el aquí citado. En hecho de verdad, los

capítulos que en estas páginas vamos a ofrecer al estudioso
lector, se reducen a una exposición detallada de la preceden-
te afirmación pontificia.

(1) Carta del 31 de marzo de 1922, dirigida por Pío XI al Padre Genereil
y a toda la Orden de carmelitas descalzos, con motivo del Centenario de la
Canonización de la Santa Madre Teresa de Jesús

.
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En lo que particular regocijo, si cabe, tendría la Reforma-
dora del Carmelo, seria en ver que las primeras iniciativas,

causa de los primeros ensayos, partieron de su hijo más
querido, del primer Provincial de su Reforma, del P. Fray
Jerónimo Gracián de la Madre de Dios.

Esta es una de las glorias teresianas, que fué reivin
dicada con motivo del mismo centenario de la fundación
de Propaganda Fide en 1922. En esa fecha publicamos nos-
otros por vez primera este trabajo tan documentado como
puede verlo el discreto lector. Es cosa poco sabida, casi
ignorada, el origen de la Propaganda Fide en su primera
etapa; y la primera idea se debe al P. Gracián.

Harto conocidos son los elogios que Santa Teresa hace
del primer Provincial de su Reforma. El celo apostólico de
este ilustre carmelita corria parejas con su ciencia. Fué va-
rón de dolores y signo de contradicción por parte de sus
hermanos. Hoy, acalladas las pasiones, la dulce y atrayente
figura del P. Gracián aparece nimbada de luz y de gloria.

Su inocencia no puede estar ya mejor probada. Plumas ilus-

tres, de críticos y académicos, revolviendo bulas y perga-
minos, se han empleado, gloriosamente y con éxito admira-
ble, en averiguar si el P. Gracián era tan inocente como él

se proclamaba, cuando recayó sobre él todo el peso de la

sentencia de expulsión, que le arrojaba de aquella Orden
que él había ayudado a levantar y sostener como pocos.
Esos ilustres escritores lo han conseguido plenamente (1).

Cierto es que la expulsión del Venerable P. Gracián
fué un gran mal para la Reforma de Santa Teresa; pero,
como Dios de los grandes males saca imponderables bie-

nes, dispuso que al salir aquel santo religioso de los claus-

tros teresianos, fuese luego a caer en una negra mazmo-
rra tunecina, en donde pasó por el agua y por el fuego de
todas las tribulaciones; y, purificado y acrisolado, no sola-

mente dió luz a los que allí la buscaban, sino también con-
cibió grandes proyectos para que se llevase más fácilmente
la antorcha de la fe cristiana a los más apartados rincones
del mundo.
En su Peregrinación de Anastasio cuenta el P. Gra-

cián lo que tuvo que sufrir desde que salió de la Refor-

ma Teresiana (1592) hasta que fué a fijar su residencia a
Flandes (1607).

En 1593, yendo a Roma para tratar el negocio de su ex-

(1) Entre ellos merece citarse el P. Gregorio de San José, Definidor Ge-
neral de los carmelitas descalzos , en su obra Le P.Jéroine Gratien eí ses
</uges, Roma ,

tip. de Pustet , 1904. El Marqués de San Juan de Piedras Al-
bas, en su magnifico discurso de recepción en la Academia de la Historia,
Fray Jerónimo Gracián de la Madre de Dios, insigne Coautor de San-
ia Teresa en la Reforma Carme/iíana, Madrid, Fortanet, 1918.
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pulsión, cayó cautivo en manos de unos corsarios berberis-

cos, que dieron con él en aquellos famosos « baños de Tú-
nez ». Alli padeció tormentos indecibles, y estuvo a punto
de sufrir el martirio por su fe. Muchos fueron los cautivos
que rescató y ayudó a rescatar del poder de los turcos ; pero
mayor fué, sin comparación, el número de almas que liber-

tó de la esclavitud del pecado y del poder del demonio. Su
vida en aquellas prisiones fué la de un celoso apóstol. No
hay más que leer aquellos peregrinos relatos, que él escri-

bió con tanta sencillez como sinceridad y verdad. Allí estu-

vo cautivo hasta que pudo reunir dos mil ducados que le

exigieron los turcos por su rescate, creyéndole un personaje
de monta y cuenta. Una vez libre, arregladas sus cuentas
con moros y judios, salió de Túnez con rumbo a Génova,
después de año y medio de cautividad en tierras africanas.

En 1595 ya estaba en Roma nuestro Peregrino , con la

marca indeleble de la cruz en las plantas de los pies: marca
que le hablan hecho los moros con un hierro candente, por-

que le tomaron por Inquisidor, y para obligarle a pisar de
continuo el símbolo de la redención.

En Roma, el Pontífice Clemente VIII, después de haber
examinado escrupulosamente la causa de Qracián, hallóle

inocente, o, por lo menos, con una pena que excedía sobre-
manera a las faltas que se le imputaban; y ordenó Su Santi-

dad que se extendiese un Breve, por el cual quedase Gracián
reintegrado en su Reforma teresiana y en su profesión pri-

mitiva, con cláusulas muy laudatorias y con frases de pa-
ternal afecto y benevolencia. Mas, por razones que no son
de este lugar, vistas y consideradas no pocas dificultades,

mandó luego Su Santidad, por un vivae vocis oráculo, que
entrase a vivir entre los calzados. Como no revocó el Papa
su anterior Breve, ni el P. Gracián lo pretendió nunca, de
ahí que vivió entre los calzados, observando la Regla pri-

mitiva de los descalzos que había profesado hasta la muer-
te, sin mitigación alguna (1).

Entró el P. Gracián en los calzados de Roma, siendo en-
tonces General de ellos el P. Enrique Silvio, más tarde Obis-
po de Ivrea, el cual ordenó que se diese su celda generalicia
en el convento de San Martín del Monte al dicho Gracián;
que se le conservase la antigüedad en la Orden, desde que
hizo su profesión entre los descalzos, y que se le concediese
el título de Maestro en Teología : cosas que agradeció el

buen P. Gracián toda su vida (2).

Con estas distinciones y estas honras, se instaló aquel

(1) El P. Gregorio de San José en EL P . GRACIÁN Y SUS JUECES , ca-
pitulo XIV.

(2) PEREGRINACIÓN DE ANASTASIO, Diálogo IX, pág. 144.
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ilustre Padre en la Ciudad Eterna, y empezó desde luego a
brillar como antorcha sobre candelero. El Cardenal Deza,
Inquisidor General y Protector de España por aquel tiempo,
escogió al P. Gracián por su teólogo consultor. Aquel pues-
to abrió al sabio carmelita las puertas de la Curia Romana;
le dió ocasión de conocer y tratar a ilustres personajes, y
de entablar estrechas relaciones de amistad con algunos de
ellos. Uno de éstos, y el que hace más a nuestro propósito,
fué Mons. Juan Bautista Vives, el cual, por razones de ca-
rácter, de nacionalidad, de simpatías personales y de mu-
tuas aficiones, fué, de por vida, íntimo y verdadero amigo
del P. Gracián.

Como el ilustre Mons. Vives puede contarse entre los
más beneméritos protectores de la Propaganda Fide, bien
merece que se diga alguna cosa de él en este lugar.

Mons. Juan Bautista Vives era valenciano. Había nacido
en Játiva por los años de 1542. Siendo muy joven aún, fué
a Roma a estudiar leyes, y al poco tiempo se doctoró en
ambos derechos. Esto le facilitó la entrada en los oficios

eclesiásticos y le proporcionó buena cantidad de beneficios

y dignidades, « en aquel período de predominio político de
España en la Corte Romana como en todas partes » (1).

Sixto V, en 1589, le hizo su Camarero secreto y Secreta-
rio de Bulas Apostólicas. Gregorio XIV, en 1590, le nombró
Crucifero Apostólico, cargo que requería, cuando menos, el

ser ordenado de subdiácono; y Vives se vió obligado a or-

denarse muy contra su voluntad, pues quería ser por siem-
pre humilde y simple clérigo. Por eso permaneció muchos
años de subdiácono, y sólo la obediencia hizo que se orde-
nase de presbítero en 1609.

Cuando en 1595 llegó el P. Gracián a Roma, se ocupaba
Mons. Vives en educar a unos cuantos jóvenes en su misma
casa. Estos jóvenes no eran católicos, sino que pertenecían
a diversas sectas y religiones extrañas al catolicismo , y de-
seaban conocer la doctrina cristiana. Vives se la enseñaba
con celo admirable; muchos de ellos se convertían, y Vives
los preparaba para recibir el bautismo. Era una misión en-
tre infieles, llevada a cabo en el corazón de Roma. Algo pa-
recido a lo que deseaba hacer en Nápoles el Barón de Ca-
curri, como en otro lugar diremos.

La obra de Vives tocó en lo más sensible del alma al

buen P. Gracián, y éste le tuvo harta envidia. Ayudábale
en aquel santo ministerio, cuando se lo permitían sus car-

gos curiales; y cuando no, escribía libros, instrucciones y
reglamentos para la obra del celoso propagandista valen-

(1) Casíeí/uoct, Archtvero de la Propaganda Fide , en la revista ALMA
Mater, núm. 2, pág. 20. Roma, 1920.
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ciano. Quizá no sea aventurado decir que hasta el título del

colegio de Vives, esto es, Colegio de Propaganda Fide,

hubo de ser inspirado por el P. Gracián, sabiendo que él

había escrito años antes una obra con el mismo título, la

cual se volvió a estampar en Roma, traducida al italiano y
dedicada expresamente a Mons. Vives, para su Colegio de
Propaganda, según lo afirma el mismo P. Gracián, y se ve
al frente de la obra (1).

El Colegio de Vives estuvo a punto de fracasar para
siempre, y hubiera ciertamente fracasado a no ser por los

alientos y consejos, « cartas e instrucciones » del P. Gracián,
su entrañable amigo. Mucho influyó también en ello el

Beato Juan Leonardi, director espiritual del Prelado valen-
ciano. El hecho sucedió de este modo (2):

En el mes de diciembre de 1598, uno de los neófitos del

Colegio de Propaganda fué asesinado durante la noche, en
la misma casa de Vives, sin que se llegase a averiguar quién
pudo ser el autor del horrible atentado, ni las causas que
le habían inducido a cometerlo . Las sospechas recayeron
sobre el director del Colegio. De las sospechas se pasó a
las acusaciones, y Vives fué perseguido judicialmente y pri-

vado de su libertad. Después de un año de horribles angus-
tias, el honrado juez de su causa, llamado Juan Bautista
GotareUi, le declaró inocente del crimen que se imputaba
y le puso en completa libertad.

Por esta razón, el Colegio de Mons. Vives estuvo cerra-

do hasta el año de 1603. Por aquellas fechas no estaba el

P. Gracián en Roma, pero desde lejos sostuvo con su entra-
ñable amigo larga correspondencia, « escribiéndole muchas
cartas y dándole instrucciones » para continuar su Colegio
de Propaganda. Es muy del caso el citar a este propósito
las mismas palabras del P. Gracián. Véanse (3):

« En este mismo convento de Sevilla (4) se hizo a estos
principios la concordia y hermandad entre los frayles fran-

ciscos descalzos y nosotros, los carmelitas descalzos, para
yr a conversión de gentiles, con una escritura authéntica,

(1) Cfr. Peregrinación DE Anastasio , p. 250.—La importancia de
esta obrita se echa de ver en las muchas ediciones que de ella se han hecho

.

Hay cinco españolas, a saber: Lisboa, 1586; Nápoles, 1393; Madrid, 1604;
Brusefas, 1609; Madrid (en las obras completas del Maestro Gracián), 1616.
Hay , además , tres ediciones de la traducción italiana , que son : la de Roma,
tip. de Stefano Paolini , 1610 (ésta es la dedicada a Mons. Vives) ; la de Roma,
con tipos de la S. C. de Propaganda Fide, en 1620, y la tercera, también en
Roma y en la misma imprenta, en 1702.—Para más noticias bibliográficas,
véase la Biblioteca MISSIONUM de fiob. Sírei7 , Milnster , 1916, pág.824.

Í2) Cfr. CasteUucci, articulo citado.

(3) PEREGRINACIÓN DE ANASTASIO , pág . 250.
(4) Este convento era el de Nuestra Señora de los Remedios , fundado

en 1574.
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que los Perlados de una parte y otra firmaron. Y muchos
de los franciscos, que entonces estaban esperando el pasaje
de las Yndias, fueron crucificados en el Japón, como escri-
bió en una historia el padre Osorio, religioso franciscano
descalzo. Y entonces yo escribí, y hice ymprimir, un librito
llamado Estimulo de la Propagación de la Fe, que, aunque
algunos de los nuestros, a quien no llevaba Dios por este
espíritu de celo, no les pareció bien, ha hecho y haze mucho
fruto; porque después se ha tornado a ymprimir para la
Congregación de los celoso i de Propaganda Fide, que
Mons. Vives ha ynstituido en Roma. »

Y más adelante añade (1):

« Otros frutos en este género de conversiones han salido
de los trabajos que conté, como es haber escrito muchas car-
tas y ynstrucciones a Mons. Viuett, en Roma, para la funda-
ción de la Congregación que ha hecho de Propagando Fide,
que primero se habla hecho de carmelitas descalzos, dando
Su Santidad Breve y nombrando por Vicario General de
ella al P. Fr. Tomás de Jesús, con el cual me he carteado en
este negocio de conversiones.

»

En estas últimas palabras alude el P. Gracián a la Con-
gregación de carmelitas, que con el título de Propaganda
Fide erigió en 1608 el P. Tomás de Jesús, y de ella hablare-
mos en otro lugar. Aquí solamente notaremos que, habién-
dola fundado antes que Mons. Vives, la de éste no fué más
que un simple Colegio con titulo de Propaganda Fide, fun-
dado después de aquella fecha, de una manera privada,
aunque de más importancia ya que aquella su primera es-
cuela de neófitos.

También es de notar lo que se carteaba el P. Gracián con
todos los que movían estas cosas de < Propaganda Fide »

,

cosas que llevaba él muy metidas en la entraña. Así es que,
si su influencia fué grande en estas obras particulares de la

propagación de la fe, no fué menor en la magna obra del
primer ensayo de una Congregación Romana , tal y como él

la deseaba, con autoridad pontificia, fundada por el mismo
Pontífice, para dirigir, vigilar y ayudar a todos los Misione-
ros que trabajasen en la obra de las Misiones.

Aquí es en donde se manifiesta más visible la grandeza
de alma del P. Jerónimo Gracián, en su actuación en este

importante organismo católico, moderador y modelador, a
un tiempo, de misiones y misioneros.

La primera idea de la fundación de una Congregación de
Propaganda Fide, estando a lo que se dice en un documento

(1) Peregrinación , pág . 254

.
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oñcial de la misma (1), parece remontarse a los días de
Pfo IV o San Pío V, es decir, a un cuarto de siglo antes de
que se presentase en Roma el P. Jerónimo Gracián. Parece
ser también que Gregorio XIII, en 1572, nombró tres Carde-
nales que entendiesen en los negocios de la fe, tanto de su

propagación por los países de infieles, como de la pureza y
mantenimiento de la misma en los países tocados de cismas

y herejías.

Nosotros, salvo el parecer de los que más saben, enten-
demos que más bien que Congregación de Propaganda Fide,

aquellas eran simples comisiones cardenalicias, formadas
por algún tiempo y para determinados negocios; como las

hubo siempre en Roma, cuando los Pontífices las juzgaron
convenientes y necesarias, en medio de la diversidad y
abundancia de negocios que afluyen sin cesar a la Santa
Sede. Tal hubo de ser y no más la que dicen que propuso
San Francisco de Borja a San Pío V.

Algunas ideas geniales tuvo también a este propósito el

Beato Raymundo Lull, esparcidas, especialmente, en su
Blanquerna, y en su famosa Petitio ad Coelestinum V
(1294). Aquí propone que se encargue un Cardenal de reclu-
tar Misioneros, darles estudios en colegios especiales, orga-
nizarlos y enviarlos a países de infieles; y otro Cardenal se
encargaría de los negocios de guerra, para organizar una
cruzada militar en defensa de los países cristianos contra la

invasión de los infieles.

Pero el primer ensayo y el origen rigurosamente histó-

rico de la Congregación de Propaganda Fide, con este titu-

lo, autorizada expresamente por el Papa y con cierta orga-
nización, siquiera fuese elemental, tuvo lugar en tiempo de
Clemente VIII; y sobre esto sí que poseemos documentos
interesantes.

El libro de la Peregrinación de Anastasio ha pasado
desapercibido para los historiadores que de algún modo to-

caron los orígenes de la Propaganda Fide. Nada tiene de
extraño si se atiende a que únicamente se habían publicado
algunos fragmentos de ese libro, en obras de diverso géne-
ro (2). Hasta el año de 1905 no se publicó por completo (3)

,

(1) LlTTERAEENCYCLICAES.C. de Propaganda "Fide ad omnes Nun-
tlos Apostólicos, t5 januarii, 1622. (Cfr. COLLECTANEA S. Congr .. Romae,
1907, vol. I. pág. 1.)

(2) Dichos fragmentos fueron publicados por el Lic. Andrés Mármol, en
su libro EXCELENCIAS ,VIDA Y TRABAJOS DEL P . FR . JERÓNIMO GRACIÁN .

Valladolid, 1619. D.Vicente de la Fuente los reprodujo en los ESCRITOS DE
SANTA TERESA , Biblioteca de Escritores Españoles , Madrid , 1909 , tomo 55
y II de los Escritos de la Santa , páginas 452-74.

(3) Lo publicó Mons. Angel Marta Pérez Cecilia de Santa Teresa,
C.D., actual Arzobispo de Verápoly, en la India , con tipos de £/ A/onfe
Carmelo, de Biu-gos

.

4
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y desde entonces acá no han sido aprovechadas, que sepa-
mos, las noticias que en él se encuentran referentes a la
Propaganda Fide. En ese libro se manifiesta el P. Gracián
ser el promovedor de aquella Congregación Romana en su
primera etapa; y esto lo hace al correr de la pluma, sin es-
tudio ni ostentación alguna. Pero habría que comparar sus
dichos y sus textos con los documentos oficiales de aquella
época, si se acertasen a encontrar en los archivos. Por de
pronto, nos sirvió su libro de guia en las exploraciones que
hicimos en el Archivo secreto del Vaticano con este motivo,
en 1921, habiendo llegado a encontrar documentos que arro-
jan luz meridiana sobre el primer ensayo o tentativa de fun-
dación de la Congregación de Propaganda.

Veamos, ante todo, lo que dice el P. Gracián a este pro-
pósito (1):

> En lo que espero en el Señor—dice—se ha hecho nota-
ble fruto y servicio en este caso de conversiones, es que ha-
biendo vuelto a Roma, después de cautivo, di muchos me-
moriales al Papa Clemente VIII, y uno de ellos anda ympre-
so en un librito que se llama de Redempción de cautivos
(2), pidiendo se apiadase Su Santidad de tantas almas que
padescían en aquellas partes (en Berbería), por no tener mi-
nistros que les hiciesen fruto en la fe y costumbres. Fueron
gran parte estos memoriales y la solicitud continua con que
hablaba a los Cardenales de Roma sotre este caso

,
para

que Su Santidad eligiese e ynstituyese una nueva Congre-
gación de Cardenales, que se llama de Propaganda Fide,
haciendo presidente de ella al Cardenal de Santa Severina.>

El texto del P. Gracián no puede estar más claro y ter-

minante. Sus memoriales, sus instancias, el continuo tratar

de la materia con los Cardenales y con el Papa Clemen-
te VIII, movieron a este Pontífice a fundar una Congrega-
ción de Propaganda Fide con su presidente o Prefecto, sien-

do nombrado para este cargo el Cardenal de Santa Seve-
rina.

El nombre de Santa Severina no figura en la lista de
títulos cardenalicios, es decir, que no hay iglesia de Santa
Severina con título cardenalicio. Pero el Cardenal que llevó

aquel título, fué uno de los famosos de su tiempo, uno de
los que más trabajaron en las Congregaciones Romanas,
tanto, que hubo momentos en que sus méritos estuvieron a
punto de ser galardónanos con la tiara pontificia.

De todo esto da cuenta cabal un contemporáneo suyo, el

célebre Cardenal Bentivoglio, el cual, en sus famosas « Me-

(1) PEREGRINACIÓN, pág. 252.

(2) Se imprimió en Roma, en 1607, y en Bruselas, en 1609. Fué traduci-
do al italiano por Jaime Bossio, autor de una Historia de Malta.
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niorias » , nos trazó, en muy pocas líneas, la semblanza del

Cardenal Santa Severina. Hela aquí (1)

:

« De manos de Pío V había recibido la dignidad carde-
nalicia Julio Antonio Sertorio. Era natural de Caserta, ciu-

dad del reino de Nápoles ;
pero llamábase con el título de

Santa Severina por el Arzobispado de aquella ciudad, de la

cual había sido Arzobispo siendo ya Cardenal. Unía la se-

veridad de costumbres a la rigidez general en todas sus ac-

ciones. En las materias y cuestiones del Santo Oficio era re-

putado como un oráculo ; y por aquella vía llegó a subir
hasta el solio del Pontífice Pío V, abusando mucho, a veces,

de su celo santo. Así y todo, era verdaderamente grande
eclesiástico, y a mi llegada a Roma se hablaba todavía mu-
cho de aquel caso tan curioso sucedido en el próximo pasa-
do cónclave, en que el Cardenal Santa Severina se vió en
un punto Papa e non Papa, puesto que recayó después la

elección unánime sobre el Cardenal Aldobrandino.

»

Hipólito Aldobrandino, elegido Pontífice en 1592, tomó
el nombre de Clemente VIII, y dió gran parte en el gobier-
no de la Iglesia al Cardenal de Santa Severina, sobre todo
en las Congregaciones Romanas. De éste es de quien habla
el P. Gracián como primer presidente de la Propaganda
Fide.

Gracias a la exquisita amabilidad de Mons. Angelo Mer-
cati, Viceprefecto del Archivo secreto del Vaticano, hemos
podido consultar el Diario de las audiencias privadas, que
el Cardenal Santa Severina tuvo con el Papa por aquellos
años, para ver si el P. Gracián era exacto en sus afirmacio-
nes, y más todavía por saber los pormenores de la institu-

ción primitiva déla Propaganda (2).

El resultado de nuestras investigaciones se dirá en el

capítulo siguiente.

(1) Cfr. MEMORIE DEL Cardenal Bertivoglio, Milán, 1807. vol. IV,
pág. 368.

(2) A fuer de agradecidos, hacemos extensivas nuestras gracias a
Mons. Juan Mercati, Prefecto de la Biblioteca Vaticana, hermano de Mons.
Angelo, por la solicitud que tuvo en proporcionarnos cuantos documentos
podian favorecer nuestras investigaciones.



CAPITULO II

Ensayo y transición

Diarlo de las audiencias del Cardenal Santa Severina con el Papa. —
Misión que la Congregación de Propaganda Fide confió al P. Gra-
F.lán. — Desaparece esta Congregación, y Clemente VIH nombra al

P. Pedro de la Madre de Dios, carmelita descalzo. Superintendente

de las Misiones. — Este venerable Padre las dirige y organiza, prepon

randa asi el camino a la futura Congregación.

La primera vez que el Cardenal Santa Severina habla en
su Diario de la nueva Congregación, es con fecha 6 de
mayo de 1599, y hácelo en este sencillo apunte (1) : « Sobre
el Memorial de Su Santidad para la promoción de la reli-

gión católica en Oriente, a fin de fundar una Congregación
de Cardenales, y se dé cuenta de todo a Su Santidad.

»

Como se ve, aquí no se cita el nombre del P. Gracián
para nada, es cierto ; pues no juzgarla Su Santidad pruden-
te ni conveniente el citarlo, estando tan fresca la memoria
de su causa. Le bastaba al Papa hacer suyo el dicho Memo-
rial, sin dar más explicaciones. Pero bien sabía el Cardenal
Santa Severina que el autor de aquel escrito era el P. Gra-
cián, puesto que « le llamó un día, por causa de sus Memo-
riales, y le mandó que asistiese a la Congregación a expli-

car lo que pretendía con aquellos Memoriales » (2).

La pretensión del P. Gracián era el que se tratase de pro-

pagar la fe más fácilmente con aquel nuevo organismo

;

que no se fiase todo a las iniciativas de las Ordenes Reh-
giosas y de los Misioneros particulares ; que partiese la di-

rección general del centro del catolicismo; que se acorda-
sen que no solamente habia países de infieles que redimir,
sino también fieles cristianos que gemían cautivos de los

infieles y de la esclavitud del pecado. Precisamente el Me-

(1) Dice el texto : Del Memorlale di S. Sta. per la promoztone delta
reltplone cattolica in Orlente con fare Congregazione dei Cardinali, e si

II riferlsca, etc. (en la audiencia del 6 de mayo de 1599) .—El titulo y nume-
ración que tiene el DIARIO en el Archivo Vaticano, son : Audientiae Card.
S. Severinae cum Ssmo. Son dos volúmenes en 8." con 300 págs. cada uno

:

Vol. I. LU-1. ann. 1595-08; Vol. II. LII-23, ann. 1599-1602.—EL DIARIO abarca,
pues, las audiencias desde 1595 basta 1602.

(2) PEREGRINACIÓN DE ANASTASIO, pág. 522.
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morial en que hablaba de esto, se publicó más tarde con el

titulo Redención de cautivos, según se ha dicho.

Todo ello causó grande impresión a los Cardenales y al

Papa, de modo que el 16 de agosto del mismo año de 1599
se reunió por primera vez la nueva Congregación para tra-

tar de estos negocios . Lo curioso es el nombre de la Con-
gregación , hasta venir a dar con uno definitivo. En la au-
diencia del mencionado día la llama el Cardenal Santa Se-
verina Congregación de la Religión Cristiana. En la misma
audiencia, después de haber dado cuenta a Su Santidad de
los negocios que se habían tratado en la primera sesión,

preguntó el Cardenal a Clemente VIH cómo quería que se

llamase la nueva Congregación: ¿de la Fe, o de la Religión
CatóHca? Y el Papa contestó (1): « Que la llame como yo
quiera. > Después de esto preguntó a Su Santidad: ¿En qué
días y cada cuánto tiempo se había de reunir la dicha Con-
gregación? Y contestó el Papa : Que mientras durasen los

calores, se celebrase cada quince días, y después cada ocho,

y una vez al mes delante de Su Santidad » (2). Volvió a
preguntar el Cardenal: ¿A quién se habían de dar las es-

crituras, cartas, memoriales, etc. : al Cardenal Antoniani o
al Cardenal Aldobrandino, nepote del Papa? Y Su Santi-
dad dijo: « Que hiciese el favor de tenerlos yo, y los diese
cuando hubiese necesidad, etc. ' (3).

Después de esta audiencia, el primer nombre que dió a

la Congregación el Cardenal Santa Severina, fué el de « Con-
gregación de la Santa Fe y Religión Católica », es decir, los

dos miembros de la disyuntiva que él mismo había propues-
to a Su Santidad (4). Este título aparece modificado luego
en esta forma (5) : « Congregación de la Santa Fe » . Hasta
que, por fin, en la audiencia del 6 de enero de 1600, hallamos
ya el titulo definitivo, que se va repitiendo en adelante

Por modo invariable, y es :« Congregación de Propaganda
ide» (6).

Tenemos, pues, que hubo una verdadera Congregación
de Cardenales con este título; que funcionó regularmente
por algún tiempo, pasando por sus oficios, cartas, memo-
riales, escrituras y todo lo referente a las Misiones; y que
no fué, por lo tanto, como han querido algunos, el P. Jeró-
nimo de Narni, capuchino, el que dió la primera idea, la

(1) • Che la chlanii come vogllo io » . En la cit. audiencia.
(2) « Sua Sfa . contesta che mentre (luranno i ceiidi, si faccia ogni XV

di, e dopo ogni VIII, e innanzi a Leí ogni mese una volta ».( Vol. II, f. 94, v.

)

(3) « Che di grazia li tenga io, e li dia quando bisogna > , etc. (Volu-
men II. f. 95, V.)

4) Ibidem, folio 98. V.

5) Ibidem, f. 101-102.

.6) Ibidem.M 22. etc.
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primera iniciativa en 1622, sino el P. Jerónimo Gracián de
¡a Madre de Dios en 1595 ó 96, y ciertamente antes del
1599. Más adelante insistiremos sobre este punto.

Por ahora diremos, con el P. Gracián, que, habiéndose
leido en la Congregación de Propaganda Fide su Memorial
de Redención de cautivos, « esta Congregación—dice—orde-
nó que yo volviese a Berbería con breve de Su Santidad, a
titulo de yr a predicar el Año Santo de seiscientos, en com-
Ipañía del P. Fr. Ambrosio Soncino, hombre muy santo y
ervoroso, de la Orden de los capuchinos, que, antes que
fuera religioso, fué marqués de Soncino en el estado de Mi-
lán (1).

En efecto; el Cardenal Santa Severina, después de haber
referido a Su Santidad cuanto se había tratado en la Con-
gregación del jueves 3 de febrero de 1600, dice así (2)

:

« Item, en la misma Congregación de Propaganda se delibe-

ró enviar a Africa, para consolar a los cautivos, a Fr. Gra-
cián y a Fr. Ambrosio de Soncino, con facultad de absol-

ver, etc., si asi pluguiere a Vuestra Santidad. » Y luego aña-
de \acón\camente: Et placuit Sanctitati Siiae, et fiant minu-
tae : Y plugo a Su Santidad, de modo que pueden hacerse
los borradores del breve.

Después del 30 de marzo de 1601 , r^ada encontramos en
las audiencias del Cardenal de Santa Severina referente a
la Congregación de Propaganda Fide; por donde se ve su

vida lánguida o acabada (3)

.

Mientras tanto, el P. Ambrosio de Soncino, con un com-
pañero de su Orden, fué a predicar las indulgencias del Año
Santo al reino de Argel, porque los capuchinos tenían sal-

voconducto para entrar allí libremente. El ex-marqués de
Soncino murió allí a fines del año 1601 , víctima de una vio-

lenta parálisis. Cuatro años después, sus venerables restos

fueron trasladados a Milán (4).

Al P. Gracián le envió la Propaganda a los reinos de
Fez y de Marruecos, en los cuales era fácil penetrar con un
salvoconducto del Rey de España. Asi que, arregladas sus
cosas en Roma, se dirigió el P. Gracián a la corte del Rey

(1) El P. Ambrosio de Soncino se llamó en el siglo D. Maximiliano
Stampa . Casó con la ilustre dama española doña Mariana de Leiva , de los

marqueses de Pescara. Después de haber educado a sus hijos, ambos espo-
sos , de común acuerdo , abrazaron el estado religioso. Dieron una hija y un
hijo a la Orden de Santa Teresa, y tanto éstos como sus padres murieron
en olor de santidad .—Cfr. El P. Felipe de la Saniisima Trinidad, DECOR
CARMELI RELIOIOSI, Lugduni, 1665, Part. III, pág. 58.

<2) DiA RIO del Card . Santa Severina , vol . II , f . 146 , v

.

(3) Ibidem, f. 232.—En aquella fecha habla todavía de los señores
« Cardinal! di Propaganda Fide > .

(4) Cfr . STORIA DELLE MlSSlONI DEI CAPPUCCIN!, per P. Rocco da re-
sínale, Paris, 1867, tomo I, cap. 19, págs. 423-26.
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Católico en busca de su pasaporte. De camino tuvo e) con-
suelo, en medio de su pena, de asistir a la muerte de su
cristiana madre, doña Juana Dantisco, la buena amiga de
Santa Teresa. Cumplidos los deberes del amor filial, partió

para el Africa con todo el fervor que infundía en su alma
misionera el recuerdo constante y el ejemplo de aquella otra

Madre espiritual que le acompañó en todas sus peregrina-
ciones y Misiones, Santa Teresa de Jesús.

El 21 de noviembre de 1601 escribía el buen Padre desde
Ceuta, contando el fruto que allí recogía con sus sermones.
De Ceuta pasó a Tetuán, en donde « hizo mucho bien a cau-
tivos y renegados » (1) .

Terminada su misión en Africa, se puso en camino de
Roma para Car cuenta de ella a Su Santidad; mas, cuandd
estaba para embarcarse en Alicante, tuvo noticia de la muer-
te de Clemente VIII, acaecida a 3 de marzo de 1605. Este
contratiempo le detuvo en el reino de Valencia. Allí se de-
dicó al ministerio de la predicación, y por entonces dió a la

estampa algunas obrillas que tenia escritas (2). En 1607, el

marqués de Aguadeleste, que iba de embajador a Flandes,
le invitó a que fuera con él a aquellos países, y el P. Gra-
cián aceptó la invitación, con tanto mayor gusto, en cuanto
que allí podía ejercitar su oficio de misionero entre los pro-
testantes que empezaban a querer infestar los Flandes. Y
así fué, que sin tregua ni descanso trabajó en la conversión
de los herejes, predicando y publicando muchas obras de
a pologéticií y controversias. El mismo nos dice (3) : «Con
los sermones, disputas y libros contra herejes que he escri-

to, espero en Dios se ha hecho fruto en el celo de la fe con-
tra la herejía luterana y calvinista » (4)

.

En esto empleó aquel varón apostólico los últimos siete

años de su vida. Al fin de ella podía decir como el Apóstol;
Cursum consumaui, fidem seruaui. « He terminado mi ca-
rrera mortal, he conservado la fe. » El 21 de septiembre, al

clarear el primer día otoñal, de 1614, entregó su espíritu al

Señor en la ciudad de Bruselas, a los sesenta y nueve años
de edad. La semilla arrojada por él en los claustros tere-

sianos estaba ya dando frutos de bendiciones celestiales en

(1) PEREGRINACIÓN DE ANASTASIO , pág . 252.

(2) Ibídem , pág . 254.

(3) Loe. cit.

(4) Causa verdadero asombro lo que escribió este infatigable polígrafo,
en medio de una existencia tan azarosa como la suya, y de una actividad
tan grande como la que desplegó con sus sermones, misiones, fundación de
conventos y obras pías. Véase la lista de sus obrasen BIBLIOTHECA HIS-
PANA NOVA , de mco/ás Aníon/o, tomo 1, pág. 576.—BIBUOTHECA CAR-
MELITANA, del P. Cosme de Villiers, tomo I, pág. 645-50.—BIBLIOTHECA
MISSIONUM, de R. Streit, en diversos lugares, que pueden hallarse en la
palabra - Gracián »

.
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Persia y en Nueva España. Lo mismo sucedió con la semi-
lla de la Propaganda Fide. Los hijos de Santa Teresa la re-

cogieron amorosamente; la dieron vida al calor de sus
claustros, y hoy pueden gloriarse de haber sido ellos los
que más contribuyeron a plantarla en el corazón de la cris-

tiandad. La correspondencia que sostuvo a este propósito el

P. Gracián con el P. Tomás de Jesús dió por resultado un
plan bien pensado y un jui io bien maduro acerca del mo-
do práctico y hacedero para funaar, de una manera estable

y permanente, aquella Congregación de Propaganda Fide.
Entretanto, en el intervalo de una Congregación a otra,

hubo un carmelita descalzo que dirigió las Misiones Católi-
cas él solo; y a éste siguió el que había de ser el más insig-

ne Promotor de la Propaganda; ambos eran aragoneses. Y
esto es tan importante, que merece decirse por sus pasos
contados.

El primer ensayo que se hizo de la Congregación de Pro-
paganda Fide no tuvo aquel resultado feliz que muchos se
prometieron, « sean cuales fueren los motivos », como dice
un documento oficial que antes hemos citado (1).

Parece que, aunque con vida lánguida, debió de existir

esta Congregación hasta el año 16(M, según lo da a enten-
der ei Ven. P. Juan de Jesús María, cuando, al dirigir a Cle-
mente VIII su tratado sobre las Misiones Carmelitanas, dice
que « lo ofrece con el fin de que sea examinado por la Con-
gregación de Propaganda Fide o por algún otro Prelado» (2).

Mas, el Pontífice, al saber por boca del Comisario Gene-
ral el voto del P. Juan, solamente le dijo esta palabra: « A
Persia » ; que era adonde quería enviar a los Misioneros te-

resianos. Y desde aquel punto, encargó al P. Pedro de la

Madre de Dios la dirección de todas las Misiones Católicas,

con lo que puso fin Clemente Vill a la primera Congrega-
ción de Propaganda Fide.

Testimonio tan autorizado como el del Ven. P. Juan de
Jesús María, es el siguiente, y dicho con sus propias pala-

bras. Hélas aquí (3)

:

« Conocida ya la grande fe y apostólica caridad del Pa-

(1) LITTERvE ENCYCLICAE ad omnes Nuntíos Apostólicos , sup. cit

.

(2) Eo auiem scopo Ubellum offertut ad Ccngregationem dn Propa-
gandii Fide vel Praelatuin uliqunm reiconsultum remittatur, a quo bre-

uem opportunamque negotii iotius fxpedUionem impetrel. Ad n lúl libe-

lio responsum esi praeter hoc verbum : ¡n Peisidem. ( HISTORIA MISS.,

cap. III ).

(3) Cfr. VITA Ven. P. PETRI a Matre DEI, cap. XV, en Opera Om-
nía Joannis a J. M., tomo III, pág. 616.—Escribiendo nosotros en castellano,

citaremos líis mismas palabras del autor, según el autí^grafo e,<;crito por él

en nuestra lengua, que se conserva en el Archivo de la Orden y lleva

este ütulo : « Relación breve de la vida, virtudes y dichoso tránsito del Vene-
rable P. Pedro de la Madre de Dios. > Ms. en f. con 45 páginas.
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dre (Pedro) con la que abrazaba todo el mundo, el Sumo
Pontífice Clemente VIII le encomendó, a modo de decir, el

cuidado de todo el mundo, porque le significase y avisase

de todo aquello que juzgase ser conveniente para la con-
versión de los infieles. Y si bien el Padre tomó con grande
ánimo este cargo, por su fervorosísima caridad y bramo-
so (1) deseo de la salud de todos aquellos que se hallan
uera de la santa Iglesia, con todo eso, considerando bien el

oficio dádole, conoció haberle sido impuesto un peso inso-

portable, y solía decir que, desde el punto que le fué dado
este cuidado, le parecía que traía todo el mundo sobre las

espaldas. Y así, pensando que de esto había de dar estrecha

cuenta a Dios, lo anduvo considerando todo con grandísima
diligencia. Ni dejó pasar algún medio con el cual pudiese
mover y excitar al Sumo Pontífice et la exaltación de la fe

católica. De esta solicitud le nació el buscar en qué errores
vivían los infieles de países remotísimos, para poderles pro-
veer de ayuda, teniendo compasión de su miserable estado.
Y procuraba imprimir esta compasión para con los infieles

en los corazones de los Príncipes, en particular eclesiásticos,

así por medio de los sermones, como de particulares razo-
namientos, no habiendo cosa alguna que tanto desease
como la conversión de los infieles y reducir los herejes al

gremio de la Iglesia. Y a este fin, era maravilloso el amor y
afabilidad con que trataba con los forasteros que de todas
partes venían a Roma, a los cuales con todas sus fuerzas
ayudaba y favorecía, y con grandísima liberalidad les soco-
rría en sus necesidades.

»

Hasta aquí el venerable biógrafo del P. Pedro de la Ma-
dre de Dios; y hay que decir en seguida que este esclareci-

do biógrafo se distingue siempre por la veracidad y mesura
de sus palabras en todas sus obras y escritos. Todo lo que
aquí escribió, lo estaba viendo a diario con sus ojos, por
haber vivido con el P. Pedro durante muchos años. Esto se
escribió, ciertamente, antes de 1615, fecha de la muerte del

biógrafo. Cosa pública y muy sabida era en Roma lo que el

P. Pedro de la Madre de Dios trabajaba por organizar las

Misiones Católicas, y lo que se interesaba y ayudaba a los

Misioneros.
Mas, alguno se preguntará: ¿Quién era este hombre ex-

traordinario para dirigir, por sí solo, la magna obra de las

Misiones, y capaz de llevar, según frase suya, « todo un
mundo sobre las espaldas » ?

El P. Pedro de la Madre de Dios era natural de Daroca,
villa del reino de Aragón, en donde nació a 16 de agosto

(I) • Breñoso >, palabra Italiana; qulere¡decir < ansioso >, < ávido >



-106-

del 1565. Vistió el hábito en la Reforma de Santa Teresa, y
profesó en Pastrana a 20 de enero de 1583. Terminados sus
estudios, fué enviado a Génova y a Roma, en donde apren-
dió tan admirablemente la lengua toscana, que muy pronto
ganó fama de ser uno de los mejores oradores sagrados que
hubo en aquella lengua en su época. Clemente VIII y lue-

go León XI y Paulo V le tuvieron como Predicador Apostó-
lico del Sacro Palacio. Estos tres Pontífices quisieron hon-
rarle con la púrpura cardenalicia, y él supo rehusarla con
profunda humildad y elocuencia, haciéndoles ver lo necesi-
tada que estaba su Congregación de sujetos en aquellos
principios. Clemente VIII, al erigir la Congregación de Italia,

puso al P. Pedro al frente de ella, en calidad de Comisario
General, a pesar de no contar muchos años aquel sabio re-

ligioso. Paulo V le estimaba tanto, que, al tener noticia de
la muerte de este venerable Padre, dijo en pleno Consisto-
rio de Cardenales con ánimo adolorido (1) : « ¡Acabamos de
perder al P. Pedro! ¡Cayó una grande y firmísima columna
de la Iglesia! »

Y el Cardenal Baronio, intimo amigo del humilde car-

melita, condensó en pocas palabras el común sentir y alto

concepto en que éste era tenido en Roma, diciendo (2): « Di-
fícilmente pudiera encontrarse por aquel tiempo en la Ciu-
dad Eterna otro varón más santo que el P. Pedro de la Ma-
dre de Dios, carmelita descalzo español ».

Tal era el Superintendente General de las Misiones nom-
brado por Clemente VIII.

Por espacio de cuatro años desempeñó el P. Pedro este

cargo (3), e hizolo con tal empeño y con tesón tan arago-
nés ( pues viene de molde la frase ), que no dejó piedra por
mover, ni Misión por explorar, con el fin de ensanchar el

reino de Cristo en países de infieles. Se interesó por la suerte
de las Misiones más remotas; interesó a Principes y Carde-
nales para que le ayudasen en su obra ; se valió de la in-

fluencia de cónsules y embajadores ; habló de las Misiones
en sus discursos, en sus conversaciones, en sus sermones,
con celo de apóstol, con fuego de profeta, viendo naciones
enteras convertidas a la fe, predicando y prediciendo con

(1) « i Amisimus P. Petrum ! | Cecidit magna firmissimaque Ecclesiae
columna ! » ( El P. Eusebia, en su ENCHIRIDION CHRONOLOQICUM , pági-
na 40).

(2) Annales ECCLESIAT., fomo XII, ad annum 1187, al hablar de la

muerte de León XI, a quien asistió a morir el Ven. P. Pedro.
(3) El continuador de la Historia MISSIONUM del P. Juan de J.M.

dice que la dirección del P. Pedro duró nueve años : Praefuii igiíur Ule
unus ei solus tantae molis tamque arduo muneri annos novem (Capi-
tulo VIII ). Más conforme a la exactitud histórica nos parecen los cuatro
aftos que dice el Ven. P. Juan. (Cfr. HISTORIA GENERALIS CaRM. Disc,
tomo I, lib. III, cap. I .)
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cálida palabra la redención del mundo. Por eso recibía a
los Misioneros con suma cortesía y afabilidad ; los socorría,

como ministro del Pontífice, con liberalidad y largueza; po-
nía en juego todos los recursos que estaban a su alcance
para atraer a los disidentes hacia la Iglesia Romana; abrió
una especie de oficio de informaciones con el fin de que
todos los Misioneros le enterasen de las necesidades de su
Misión respectiva, y de ¡os medios que juzgaban oportunos
para ensanchar el radio de acción apostólica; escribió cartas
muy expresivas y henchidas de caridad y de celo a Obispos,
Patriarcas y grandes personajes de Oriente: en una palabra,
sin salir de Roma se enteró perfectamente del estado de las

Misiones que le estaban confiadas. Con razón pudo decir de
él su biógrafo (1)

:

* Aquel ánimo, verdaderamente apostólico, jamás estaba
tan engolfado en su negocio que dejase tener particular me-
moria de las naciones extranjeras y remotas; y asi, no se

dejaba de tal manera rodear de las murallas de Roma, don-
de habitaba, que con la voluntad y el entendimiento no fue-

se" caminando y visitando los reinos más alejados de nos-

o.. seando y procurando que se extendiesen más ade-
ante los términos del Reino de Cristo.

»

Y que esto sea verdad, lo prueban los documentos que
tenemos a la vista, recogidos cuidadosamente por el mismo
P. Pedro en un fascículo o cartapacio, que viene a ser una
verdadera joya del Archivo general de la Orden, en donde
religiosamente se custodia (2). En ese cartapacio, variadísi-

mo por los documentos que contiene, no hay ni una míni-

ma parte de sus trabajos; pero así y todo, con ello basta
para formarse una idea de su actividad en pro de las Misio-

nes. Allí están marcadas, como con piedras miliarias, las

etapas de su viaje espiritual por tierras de infieles, dando
alientos y marcando derroteros a los « Enviados del Señor ».

Así le vemos escribir al « Venerable y lleno de ciencia y de
religión Monje Jacobo, Abad dignísimo del monasterio de
San Antonio, en el Cairo », para tratar, en nombre de Su
Santidad, sobre la unión de los Coptos con Roma; y al cón-
sul de Venecia en aquellas partes, para que le facilitase la

correspondencia secreta con aquellas pobres gentes, y le

prestase ayuda en dicho negocio.
Desde Egipto se dirigió a Palestina para dar una muy

acertada «Instrucción al Guardián del Santo Sepulcro»,
sobre los procedimientos que se habían de emplear para
ver si los diversos ritos cismáticos de Palestina se podían

(1) VIDA DEL VEN. P. PEDRO , cap . XVI.
(2) En la cubierta de pergamino se dice : Cariapazio del Ntro. Padre

fra Pietro della Madre de Dio. Consta de 105 folios (19 por 12) .
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conquistar y unir con ia verdadera Iglesia: cosa que podían
llevar a cabo, o procurar mejor que nadie, los hijos del Pa-
triarca San Francisco, custodios de los Santos Lugares (1).

De Palestina se encaminó el P. Pedro ( siempre en espí-
ritu de acción ) al Monte Líbano, para arreglar la cuestión
del Patriarcado Antioqueno, al cual aspiraban igualmente,
alegando bulas y derechos, latinos, griegos y maronitas.

Desde el Líbano fué a entender en los negocios de la Me-
sopotamia, de cuyas Misiones nos dejó estadísticas muy in-

teresantes sobre los católicos de rito caldeo ; y no menos in-

teresantes fueron las estadísticas y episodios sangrientos
que recogió por las Misiones de Armenia, en donde enton-
ces, como ahora, los turcos se ensañaban con los cristianos

armenios, hasta el punto de parecer cosas de estos días los

sucesos de entonces, o más bien, los sucesos tristes de ahora
son copias exactas de lo que pasaba antaño, por aquello
de que « la historia se repite ».

Fué siguiendo nuestro varón apostólico su itinerario es-

piritual y misionero por las islas del Archipiélago Jónico,
para marchar luego hasta el Japón , en donde restableció a
los frailes descalzos, arrojados de allí con motivo de la san-
grienta persecución de Taiko-Sama. A su vuelta, como quien
dice, visitó la devastada Albania; remontó luego el Danu-
bio, consolando y prodigando favores a los desgraciados
cristianos de aquellos países, cuyas iglesias estaban arrui-

nadas o desmanteladas o privadas de sus pastores, y mu-
chas de ellas convertidas en establos de ganados o en caba-
llerizas de soldados turcos.

Finalmente, no se descuidó tampoco el P. Pedro de in-

tervenir en países de herejes y en tierras de cristianos,

como, por ejemplo, en la conversión de los moriscos que
había aún en el reino de Valencia; y buena prueba es la

correspondencia que sostuvo a este propósito con el enton-
ces Obispo de Segorbe.

De todo esto y más, existen cartas, relaciones y memo-
riales en su precioso Cartapacio.

Elegido Paulo V para suceder a Clemente VIII (1605),

confirmó al P. Pedro en sus oficios de Predicador Apostóli-

co y Superintendente de las Misiones (1). Además, le con-
cedió amplias facultades pata arreglar negocios muy deli-

(1) Esta < Instrucción al Guardián del Santo Sepulcro > la Insertó el Pa-
dre Tomás de Jesús en su obra DE PROCURANDA SALUTE OMNIUM GEN-
TIUM , lib . VII . cap. II

.

(1) Sua Sanciitaa { Clemens VIII ) missionum earum, guae id íemporia
ad fideí propagationem fiebaní , Superintendeniem consUtuit. Quo in mu-
ñere, Clemente e uivis aublato, Paulus V, non minus quam auus Antecea-
sor perspecías ei acceptaa habens animi (Ven. Patria Petri ) divUia»
«um etinfirmavit. Cfr. HISTORIA MISSIONUM. cap. VIIl.
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cados, y aprobó varios proyectos que le presentó para fun-

dar nuevas Misiones o restaurar algunas que se habían per-

dido.
Una de éstas últimas fué la de los carmelitas descal-

zos en el Congo, la cual sentía en el alma el P. Pedro que
se fiubiese abandonado , después de tantos millares de
conversiones como había obtenido allí Fray Francisco de
Jesús, « el Indigno », con sus compañeros. Añadíanse a esto
las continuas peticiones de don Alvaro, Rey del Congo, el

cual escribía con frecuencia a Roma pidiendo Misioneros, y
hasta llegó a enviar un embajador a la Curia pontificia pi-

diendo Misioneros para su reino, como dijimos al narrar la

historia de esa Misión.
Estonces fué cuando el P. Pedro puso los ojos sobre un

sujeto de relevantes prendas, pensando enviarle al Congo
a restaurar la Misión antigua de los carmelitas. Antes de
proponérselo a Su Santidad Paulo V, quiso explorar el áni-

mo de aquel religioso, y le escribió una carta dándole cuen-
ta de este proyecto: carta, que fué la primera de la serie que
se cruzaron entre ambos.

Aquel religioso a quien iba dirigida, es otra de las lum-
breras de la Reforma teresiana y de la Iglesia Católica. Se
llamaba Tomás de Jesús, el cual merece en este libro un
capítulo aparte.



CAPITULO III

El P. Tomás de Jesús — I.

Datos biográficos.— La cuestión de su Ida a Roma. — Fracasa el proyecta
de restauración de la Misión del Congo, y funda el P. Tomás una
Congregación de Propaganda Ficle entre los carmelitas descalzos.—
Fracasa también esta Congregación,

El P. Tomás de Jesús desciende de la noble familia de
los Sánchez-Dávila, una de las de más arraigo y vetusto
entronque de la Bética. Nació en Baeza por los años de
1564. Hizo sus estudios de humanidades y filosofía en la

universidad de su ciudad natal con extraordinario lucimien-
to. De alli pasó a la de Salamanca, en donde se doctoró en
teología y en ambos derechos con éxito tan brillante, que
a los veintidós años de edad habla terminado su carrera,
summa cuni laude.

Por entonces se le encargó la revisión de los escritos de
la Madre Teresa, antes de darlos a la luz pública. La lectu-

ra de tan celestial doctrina conmovió profundamente al jo-

ven doctor, y le llevó a los claustros teresianos. En pos de
si, con la fuerza del ejemplo, arrastró dulcemente a un con-
discípulo suyo en las aulas salmantinas, hijo, como él, de
Andalucía, de muy noble familia, el cual se llamó en la

Orden Francisco de Santa María, sobrino de Santa Teresa y
primer Cronista de su Reforma.

Ambos amigos y condiscípulos tomaron el hábito juntos,

y juntos profesaron en Valladolid a 5 de abril de 1587.

Después de haber profesado, el P. Tomás fué sucesiva-
mente Lector de Teología Dogmática y Mística en los co-
legios teresianos de Alcalá y de Sevilla, Prior por dos veces
del convento de Zaragoza, Prior del Desierto de las Batue-
cas, Provincial de Castilla la Vieja, Definidor General de
la Congregación de España y luego de la de Italia.

El fué quien inició la vida eremítica entre los carmeHtas
descalzos, y fundó los Desiertos de Bolarque, a orillas del

Tajo, en la diócesis de Toledo; el de las Batuecas, en la se-

rranía de las Hurdes, tan decantadas ahora, y el de Marlai-

ne, en Flandes. En este último, los carmelitas belgas le le-

vantaron una estatua.
Y ¡quién lo creyera! este santo religioso, tan amante del
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retiro, tan contemplativo, tan místico teórico y práctico, se-

gún lo acreditan sus escritos y su santa vida, fué al mismo
tiempo tan misionero, tan apostólico, tan amador de las

almas, como lo atestiguan también otros muchos escritos

suyos y las numerosas fundaciones que llevó a cabo en Es-
paña, Flandes y Alemania.

Quieren decir algunos que en los principios de su vida
religiosa el P. Tomás fué contrario a las Misiones en su
Orden, sumándose a los partidarios del P. Nicolás Doria
para sofocarlas por completo, hasta que, diciendo un día la

misa en el Desierto de las Batuecas, hubo de tener una ilus-

tración de lo alto, que le hizo cambiar de pensamiento;
tanto, que hizo entonces voto de consagrarse en cuerpo y
alma a las Misiones, con la condición de que los superiores
se lo aprobasen. Mas ninguno de los de España se lo quiso
aprobar; y así vivía mortificado en estos íntimos deseos,
cuando llegó a sus manos la carta del P. Pedro de la Madre
de Dios, ofreciéndole, si quería, ir de fundador a la Misión
del Congo y de embajador del f apa al Rey don Alvaro.

El efecto que produjo en el ánimo del P. Tomás aquella
carta, nos lo podemos imaginar, sabiendo el voto que había
hecho. Empezó a cartearse entonces con el P. Pedro, y éste
le manifestó cómo Su Santidad deseaba verle en Roma, y
cómo había escrito al Nuncio, para que lo llevase consigo
cuando volviese a la Ciudad hterna. Aplazó el Nuncio su
viaje para cuando llegase el embajador del Rey del Congo,
que se dirigía también a Roma, y a ellos, por mandato ex-
preso del Pontífice, se unió el P. Tomás, y llegaron a Roma
en los últimos meses de 1607.

Como el P. Tomás partió para Roma sin decir palabra de
lo que se trataba a los superiores de la Congregación de
España, éstos lo tomaron tan a mal, que se quejaron amar-
gamente al Rey Católico y al mismo Romano Pontífice, y
dijeron que aquel buen Padre era un rebelde y un fugitivo.
Cuando el embajador de Su Majestad Católica se fué al

Papa con estas quejas. Su Santidad le respondió: «¿Cómo
puede ser fugitivo y rebelde a sus superiores un religioso a
quien Nos hemos llamado a Roma para servicio de la Igle-

sia ? » (1). Pero los superiores de España no sabían nada
de esto, y ahí estriba su disculpa. El P. Pedro pone todos
estos puntos muy en claro en una carta suya, que, por ser
inédita, la publicaremos íntegra. Dice así, escribiendo al

(1) La biografía del P. Tomás de Jesús puede leerse en la REFORMA DE
LOS DESCALZOS, tomo IV, lib. XVIII, caps. 36-42.—HISTORIA OENERALIS
ITALIAE, tomo II, págs. 526-52.—DBCOR CaRMELI RELIGIOSI , part. III, pá-
ginas 77-78.—ENCHIRIDION CHRONOLOQICUM , págs. 112-18.
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Lugarteniente del Correo Mayor de Su Majestad Católica (1):

» Jesús MEu-la sean siempre en el alma de Vuestra Mer-
ced.

» El P. Fray Thomás no se atreve ni a escrevir ni a V. m.
ni a religioso alguno, porque sospecha que le ayan dicho
a V. m. tantas cosas, que le ayan obligado a dar sus cartas
al P. General . Y yo no me espanto si a V . m . le an dicho que
el P. Fray Thomás se a venido contra la voluntad de sus Per-

lados, i pretende una cosa contra su Instituto; que inquieta i

destruye la Orden ; i que los Perlados todos sienten lo con-
trario, i que no le mueve zelo de Dios, sino el no haverle
honrado más en el capitulo general pasado ; i otras muchas
cosas a este tono, que, a quien no sabe lo que ái, ni conoce
al P. Fray Thomás, turbarán mucho.

» La verdad es (como quien bien lo sabe), que á más de
dos años que yo trato, por orden de Su Santidad, con el Pa-
dre ; que sé yo cierto que en su vida le avia pasado por pen-
samiento.

» Ofrecióse, como hijo de la Yglesia, a ella, diziendo iría

como Su Santidad se lo mandase. Su Santidad dilató la exe-
cución desta Misión para quando viniese el embaxador de
Congo, i entonces envió a mandar al P. Fray Thomás, con
precepto, viniese a Roma ; i antes lo avia escrito dos veces
al Nuncio pasado, no obstante que sabía el Papa que la Or-
den lo contradezía. El P. Fray Thomás obedeció, como sier-

vo de Dios, al mandato de Su Santidad. ¿Qué culpa ái en to-

do esto? Sólo la puede aver en culpar este hecho. El P. Fray
Thomás á muchos años que es conozido en la Religión, i

nadie de los que están allá puede dezir nada contra él sin de-
zirlo contra sí; pues todos hasta aquí le an estimado i abona-
do tanto, i más que ninguno el P. General (2).

> Después acá, no sé yo qué aya hecho más de obedezer a
Su Santidad. Dezir que no es su Instituto a lo que viene,

tampoco lleva camino ninguno; que es negar la luz del día.

Ni menos lo lleva que la Orden se inquieta; porque quien
sabe qué es Religión, sabe muy bien que en esto no ái más
inquietud que no gustar el P. General ; que si el Padre gus-
tara, viera V. m. cómo todos alzavan las manos al cielo. Y,
en fin, la razón más eficaz es que lo quiere Su Santidad,
i que el Padre a venido a servir a Su Santidad i a la Ygle-
sia. Y es cosa fuerte que, porque el Padre haga lo que
debe hazer, le anden de tal manera a los alcances; y cosa

(1) El autógreifo de esta carta se conserva en el convento de las carme-
litas desceilzas de Santa Ana, de Madrid. A pesar de la Indole de este mo-
desto estudio, la hemos copiado con su propia ortografía, por ser inédlta^y

fácil de entenderse

.

(2) Lo era por primera vez, en la Congregación de España, el P. Alonso
de Jesús Marta Ow?-l3}. Luego lo volvió a ser por segunda vez desde el

im a 1626.
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(\ue no careze de grande escrúpulo, demás del escándalo
que puede causar. Yo escuso a los Padres, que hasta ago-
ra no deben averse persuadido es voluntad de Su Santi-

dad. Y assí creo que, constándoles, cessarán de las dili-

gencias que hasta aquí hazen, particularmente aviéndose
declarado Su Santidad en querer hazer al Padre embaxa-
dor suyo ; i aunque no lo fuera, yo no sé cómo se le pueden
tomar las cartas a un hombre que está aquí inmediato al

Papa, i que trata sus negocios.
» En fin, señor, V. m. esté cierto que el P. Fray Thomás a

hecho en esto a Vuestro Señor el mayor servicio que por
ventura le a hecho en su vida, i no dé oídos a lo contrario;

que quanto a esto no tienen razón, ni menos pareze bien
tratar desto. Y si Su Santidad lo alcanzara a saber, castiga-

rá a los religiosos que andan en esto.
» Suplico a V. m. no se entibie en el amor del P. Fray

Thomás; antes crezca, i me tenga a mi por mui su siervo.

» Dios guarde a V. m. como deseo. n

» De Roma, a 6 de febrero de 1608.

Fray Pedro de la Madre de Dios. »

Con esto quedan las cosas en su punto ; y no hay para
qué copiar aquí los testimonios que encontramos en la co-
rrespondencia del P. Tomás a Martín Martínez, Teniente del
Correo Mayor de Su Majestad, ni los de otros contemporá-
neos suyos, de los cuales poseemos bastantes, especialmen-
te del P. Diego de la Encarnación, Misionero que fué en el

Congo y compañero del P. Tomás en su viaje a Roma. Bas-
te citar aquel pasaje de una obra muy leída del mismo Pa-
dre, en cuya dedicatoria a Paulo V, dice (1): « Fui llamado
de España por Vuestra Santidad para cumplir una Misión
entre los etíopes de las Colonias portuguesas....

»

Pero esta Misión no se llegó a realizar, porque noticioso
el agente de Portugal , en Roma, del proyecto que traía en-
tre manos el embajador del Congo con los carmelitas des-
calzos de Italia, se apresuró a ponerlo todo en conocimien-
to del Rey Católico, y éste a vuelta de correo, escribió a su
embajador cerca de la Santa Sede la siguiente carta que
aquí copiaremos íntegra. Dice así (2):

(1) Ex Híspanla, iuasu Beatitudinia Tuae, aJ expediendam Miasio-
nem in Aethiopea Hesperios evócalas —Cfr. Stimulus Missionum,
slve de propaganda a ReliglosLi per universum Orbem Fide. Romae, apud
Jacobum Mascardum, 1610.

(2) El original ge conserva en el Archivo de la Embajada de EspaAa
cerca de la Santa Sede, fondo : «Ordenes Religiosas : Carmelitas Descalzos».
Hállase deteriorada y algo chamuscada , por causa de un fuego que destru-
yó una gran parte , y quiaá la más preciosa, de este Importante Archivo,
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« El Rey:
» Ilustrísimo Marqués de Aitona, Primo del mi Consejo

y mi Embaxador en Roma.
» Don Joseh de Meló, que ahi me sirue de agente de los

negocios de la Corona de Portugal, me escriuióque, hauién-
dose informado de la causa por qué el embaxador del
Rey del Congo ( que ahí falleció en fin del año pasado ) (1)
se hauía resuelto en ir a Su Santidad, y, sin embargo de su
necesidad y falta de salud, supiera que se carteaua con
Fray Pedro, carmelita descalzo, de quien deuéis tener noti-
cia; y que este religioso le hauia induzido, haciéndole gran-
des promesas, y que no sauía si le diría alguna cosa de
parte del Papa, que Su Santidad nunqua ubiese dicho: todo
a fin de su Beatitud embiar en compañía de este embaxa-
dor frailes de su Orden, extranjeros; y que desto se hauia
certificado, y se podía assí pre (sumir), porque yendo con él

desde aquí los frailes de Sant Ag(ustín, portu)gueses, y ha-
uiéndole acompañado hasta Lerma, llegaron allí dos carme-
litas descalzos (2), y con esto despidió los que iban con él;

y assí es de creer que este religioso (Fray Pedro) no ten-
dría en la comunicación (con) aquel embaxador otra pre-
tensión más que la de embiar en su Con(go) frailes de su
Orden, para que se empleasen en la conuersión y ( doctri-
na ) de los naturales del reyno de Congo, y seruir en esto a
Dios... Mas, por algunas consideraciones, me ha parecida
encargaros y ( manda)ros, como lo hago, que, con todo se-

creto y recato, os informéis y indiquéis si tuuo aquel reli-

gioso en esta su correspondencia... (3)... de la Orden de
Sto. Domingo, por aquel Rey los pedir della que por
ahora bastan; y siendo necessarios más, ésta asentirá que

según nos dice el P. Pou, franciscano, actual archivero. Lo que fácilmente
se sobreentiende por el contexto, va escrito entre paréntesis. Lo que falta, se
indica con puntos suspensivos. En el sobrescrito se lee : « Escrita a 31 de
julio; recibida a 28 de eigosto ;

respondida a 14 de octubre ». Aunque no
dice el año, se sabe que era el de 1608. Luego se apunta el objeto, diciendo :

< Sobre que V. E. se informe del intento que tuvo Fray Pedro, carmelita
descalzo, en induzir al embaxador de Congo que llevase consigo frayles de
su Orden para la conbersión y doctrina de aquel reino ». Respetando la or-
tografía , desciframos y ponemos las abreviaturas con todas sus letras, para
facilitar la lectura. Hay que advertir que, si en la carta se consideran como
extranjeros a los carmelitas, debia de ser por pertenecer a la Congregaciórt
de Italia ; pero los Padres Tomás de Jesús y Diego de la Encarnación , a
quienes quería el P. Pedro enviar al Congo, eran más españoles, o tanto por
lo menos, como el celoso agente de Portugal, que Ies dió ese nombre de e.v-

tranjeros.
(1) El de 1607.—Cuando recibió el marqués de Aitona la carta, habia.

muerto también el P. Pedro de la Madre de Dios.

(2) Eran el P. Tomás y el P. Diego de la Encarnanación.
(3) Aqui faltan dos lineas ; pero se echa de ver que, en vez de los car-

melitas « extranjeros >, como decía, proponía que fuesen dominicos españo-
les o portugueses al Congo.
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uayan de la misma Orden; y que todo lo que más desto
proueyere, será ocasión de emulaciones y de otros inconue-
nientes que se dejan considerar. Y de todo lo que en esto

hiziéredes, me auisaréis particularmente. Dada en Lerma a
31 de julio.

Yo EL Rey, etc.

»

De esta carta se colige que el Rey de España mandó a
su embajador que propusiese al Papa que se enviasen reli-

giosos de la Orden de Santo Domingo a las Misiones del
Congo, poniendo el veto a los carmelitas. Esto movió a los

carmelitas a trabajar porque se fundase la Congregación de
Propaganda Fide, con el fin de evitar que los Reyes y Prín-
cipes de la tierra, por miserables cuestiones de política te-

rrena, se mezclasen en las cosas de Misiones y Misioneros:
cosa ésta, que hizo notar mucho en su obra el P. Tomás de
Jesús, como luego veremos.

El 25 de abril de 1608 se celebró en Roma el segundo ca-
pítulo general de la Congregación de Italia, en el cual fué
elegido por Prepósito General el P. Pedro de la Madre de
Dios. La responsabilidad de este cargo sobre los otros que
tenia; el trabajo abrumador de estos últimos años, emplea-
dos en bien de las Misiones, sin descanso ni sosiego; la na-
turaleza endeble y enfermiza del santo religioso y unas fie-

bres rebeldes y continuas, aceleraron el fin de su preciosa
existencia. Un tardío remedio quisieron aplicar a sus males.
Le enviaron los médicos a tomar las aguas de Nocera, en
Umbría. No le aprovecharon nada absolutamente. A los

pocos días su mal se agravó en extremo. Se hospedaba en
el convento de franciscanos conventuales de aquella ciudad,
que le prodigaron toda clase de consuelos. Antes de morir
tuvo uno muy grande, y fué el ver a la cabecera de su
lecho de muerte al P. Paulo Simón de Rivarola, que él había
enviado a Persia, y que volvía de allí a darle cuenta de las

maravillas que allí habían obrado los hijos de Santa Teresa.
El P. Pedro, después de oírle, recitó el Nunc dimittis servuni
tuuni in pace. Recibió con gran fervor los últimos sacramen-
tos de manos de su primer Misionero, y entregó su espíritu
al Señor el 26 de agosto de 1608, a los cuarenta y tres años
de edad y veinticinco de vida religiosa (1).

A la muerte del P. Pedro, dió a conocer el P. Tomás de
Jesús un proyecto que habían preparado ambos de común
acuerdo, según el Cronista de la Congregación de Espa-

(1) Fué enterrado en el cementerio de los franciscanos de Nocera, de
donde fué trasladado su cadáver, tres años más tarde, a Roma, para sepul-
tarlo en la iglesia de la Escala, que él había edificado.
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fta (1); o solamente el P. Tomás, sin conocimiento siquiera
del P. Pedro, si fuéramos a creer al autor del Enchiridion
Chronologicum (2): cosa difícil, por cierto, estando ambos
tan identificados con los negocios de Misio!;es, y siendo el
P. Pedro Superintendente General de las mismas. ¿Cómo en
cosa tan grave, y habiendo bula pontificia de por medio, y
estando intéresadas las dos Congregaciones de carmelitas
descalzos, dejaría el Papa de consultar negocio tan grave
con el que era Prepósito General de la Congregación de
Italia ? Porque el proyecto del P. Tomás era grave y cosa
nueva en la Orden. Se trataba de la erección canónica de
una tercera Congregación de carmelitas descalzos de Pro-
paganda Fide, es decir, enteramente Misioneros. A esta
Congregación de Propaganda Fide se refería el P. Gracián,
cuando decía que el P. Tomás de Jesús la había funda-
do antes que Mons. Vives la suya.

En efecto: con fecha 22 de julio de 1608, Paulo V aprobó
la Congregación del P. Tomás con una bula que comien-
za Onus pastoralis officii (3). Er, virtud de esta bula, po-
dían pasar a aquella tercera Congregación de Propaganda
los carmelitas descalzos de las otras dos Congregaciones,
que, teniendo verdadera vocación de Misioneros, lo solicita-

sen, sin que ningún superior se lo pudiese estorbar ni pro-
hibir. La bula constituía al P. Tomás en Comisario General
de estos Misioneros, concediéndole facultades verdadera-
mente extraordinarias. El Comisario debería tener sus con-
sultores o definidores, como los Generales de las otras dos
Congregaciones teresianas. Por súbditos de esta tercera es-
taban ya en la bula señalados los siguientes Padres : Diego
de la Encarnación , Misionero del Congo, tantas veces cita-

do; Redento de la Cruz, primo hermano del P, Pedro de la

Madre de Dios, a quien veremos en las Misiones de Persia;
Leandro de la Anunciación, fundador déla Misión de Goa;
Hilario de San Agustín, doctor por Salamanca y por cinco
veces Provincial de Flandes; Felipe de Santiago, Misionero
en Palestina y General más tarde en la Congregación de
Iltalia; Adrián de Santa María, Jacinto de S. Angelo, Juan
Damasceno, Fulgencio de la Concepción, Casimiro de San

(1) REFORMA DE LOS DESCALZOS, tomo IV, )ib. XIV, cap. XL, nüm 2»
Pág.28.

(3> Esta bula puede verse en BULLARIUM CARMELITANUM , tomo III

,

p6g . 393.—Historia Generalis Congr . italiae , tomo II , lib. n , cap . 46

,

pág.532.—Son muy de notar los elogios, que se hacen en esta bula, de la

Ord«i de Santa Teresa , especialmente los contenidos en estas palabras de
Paulo V : In qua ( Religione Teresiana ), benedicente üomlno, virl vitae
sanctitate ac sacrarum Utterarum doctrina et chrisüonae Fidel Propa-
gandas zelo praestantes, aliquot probitate morum, exemplo vitae atqu*
scieniia magia conspicuos eligere, et ex iilis unam Congregationem ....

eonsiiiuert

.
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Amistin, y los hermanos donados Simón del Monte Carmelo
y Tadeo de San Elias.

Como se ve, había personal competente y escogido para

dar principio a una nueva Congregación carmelitana de
Propaganda Fide. El P. Tomás, sin duda, pensó que podria

haber varias Congregaciones entre los carmelitas, como las

hay entre los benedictinos, sin que por ello sufriese detri-

mento la Orden de Santa Teresa.
Los religiosos de esta Congregación debian hacer otros

dos votos además de los tres habituales: el uno, el de estar

dispuestos a ir a cualquiera Misión, cuando la obediencia se

lo ordenare; el otro, el de no procurar directa ni indirecta-

mente, para si ni para otro, dentro o fuera de la Orden, dig-

nidad ni cargo alguno prelaticio.

Paulo V puso esta nueva Congregación de Propaganda
bajo su jurisdicción y protección inmediata, declarándola
exenta, tanto en sus religiosos como en sus conventos y
propiedades, de la jurisdicción de cualesquiera Obispo u

Ordinario.
El P. Tomás, una vez conseguida la bula , lo primero

que hizo fué buscar en Roma una casa para fijar su residen-

dia. Hallóla, tal y como la podía desear, en la Vía Julia,

cerca del espléndido palacio Farnese. Desde allí dió a cono-
cer la bula entre lo's carmelitas de Italia. Allí esperaba dar
principio a su Congregación de Propaganda Fide, educando
y formando Misioneros. Allí esperaba recibir a los que el

Pontífice había nombrado expresamente en la bula, con los

cuales es de suponer que hubiese contado de antemano.
Pero los religiosos indicados no acudieron ai llamamiento
del P. Tomás, por las grandes contradicciones que hallaron
en sus respectivas Congregaciones.

El P. Ferdinando de Santa María, Vicario General de la

de Italia desde la muerte del P. Pedro, se hallaba en Nápo-
les, y al enterarse de lo que pasaba, vino a Roma a tratar

aquel negocio personalmente con el Papa. El P. Ferdinando
—que así le llamaremos, porque así le llamaban también
los españoles sus paisanos y contemporáneos— era hombre
de gran reputación en la corte pontificia y en el reino de
Nápoles por los señalados servicios que había prestado a
la Iglesia y a este reino, habiendo sido varias veces inter-

mediario en las diferencias surgidas entre los Virreyes de
Nápoles y la Santa Sede. Tenía dotes excepcionales de go-
bierno y de alta prudencia, y había sido primer General de
la Congregación de Italia, elegido en el capítulo de 1605 por
unanimidad (1).

1) El P. Ferdinando era natural de San Román , pueblecUlo de la dló-
•mIs de Astorga. Nadó en 1558. Profesó en Mancera, a 10 de junio de 1574.
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El P. Ferdinando expuso al Pontífice las dificultades que
venía a crear aquella nueva Congregación de Propaganda
Fide entre los carmelitas descalzos; la turbación que ha-
bía causado en muchos de sus conventos la bula pontifi-

cia, por no poder impedir ni dificultar el pase a aquella
nueva Congregación a ninguno délos religiosos que lo soli-

citasen; que eso parecía abrir puerta a grandes abusos; que
lo que pretendía el P. Tomás, se podía hacer en la Congre-
gación de Italia, la cual tenía ya Misiones y seminarios de
Misioneros. Y después de estas razones y otras de este gé-
nero, dichas con mucha mesura y acatamiento, dijo que
apelaba al buen juicio y entendimiento del mismo P. To-
más, estando seguro de que cuando este buen Padre, las me-
ditase, había de volver sobre sus pasos, viendo la gran tur-

bación causada con aquella novedad: cosa que, antes de
llevar a cabo su proyecto, no habría quizá debidamente
ponderado.

El P. Tomás, a quien no se le debió ocultar de antemano
cierta oposición por parte de las otras dos Congregaciones,
oído el dictamen del P. Ferdinando, como varón prudente,
puso todo el negocio en manos del Papa, que era como po-
nerlo en las manos de Dios. Paulo V, en su alta sabiduría,
determinó entonces que el P. Tomás se afiliase a la Congre-
gación de Italia, ya que la de España, a la cual había segui-
do perteneciendo hasta entonces, había abandonado las

Misiones. Suspendió, además, el Papa los efectos de la bula;
pero no la revocó hasta el 1613, en que lo hizo a petición
del Ven. P. Juan de Jesús María, General en aquellas fe-

chas. Hízolo el mismo Paulo V con otra bula que comienza
Romani Pontificis, confirmando la erección del Seminario
de Misiones carmelitanas, concediendo gracias y privile-

gios especiales a este Seminario y revocando la bula Onus
pastoralis officii, con la cual había erigido la Congregación
de Propaganda Fide entre los carmelitas descalzos (1).

Asi terminó aquella «nonnata» Congregación del Padre
Tomás de Jesús.

Pero este varón singular no se desalentó por ello. Ape-
nas fracasaba algún proyecto suyo encaminado a realizar

algún propósito extraordinario, ya estaba pensando y ma-
durando otro. Este de las Misiones le traía ocupado ahora
todo el pensamiento. Por esto se afilió a la Congregación de
Italia. El 1." de noviembre de 1608 renovó su profesión reli-

en manos de San Juan de la Cruz, que fué su maestro en el noviciado . En
1585 fué enviado a Qénova , en donde poco después le eligieron Prior de
aquel convento. Por tres veces desempeñó el ceirgo de General en la Con-
gregación de Italia. Murió en Roma, con fama de santidad, a 23 de marzo
del 1631

.

(1) Privilegia Ordinis Carm., Romae, 1617, pág. lil.
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giosa, y pronunció losdos votos que deseaba para su Con-
gregación: el de ir a las Misiones y el llamado de non am-
biendo, es decir, de no ambicionar cargos ni dignidades pre-
laticias.

No estaba en lo cierto el cronista de la Congregación de
España, al decir que se pasaron dos años antes de que el

P. Tomás desistiese de su empeño y se afiliase a la Congre-
gación de Italia (1); puesto que el P. Domingo de Ruzzola
escribía desde Roma al P. Paulo Simón, que estaba en Gé-
nova, con fecha 8 de noviembre del 1608, diciéndole (2):
« E! P. Fray Tomás de Jesús está ya conventual de esta casa
(de la Escala), y se van poco a poco acomodando las cosas!».

Las cosas quedaron completamente acomodadas en se-
guida, pues el 17 de octubre del 1609 Paulo V, por medio
de un breve, nombraba al P. Tomás fundador y superior
de los conventos que fundase en Francia, Flandes y Alema-
nia; y, tanto en este breve como en otro que le dió más tar-

de, le recomendaba muy mucho a los Príncipes de aquellos
estados, como « varón lleno de piedad y de celo, muy reco-
mendable por su ciencia e integridad de vida > (3).

No pudo el celoso Padre ponerse en camino tan pronto
como deseaba. La falta de salud se lo impidió hasta la pri-

mavera del año siguiente.

(1) REFORMA DE LOS DESCALZOS , tomo IV, lib . XVII , cap . XL,
(2) El autógrafo en el Archivo general de la Orden, en Roma

.

(3) Historia DE LAS Fundaciones EN Flai«)es y Alemania, es-
erita por el mismo P. Tomás, conservada en el Archivo de la Orden. En
ella están estos breves

.



CAPITULO ÍV

El. P . Tomás de Jesús — II.

Libros y proyectos del P. Tomás. — Traza el plan completo de la Congre-

gatión de Propaganda Pide.~ Seminarlos de Misiones por el mismo,
— Manual del Misionero de la Propaganda. — Se realizan sus proyec-

to». — Su muerte.

El P. Tomás, antes de ir a Flandes, aprovechó el tiempo
en Roma, preparando sus libros de Misiones, y dando a luz

aquel tan precioso que se titula: Estímulo de las Misiones,
o sea. De la propagación de la Fe por los Religiosos en to-

do el mundo (1).

Está dedicado a Paulo V, que le animó a escribirlo, se-

gún dice el autor en la « Dedicatoria ». Este libro no es más
que el « Prefacio > de la magna obra que tenía en prepara-
ción « sobre la conversión de las gentes». Para ella tenía
acumulados suficientes materiales, y se los llevaba consigo
fuera de Roma para ordenarlos debidamente y dar su obra
a la estampa. Entre tanto, en este Estímulo, como el nom-
bre lo indica, maneja su autor el aguijón más penetrante para
sacudir la pereza de los que, teniendo temple y vocación de
Misioneros, dormían dulcemente sobre los laureles acadé-
micos, o vivían enredados en las zarzas estériles de las

eternas disputas escolásticas. Y como los religiosos, en ge-
neral, y los más reformados y observantes en particular,

son, según él, los más llamados a predicar el Evangelio, si

han de ser verdaderamente hombres evangélicos y apostó-
licos, de ahí que a los religiosos vaya dirigido, principal-

mente, el fino aguijón del P. Tomás, dialéctico insuperable
y acérrimo controversista.

Todavía hoy, leyendo ese Estímulo, se siente el aguijón
acerado de la lógica contundente del P. Tomás; y mengua-
das han de ser las razones que presenten los religiosos, en
especial « los más reformados », como él dice, para excusar-
se de ir a las Misiones cuando la obediencia se lo ordenare.
Aquí si que viene de molde el decir que sus excusas no ser-

(1) STIMULUS MISSIONUM , awe de propaganda a Religlosla per uni-
tMmm Orbem Pide. Romae, apud Jacobuin Mascardum. 1610, en 8.*
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virán de otra cosa que contra stimulum calcitrare : frase

traducida por nuestros clásicos con aquella otra de « dar
coces contra el aguijón ». Este libro será siempre digno
de figurar en lugar preferente en una Biblioteca de Mi-
sionología.

Pero mucho más lo es su otro libro, llamado por algunos
Manual del Apostolado, por otros Manual de los Misione-
ros, y por muchos Tesoro de sabiduría divina, títulos que
se han venido dando a este libro de oro, con el fin de
abreviar aquel largo que lleva en lengua latina, según el

uso del tiempo en que fué escrito (1).

Cosa larga sería también el dar aquí cuenta del vasto
plan de aquella obra, en la que se va pasando revista a to-

dos los errores y cismas orientales, sectas, religiones y mo-
dalidades de ellas, dando a cada cual la respuesta y refuta-

ción conveniente. Es un verdadero arsenal, en el que pueden
todavía encontrar los Misioneros toda clase de armas para
luchar con los disidentes de sus respectivas Misiones. Con
este libro echó el P. Tomás los fundamentos de una ciencia,

que se levanta hoy con su nombre científico, llamándose
Misionología », y va tomando asiento en muchos semina-

rios y universidades católicas.

Aquí solamente diremos, en síntesis, lo que se relaciona
con nuestro argumento, y que el P. Tomás de Jesús expone
maravillosamente en esta obra suya, esto es: « El plan de
una Congregación de Propaganda Fide, y los diversos tipos
de seminarios para los Misioneros ».

Un capítulo de su obra le basta a nuestro autor para tra-

zar su plan con delicados pormenores (2).

Empieza diciendo que el fin de la Propaganda Fide es el

mismo fin primordial de la Iglesia: predicar la fe de Cristo

y propagarla por todo el mundo. Cierto es — dice — que eso
lo han hecho siempre los Pontífices, los Obispos y sus dele-

gados, lo mismo que los Misioneros; pero de lo que aqui se
trata, es de organizar e intensificar el trabajo de todos por
medio de un organismo central que a todos dirija y a
todos ayude. Esto había de hacerse desde el centro del

(1) Helo aquí :< De procuranda salute otnnium gentium, schismatioo-
nun, haereticorum, judaeorum, sarracenorum, caeterorumque Infidelium.
LibriXil, quibus ¡mpíissimarum sectarum, máxime orientalium , ritus ad
historiae fidem narrantur, errores ad veritaíis lucem coníutantur, Accedit
pro laborantíbus ínter infideles brevis casuum resolutio ,

gratiarum ac pri-

vilegiorum compendium , et pro conversis catechismus, cum indicibus re-

rum et materiarum copiosissimis. Auctore R. P. Thoma a Jesu , Biatlensi

,

Ordinis Carmelitarum Discalceatorum in Belgio Supetiore. Antaerpiae,
sumptibus Viduae et haeredum Petii Belleri sub scuto Burgundiae, 1613.
Cum gratia et privilegio . • Un vol . en 4.° , 926 págs

.

(2) Es el cap . I del libro 111 de la obra citada

.
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catolicismo, bajo la vigilancia del Vicario de Jesucristo va a sombra de la Cátedra de San Pedro, sin mirar a Tucrí
terrenal, ni a conquista de reinos, ni a política nacionalista
sino pura y únicamente por Dios y por conquistar almaspara su remo, que no es de este mundo.

Para esto era necesario escoger unos cuantos varones
celosos y prudentes, los mejores que para el caso hubieseen Roma Con estos se había de formar la nueva Congrega-
ción de Propaganda. Estos se reunirían en días fijos pfra

íale catS^"^^ "^^^ ^P*°' P^«P^g^^

.H.'í'^!'"^"^
'"^ medios, que propone nuestro autor poradelantado, son: escribir epístolas exhortatorias a los Obis-pos, Nuncios y Delegados Apostólicos (1); publicar librosde propaganda religiosa, sobre todo catecismos, de tal ma-nera que se inundase el mundo de ellos, a ser posibleLuanto mas pequeños fuesen, mejor, más fácilmente seleerían y se retendrían en la memoria. Estos catecismos de-bían estar escritos en todas las lenguas, para que penetra-sen en todos los corazones. Esos catecismos en todas las

lenguas, enseñados por todos los Misioneros, suscitarían

r"e"dilTl\Vrp\sr^^^^^
Para el mejor funcionamiento de la Propaganda Fideproponía el P. Tomás que se pidiese el apoyo de los Obis-

pos, de los Generales de Ordenes religiosas, de los párro-
cos, predicadores, rectores de seminarios, profesores de co-
egios maestros de escuelas y aun a los magistrados cató-
neos. A todos éstos debiera dar instrucciones particulares laPropaganda, hasta llegar a convertir a todos los fieles enactivos Misioneros. Eso sería formar un ejército de inten-dencia militar cristiana, a manera de decir; un ejército de
retaguardia, para auxiliar en cualquier momento y sostener
siempre, con oraciones, con obras buenas, con dinero con
o que se necesitase, a los que pelean en primera fila por la
te: los Misioneros. Esto había de promover seguramente las
vocaciones de soldados activos, de ministros del Señor de
cultivadores de su viña escogida: el campo de las Misiones.

'° ^"•^'"6 el actual Pontífice.
ti f. lomás desea que se extienda esta acción de laPropaganda a todos los pueblos cristianos, a las aldeas más

insignificantes, a los caseríos ocultos en los bosques. Atodos se les debe decir lo que trabajan los Misioneros por
convertir almas; a todos se les debe referir la penuria de
Jas Misiones, inculcándoles lo que obliga la caridad y la

"i^?.."' .menos, fué lo que hizo la Sagrada Conereeacióntan pronto como quedó erigida en 1622.
«-""eregacion.
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misericordia de Cristo para con aquellos hermanos núes
tros, que son los que llevan la fe y la predican, a costa de
mil martirios, a los que se ven privados de ella en medio
de las sombras de muerte. ¡Excelente modo de recabar li-

mosnas para las Misiones, céntimo a céntimo, como quien
dice , entre los pobres de los lugares más pobres! Con esto
previno el P. Tomás a los pastores protestantes de Londres,
a Paulina Jaricot, la costurera de Lyón, y las Cartas circu-

lares que publicó la Propaganda Fide con motivo del Cen-
tenario de su fundación en 1922.

Insiste mucho nuestro autor en que esto de allegar re-

cursos para la propagación de la fe se haga en nombre del

Pontífice y con su beneplácito; que todo ello sea vigilado
por él o por la Propaganda Fide en nombre suyo, para evi-

tar que se haga de ello cuestión política, o de expansión de
naciones, o de dominio y conquista temporal, como si pre-
viese lo que pretenden hacer muchos gobiernos de ahora,
los cuales dan limosnas para las Misiones y protegen a sus
Misioneros con el fin de servirse de ellos para que lleven a
remotos o vecinos países la lengua, la literatura, el comer-
cio, la bandera y la influencia de sus respectivas naciones,
en vez de llevar la única lengua, literatura, comercio, ban-
dera e influencia del Misionero católico: el Evangelio de
Cristo.

Tampoco quiere el P. Tomás que se pongan preceptos
para allegar limosnas con destino a la Propaganda Fide, ni

que se amenace con censuras eclesiásticas a quien no las

diere, ni se carguen con taxas y gabelas a los pueblos cris-

tianos, ni se mire al lucro del dinero por el dinero, sino que
se deje todo a la piedad, caridad y posibilidad de los fieles.

En esto estriba el mérito y el éxito de la Propaganda Fide.
Enumera luego el autor, minuciosamente, las ventajas

que este sagrado instituto puede reportar a la Iglesia, a la

sociedad y a la civilización de los pueblos; por lo cual me-
rece que la presten su ayuda los Reyes católicos, los emba-
jadores, los cónsules, los agentes de comercio y los merca-
deres de todas las naciones, los cuales habían de ensanchar
mejor sus fronteras comerciales, si ayudasen a los Misione-
ros, o por lo menos si les facilitasen el poder ensanchar el

reinado de Cristo en las almas.
Para facilitar la ejecución de tan vasto plan, propone el

el P. Tomás que se nombren cuatro o cinco secretarios, que
pudieran ser jefes de tantos negociados como partes tiene
el mundo. Llega hasta asignar a cada uno de ellos las re-

giones o naciones de que debería encargarse, haciéndolo
muy discretamente por grupos vecinos. Y esto, precisamen-
te, tomado por base de cálculo y dirección, es lo que vino a
hacer la Propaganda Fide asi que fué erigida.
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En fin, en todo pensó el P. Tomás : en registros, en archi
vos, en libros de memorias, en catálogos, en división de la
correspondencia histórica y secreta ; en esas mil cosillas que
ahora, después de todo hecho, nos parecen quizá triviales;

pero que, cuando todo estaba por hacer, revestían suma
importancia, y denotaban el claro talento, el genio práctico

y organizador, que camina derecho venciendo y avasallan-
do las grandes como las pequeñas dificultades.

Tal es, en lineas generales, el plan que propuso aquel
ilustre hijo de Santa Teresa, con el fin de que el Pontífice
fundase una Congregación de Propaganda Fide en Roma.
Este plan lo escribió en 1607 o 1608, puesto que el P. Pedro
de la Madre de Dios lo recogió en su fascículo. El P. Tomás
lo publicó en 1613, y, por lo tanto, nadie puede quitarle la

gloria de haber sido algo así como una especie de Precur-
sor de la Propaganda Fide, según le ha llamado un docto
escritor de nuestros días, el P. Salaville.

Como parte integral y digna corona de la Congregación
de Propaganda Fide, ideó el P. Tomás tres tipos de semina-
rios de Misiones. El P. Salaville, religioso asuncionista fran-

cés, ha dedicado un largo artículo en una revista muy no-
table, al estudio de estos seminarios. Su artículo se intitu-

la (1): ' Un Precursor de la Propaganda y Apóstol de las Mi-
siones, el P. Tomás de Jesús, carmelita descalzo ».

El P. Salaville ha pasado gran parte de su vida en las

Misiones de Oriente. Habla, pues, con suma competencia y
con conocimiento de causa. A las atinadas reflexiones y
observaciones que hace el P. Tomás sobre estos seminarios,
poco o casi nada tiene que oponer el sabio P. Salaville,

después de tres siglos de experiencia. Antes lo contrario,

dedica elogios calurosos a nuestro autor, y manifiesta pala-
dinamente que « para la reconstrucción de cuanto la guerra
ha destruido, en punto a seminarios y colegios de Misiones,
las reflexiones del P. Tomás de Jesús ofrecen muchos ele-

mentos, de los cuales hay que tener cuenta siempre ».

En tres largos capítulos trata el P. Tomás de los tres

tipos diversos de seminarios de Misiones, que él proponía,
a saber: seminarios internacionales para toda la Iglesia,

seminarios internacionales de las Ordenes Religiosas, se-

minarios nacionales en las diversas naciones, ya cismáticas,
ya infieles, ya cristianas.

Quería que estos seminarios o colegios no solamente se
fundasen en Roma; antes bien, algunos de ellos, como los

(1 Un précuraeur de la Propagande, et apóire des Misslons, le

P. Thomaa de Jesús, carme déchauasé, en la revista francesa BCHOS
O' ORtENT, París, número de junio de 1920.
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de los indígenas y gentes del Norte, era más conveniente,
por muchas razones muy discretas y prudentes, que se fun-

dasen lejos de Roma, en las respectivas naciones de los se-

minaristas que habían de ser Misioneros, o en los países de
los mismos Misioneros.

Sin duda, se inspiró en los colegios de Misiones de su
Orden, después de haber visto y observado ventajas e in-

convenientes. Sabido es que el primer seminario de Misio-

nes entre las Ordenes Religiosas fué el de los carmelitas
descalzos de Roma, muy conocido en los anales de la Or-

den y de la Iglesia con el título de « Seminario de San Pan-
cracio », anejo a la Basílica de este Santo (1). El mismo Pa-
dre Tomás fundó otro seminario de Misiones Carmelitanas
de Lovaina, y más tarde la Orden fundó los de Goa e Isla

de Malta.
Conociendo el P. Tomás prácticamente los buenos resul-

tados que daban estos colegios, especialmente los que se

encargaban de formar el clero indígena, puso gran empeño
en que fuesen patrocinados y vigilados por la Propaganda
Fide. Si esto se hubiera tenido en cuenta a su debido tiem-
po, y si se hubiese realizado en este punto cuanto propuso

y expuso el sabio carmelita, no hubiera tenido que lamen-
tarse amargamente Benedicto XV, el Pontífice de las Misio-
nes, en aquella su célebre Encíclica, en donde dijo textual-

mente (2): « Mientras en tantos países de Misiones, aun en
aquellos que en gran parte abrazaron la fe hace varios si-

glos, florecen hoy las artes y las ciencias y tienen sabios
varones versados en todos los ramos del humano saber, ape-
nas tienen Obispos que los gobiernen en lo espiritual, y sa-
cerdotes que posean aquella cultura eclesiástica que mere-
ce la dignidad de su ministerio ¡Y decir que las clases civi-

les de sus compatriotas, las clases directoras, son tan ilus-

tradas! ¿Cuáles son las raíces del mal? »

Precisamente el Pontífice apunta, casi con las mismas
palabras, la que señaló el P. Tomás de Jesús: otro mérito
más en favor del esclarecido hijo de Santa Teresa. Dice el

Papa que la raíz del mal está en « la falsa idea que tienen
algunos Misioneros de su altísima misión, porque suelen ir

a tierras de infieles pensando más en beneficiar a su patria
terrena, que a su patria celeste »: ut potíus de terrena pa-
tria quam de coelesti cogitent, dijo Benedicto XV , como si

copiase al P. Tomás.

(1) El P. Kllger, benedictino, profesor de Misionuiogia en el colegio de
la Propaganda , ha escrito un estudio muy bien documentado, ensalzando
este seminario de Misiones Carmelitanas, con el titulo de Eine alte hochs-
chule mlsaionarisclier fachuildung, en la revista alemana ZEITSCHRISI für
Missionwiss''nschaft, núm. 3 del 1915.

(2) Encíclica que comienza Maximam Ulud, 30 de noviembre de 1020.
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Cierto que en buena parte tienen la culpa los Gobiernos,
tan poco católicos, que hoy padecen las naciones católicas;

y ios que hemos vivido durante algunos años en Oriente,
sabemos la triste verdad que encierran las palabras del
Pontífice de las Misiones, como las del P. Tomás encerra-
ban una triste profecia. El clero indígena deja mucho que
desear por falta de seminarios y por sobra de patriotismo
de muchos Misioneros, indignos de tal nombre.

Vamos a recoger ahora algunas criticas, de las pocas
que se hicieron al Manual del Apostolado, y algunas ala-
banzas, de las muchas que los Pontífices y la Propaganda
le han tributado, dejando aparte las de los doctores parti-

culares.

Apenas salió este libro de las prensas, como todas las
grandes obras de positivo mérito, fué objeto de calurosas
alabanzas y de algunas frías críticas. Cierto que un libro de
tal índole había de tener algunas inexactitudes y ciertas
apreciaciones no siempre del gusto de todos. Mas las ine-
xactitudes no son tantas como piensan algunos. Sobre al-

gunas apreciaciones podrá siempre discutirse; pero el ve-
nerable autor se conservó siempre en las regiones sere-
nas de quien busca la verdad en la discusión científica y
teológica.

Los documentos oficiales de aquel tiempo, que se van
descubriendo y publicando en nuestros días, vienen a dar
la razón al P. Tomás en algunos puntos en que se le nega-
ba. Los errores del autor al exponer ciertos cismas y here-
jías de los orientales, cuando los hubiere, no son todos su-
yos, sino que la mayor parte se deben a los que informaban
a la Santa Sede sobre las « cosas de Levante ».

Verdad es que el P. Tomás nunca estuvo ni en el vecino
ni en el extremo Oriente, para poder hablar a ojos vistas

sobre los ritos y los errores de aquellos pueblos, tan com-
plicados y tan difíciles de entender en todas sus cosas, aun
para los mismos que viven entre ellos durante muchos años;
pero tuvo muy buen cuidado su autor en informarse bien de
los muchos que él conoció en Roma; y cuando no, fué a
beber, por decirlo asi, a las fuentes más puras de informa-
ción histórica: a los archivos pontificios, que Paulo V le

franqueó, como él mismo dice, y por eso pudo escribir con
razón (1): Reddo ergo Ubi, Pater Beatissime, quod jure
debeo. En las relaciones, cartas y memoriales del Cardenal
Santa Severina espigó mucho también; lo mismo que en el

Cartapacio del P. Pedro, de donde copia algunas cartas e

(1) Stimulus MISSIONUM, en laEpístoía nuncupatoria.
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instrucciones sin citar la procedencia, porque no era pru-

dente ni conveniente que las citase viniendo de documen-
tos oficiales, procedentes de personas que a la sazón vivían.

Sobre esto, revolvió muchos libros de autores eminentes,
buscados y rebuscados por él en las bibliotecas de Roma,
y que trataban expresamente de estas materias. Esas fueron
sus fuentes, como él mismo lo asegura en el prólogo de su
obra De procurando salute omnium gentiuin.

Con estas observaciones puede contestarse a la mayor
parte de los reparos que pusieron al libro del P. Tomás los

orientalistas Richard Simón (1) y Renaudot (2), los cuales
tampoco tienen más autoridad que la de los autores que
alegan en sus obras, como observa atinadamente el juicio-

so crítico de la Biblioiheca Carmelitana (3).

El abad Victorio Scialac, maronita, profesor de la Sa-
piencia, en Roma, escribió un abultado volumen para refu-

tar lo que el P. Tomás decía en su obra sobre los maronitas,
principalmente sobre un concilio celebrado en el Monte
Líbano, en el cual se trató de los errores de los maroni-
tas (4)

.

El abad Victorio negaba rotundamente que se hubiera
celebrado jamás semejante concilio o sínodo en el Líbano,
y afirmaba que no existían tales errores de los maronitas
más que en el cerebro del P. Tomás. Ahora bien

; según los

documentos publicados, no hace muchos años, por el Padre
Antonio Rabath, de la Compañía de Jesús, aquel sínodo
fué celebrado en el monasterio de Santa María de Canubín,
en el Monte Líbano, durante los días 15, 16 y 17 de agos-
to del año 1580 (5). En el primer canon de este sínodo se
tiene buen cuidado de advertir que había sido congregado
legítimamente: Fuit haec Sancta Synodus in Spiritu Sancto
legitime congregata, contra lo que temerariamente afirmó,
sin pruebas, el profesor de la Sapiencia. Este quiere decir
que aquello fué un conciliábulo, anatematizado por todos

(1) HISTOIRE CRITIQUE de la creance et den contumes des nations
du Leuant, páginas 121 y 126, en su Bibliotheque Choisie, tomo I, pág. 297.

(2) En su prefacio ad LITURGIAS ORIENTALES , pág . 26 , y en su HISTO-
RIA PATRIARCHARUM Mexandrinorum Jacobilarum, pág. 117.

(3) P. Cosme de VilUers, op. cit . , tomo II , col . 819.
(4) El volumen del abad Victorio lleva por titulo : NATIONIS MARONI-

TARUM DEFBNSIO . Consta de cinco libros . Como el autor dice al final de
la obra , la escribió pro aua gente, en 1627 , poco después de haber muerto
el P. Tomás, pues no se atrevió a hacerlo en vida del venerable. Su critica
es virulenta: mucha pasión y pocas razones. Ignoreunos si se publicó este
libro

, pero las copias se multiplicaron . Una hemos visto en el Archivo ge-
neral de la Orden , y dos en la Biblioteca Vaticana, fondo Borgiano, 30
(H. 111.12) y 31 (H. III. 13.)

Í5) Cfr
.
Documenís inédita pour servir a l'fílstoire du Christianisine

en Orient (XVl-XtX aléeles) pabilos par le P. Antoíne Rabath, S. J. Paris.
907. tomo I, fase. I, págs. 152-69.
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los maronitas, los cuales — afiade — prohibieron la lectura
de sus cánones y se quejaron contra ellos a la Santa Sede
muchas veces, « porque en él se achacaron a la nación ma-
ronita, ya por los Padres de la Compañía, ya por otras per-
sonas, errores en que nunca había incurrido aquella na-
ción ».

Pero es el caso que las actas del concilio fueron firma-
das manu propia por Miguel, humilde Patriarca de los Ma-
ronitas; Juan Bautista Eliano y Juan Bruno, religiosos de la
Compañía de Jesús y Nuncios Apostólicos de Su Santidad
en el Monte Líbano; Sergio, Arzobispo de Cafarhura; Jacub,
Arzobispo de Accura; Jorge, Obispo de Baslukit; Juan, Ar-
zobispo de Heeden; Clemente, Obispo de Heeden; José,
Obispo de los Maronitas de Chipre (1), y Juan, Arzobispo
de Harún.

El P. Juan Bautista Eliano da público testimonio de ha-
ber traducido, de la lengua latina a la lengua arábiga, los
cánones del concilio; y esto lo testifica también, bajo su
firma, el mismo Patriarca de los Maronitas, añadiendo que
el P. Eliano conocía perfectamente el árabe, con lo que
no había que dudar que la traducción se ajustaba de todo
en todo al original.

De lo dicho se infiere que el P. Tomás no inventó de
sana planta, como dice el abad Victorio, ni la celebración
del sínodo libanes, ni las interrogaciones hechas por el Pa-
triarca de los Maronitas a la Santa Sede, que dieron lugar
a la ida de los Nuncios Apostólicos al Monte Líbano, ni las

proposiciones erróneas o falsas halladas en algunos libros
de aquella nación maronita, ni nada de todo aquello que
con tanto aplomo aseguraba el profesor de la Sapiencia;
sino que todo ello lo tomó el P. Tomás de los documentos
oficiales y de las informaciones auténticas traídas a Roma
por los Nuncios de Su Santidad. Por lo tanto, si hubo de-
fectos en las informaciones, acháquense a los informantes
y no al que recogió los informes oficiales.

El noble viajero romano Pietro della Valle, que en sus
cartas orientales se firmaba sencillamente // Petlegrino, y
que se hizo famoso por sus viajes a Oriente en la primera
mitad del siglo XVII, puso también algunos reparos, aun-
que de poca monta, a la obra del P. Tomás: reparos, que
iban siempre envueltos en los más calurosos elogios para el

autor y para su libro. Los escribió desde la capital de Per-
sia, a instancias del P. Juan Tadeo de San Elíseo, superior

(1) Este Prelado no pudo asistir por la dificultad de navegación entre
Siria y Cliipre por aquellos días; pero hizo constar que « vió, recibió, abra-
zó y firmó todos y cada uno de los cánones del Santo Sinodo > . Cir . El Pa-
dre Rabath , op . et loe . cit

.
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entonces de aquella Misión carmelitana. El Pellegrino tuvo
buen cuidado de advertir que hacia sus reparos y observa-
ciones, no por darse el gusto de corregir la eruditísima obra
del P. Tomás, sino más bien por referir con sinceridad y
verdad algunas cosas que se le pasaron por alto al docto
carmelita, y para poner en su punto algunas otras defectuo-
sas, las cuales no eran de extrañar en un autor que, no ha-
biendo estado nunca en Oriente, no pudo corregir las imper-
fectas relaciones que tomó de algunos escritores. Pero todo
ello es muy poco, y recogido solamente en unas cuantas
hojas, como dice el mismo della Valle: Pauca haec In hisce
annotaui pagellis (1).

Después de esto, debemos decir, en conclusión, con el

docto P. Salaville (2); « Que la critica moderna, y aun aque-
lla de Renaudot, han podido notar algunos errores o ine-

xactitudes históricas en la obra del P. Tomás de Jesús, ello

no obsta para que el valor general del libro quede intacto

como Manual de Apostolado, y creemos que será de grande
utilidad a los Misioneros del siglo XX el familiarizarse con
un autor que mereció justas alabanzas de tan buen juez
como Benedicto XIV.

»

En efecto: aquel sabio Pontífice, por tres veces, citó con
encomio la obra del P. Tomás en su magnífica Constitución
Apostólica que comienza Allatae sunt, expedida a 26 de
julio de 1755 (3). En ella cita el Pontífice al P. Tomás para
hacer ver cómo la Iglesia Romana quiso siempre tutelar y
defender la gran variedad de ritos y ceremonias orientales

,

y procuró conservarlas en toda su pureza.
Antes de Benedicto XIV, Urbano VIH estimó tanto la

obra del P. Tomás, que, estando reunido el capítulo gene-
ral de la Orden Carmelitana en 1632, envió su Cardenal Vi-
cario para que manifestase a los Padres capitulares su de-
seo de que volviesen a estampar las obras de Misiones es-

critas por el P. Tomás de Jesús, especialmente aquella que
servía de Manual de Misioneros (4)

.

Lo mismo pidió al dicho capítulo la Sagrada Congrega-
ción de Propaganda Fide, por medio de un oficio, en el que
se decía, entre otras cosas, que la Propaganda deseaba se
reimprimiese el libro del P. Tomás De salute omnium gen-
TIUM, por haber resultado muy útil para las Misiones, y por
ser buscado con muchas instancias por los Misioneros (5).

(1) ANNOTATIUNCULAE Petri de Valle. Ms. en 8.° con 42 páginas, en el

Arcb. de la Orden.
(2) ECHOS D'ORIENT , art . cit

.

(3) Cfr. COLLECTANEA DE PROF. FiDE, vol. I , págs . 240-49

.

(4) BIBLIOTHECA CARMELITANA , tomO 11 , COl . 816

.

(5) El original en el Archivo de la Orden , Roma

.

5
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La misma Congregación, en la asamblea del 26 de marzo
del 1624, había acordado comprar ochenta ejemplares del
Manual de Apostolado para regalárselos a los Misione-
ros que enviaba a países de infieles (1). Y esto lo conti-
nuó haciendo muchos años.

Antes de su muerte tuvo el P. Tomás el consuelo de ver
realizados los mejores ensueños de su vida: la fundación
definitiva de la Propaganda Fide y el Colegio Urbano de
Misioneros, todo ello conforme al plan que él había trazado
en lineris generales, y aun en muchos detalles.

El 27 de mayo de 1627 entregó su alma a Dios, en Roma,
y fué enterrado junto al P. Pedro, su amigo y compañero,
en la cripta de Santa María de la Escala. Era ente nces Defi-

nidor General, y contaba sesenta y tres años de edad y cua-
renta y uno de vida religiosa.

Los carmelitas belgas, cuyo fundador había sido, le le-

vantaron una estatua en el Desierto de Marlaine, y al pie de
ella pusieron la siguiente inscripción, que va puesta tam-
bién al frente de sus obras (2)

:

Virtute luxit — Doctrina lucet— Fama lucebit

Corpus ierra tegit— Spiriius aetfiera ienet.

Esto es: « Brilló por su virtud. — Brilla por su doctrina.
— Brillará por su fama. — La tierra cubre su cuerpo. — Su
alma está en los cielos.

»

(1) Acta S. CoNQR. DE Propaganda FroE.voi. in, fol. 96, « el

Archivo de la Congregación

.

(2' Opera Omnia Vei. P. Th->mip n Je u, Coloniae Agrippinae, 16&4.— DECOR CARMEU REUGIOSI, parte III, pág. 79.



CAPITULO V

El P. Domingo de Jesús MarIa. — I,

El ' Promotor insigne de la Propaganda Pide t. — Datos biográficos de

este ilustre carmelita, — Lo que hizo por la fundación de la Propagan-

da. — Pruébase y vindicase su preeminencia como Promotor de ella.

El Padre Domingo de Jesús María fué una de las ma-
yores figuras de su siglo, la cual no ha sido estudiada toda-
via como se merece. Sus biógrafos se empeñaron demasia-
do en hacer resaltar el lado sobrenatural y maravilloso del
siervo de Dios, con aquel tejido continuo de casos extraor-
dinarios, que le alcanzaron el título de «Taumaturgo» de
su tiempo (1).

Aquí le vamos a estudiar como « Promotor insigne de la

Propaganda Fide » : titulo que le dió esta Sagrada Congre-

(I) Los principales biógrafos de este siervo de Dios, de cuyas obras
hemos tomado gran cantidad de datos para este capitulo, son los siguien-
tes: 1.° El P Pedro Senenxe, secretario, confesor y compañero de viaje del
siervo de Dios , el cual escribió la VIDA DKL VEN. P. DOMINüO en lengua
italiana, que se consirva inédita en el Archivo de la Postulad' n de la

Orden. 2.° El P. Alpjmidro (If San Francisco Ubaldini de Médicis, sobrino
de León XI , Provincial de la Provincia Romana y Definidor General de la

Orden (15'^8-16i0). La ViDA DEL P. DOMINGO escrita por este biógrafo, se
conserva inédita en el Archivo de la Ordrn. 3.° El P. Luis df Sun José, áe
la noble famili i florentina de los Mal gotti, primer Provincial de los car-
melitas descalzos del Piamonte, autor de las lecciones históricas del oficio
de Santa Teresa, el cual lloieció por los años 1587-1669. Su HISTORIA de la
Vida (leí Ven. P. Donii- go dice en la port< da: Non é .•'tampiua pero mag-
piormeníp si deue sftbdie mli'Aicliivio, y se conserva en el general de la
Orden. 4." El líttüo. Sr. D. Junn de Caramuel, Obispo y Consejero del Em-
perador Fernando III de Austria, que filé el primero en publicar la ViDA
DKL Ven. P. Domingo, escrita en lengua latina y estampada en Viena,
año de 1655. 5.° El P. Feipr iie a San i¡sima Trinidad, contemporáneo tam-
bién del siervo de Dios, escritor ilustre y General de la Orden. Publicó la
Vida DEL VhNERABLEDOMInGO, en latín, en Lyón, año de 1659, que fué
luego traducida al italiano . También incluyó la biografía del siervo df nios
en su Di roR Carmi-LI Rh.igIOSI, parte III, págs. 9-23. Todas estas bio-
grafías, escritas por autores contemporáneos del Vfn. Padre, fueron inclui-

das y exammadas en los Proci sos de su Cansa. De él han estrilo también,
el i arden al Bnronio en sus AnaLFS.^DANNLM 162C1. Dfiriiil ele l i Vi'gtn
A/rtWí/, rn su SPFCULUM Carmflitanum, tomo IV, cois '3 466-72. El cro-
ni'^ta de la Congregación de Italia, en su HistohI/\ Ghnfralis , tomo I,

libs.llylll. El cronista español de la REFORMA DE LOS DESCALZOS, to-

mo IV., lib. XVIII caps. 12-33. Son innumerables los autores que se han ocu-
pado de este venerable « Taumaturgo ».
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gación (1). Porque el Ven. P. Domingo de Ruzola, sin dejar
de ser maravilloso «Taumaturgo», fué portentosamente
* humano », al modo de su Madre Santa Teresa, con la cual
tuvo muchos puntos de semejanza, siendo el principal su
« don de gentes ». El P. Domingo estaba tan al corriente de
los negocios de los estados, como de los negocios déla
Iglesia. Sus múltiples embajadas lo testifican. Las numero-
sas cartas que los Príncipes escribían a la Santa Sede, para
que les enviase el Papa al P. Domingo como mediador de
litigios y diferencias, dan claramente a entender lo que
valía aquel carmelita descalzo aragonés, el cual intervino
en negociaciones secretas entre la Santa Sede y Alemania,
Francia, España, las dos Sicilias

,
Genova, Toscana, el Mi-

lanesado, los estados de Flandes y otros estados diferen-

tes. Unos ligeros datos biográficos nos darán a conocer la

acción social y diplomática del « Promotor insigne de la

Congregación de Propaganda Fide ».

El P. Domingo de Jesús María nació en Calatayud, la

antigua Bllbilis de la España Tarraconense, a 16 de mayo
de 1559. Su padre, Miguel de Ruzola, era de noble origen
cántabro, y su madre, María López, descendía de honesta
familia celtíbera. Educado cristianamente, el joven Ruzola
se smtió llamado a la vida religiosa, y tomó el hábito del
Carmen en los carmelitas calzados de Zaragoza, a los diez

y seis años de edad. Pasó luego a la Reforma de Santa Te-
resa, y profesó en el noviciado de Pastrana, por los años de
1590. Cursó estudios superiores en el Colegio Complutense
de los carmelitas descalzos, y en 1593 fué enviado a Barce-
lona para asistir a los atacados de la peste, que por enton-
ces se desarrolló en aquella ciudad.

En adelante el P. Domingo, anduvo continuamente ejer-

ciendo su ministerio apostólico en diversas ciudades de Ca-
taluña, Aragón, Valencia y ambas Castillas, hasta que en el

año de 1600 fué llamado a Roma, y allí, juntamente con los

Padres Pedro de la Madre de Dios, Ferdinando de Santa
María y Juan de Jesús María, fué una de las cuatro piedras
angulares sobre las cuales se levantó la Congregación Te-
resiana de Italia.

En 1608 fué elegido Definidor General y Prior del novi-
ciado de la Escala. Para entonces ya se había granjeado
alta fama y renombre en la Curia Pontificia, de modo que
eran muchos los Cardenales y Prelados que iban a consul-
tarle como a oráculo del cielo.

Habiendo muerto el P. Pedro de la Madre de Dios en

n ) MISCELLANBE VARIE , tomo XIV , A. , ff . 9 y 27 . Archivo de la Pro-
paganda .
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en aquel mismo año de 1608, Paulo V le encargó la direc-

ción general de las Misiones: « cosa que él hizo y promovió
como verdadero apóstol » (1)

.

En 16U9 fundó el convento de Loano, en la ribera de Li-

guria, siendo llevado allí, con gran escolta de galeras, por
los Principes de Melfi, Doria y Cülonna, de cuyas familias

era padre y consejero.
Aquel mismo año, a 15 de octubre, puso la primera pie-

dra al convento teresiano de Palermo, a cuya fundación fué
enviado por el Papa , a instancias del marqués de Villena,
a quien el P. Domingo había conocido en Toledo, y con el

cual había estrechado honda amistad en Roma, cuando era
allí, el de Villena, embajador de España cerca de la Santa
Sede.

De Palermo se trasladó el P. Domingo a Nápoles, llama-
do por el conde de Lemos, Virrey entonces de aquel reino,

con objeto de tratar ciertos negocios de estado, terminados
los cuales, volvió el siervo de Dios a Roma.

En el capítulo general del 1611 fué elegido Prior del con-
vento de Nápoles; pero el Papa anuló la elección, manifes-
tando que tenía necesidad del P. Domingo en la Ciudad
Eterna, por los negocios de Misiones y obras de beneficen-
cia pública, y deseaba que en adelante fijase allí el siervo
de Dios su residencia, si bien la Orden podía servirse de él

para negocios especiales y momentáneos fuera de Roma.
En 1612 fundó el P. Domingo la Casa de Arrepentidas en

la Ciudad Eterna. El Pontífice le dió licencia para pedir li-

mosnas para esta obra, aprobó la fundación y le encargó la

administración de ella. El mismo Pontífice, el duque de Ba-
viera, el conde de Spada, el duque de Lorena y otros mu-
chos nobles y ricos le dieron para ella pingües limosnas,
con las cuales pudo comprar buenos terrenos en la Lunga-
ra, edificar de sana planta un amplio edificio y dotarle con
buenas rentas, escribiendo para esta obra un sabio regla-
mento, gracias al cual subsiste la Casa de Arrepentidas
hasta nuestros días en estado floreciente.

En 1614 fué elegido Procurador General de su Congrega-
ción, teniendo el consuelo en aquel año de ver beatificada
a su Santa Madre, en cuya causa había trabajado de consu-
no con los Padres Pedro de la Madre de Dios y Juan de
Jesús María.

En 1617 fué elevado a la suprema dignidad de su Con-
gregación, y, como Prepósito General de ella, hizo la visita

canónica a las Provincias de Roma, de Liguria y de Lom-

(1) « Demortuo P. Petro, in eamdem vineam (Missionum) subrogatur
venerabilis aequeac admirabilis P. Fr. Doniinicus a Jesu María , eamque
ven instar apostoli et coluit et promovit . HIST . MISSIONUM , cap . VIII

.
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bardia; y durante su trienio se fundaron los conventos
de Faenza, el segundo de Cracovia, los de Lyón, Amberes,
Mesina, el segundo de Palermo, el de Charenton, Mondoví,
Lila, Desierto de Marlaine, Lieja, Florencia, Posnania y la

Misión de Goa.
En 1620, habiendo terminado su oficio, Gregorio XV le

envió, en calidad de Legado Apostólico, a Baviera, Francia

y Fiandes, a tratar algunos asuntos pendientes entre la

Santa Sede y los jefes de aquellos estados. El 17 de junio
de aquel año salió de Roma y llegó a Alemania, cuando el

ejército católico estaba para dar una gran batalla contra los

protestantes, en aquel período de las guerras religiosas. El

P. Domingo, llegado al cuartel general, bendijo el estandar-
te del duque de Baviera y predijo la victoria, montó en un
caballo blanco, arengó a las tropas imperiales, exhortándo-
las a que pusieran su confianza en el Dios de los Ejércitos

y en la Virgen Santísima, cuya imagen llevaba colgada al

cuello el bendito Padre: una imagen de la Virgen, que ha-

bía sido profanada por los protestantes. Con su arenga,
con su figura apocalíptica, marchando al frente de las

tropas, los soldados se enardecieron y siguieron al P. Do-
mingo, inflamados de ardor bélico y de entusiasmo religio-

so. Cantaron, al fin, victoria, y según testimonio de todos, a
él se debió la famosa « Victoria de Praga ».

Esta ruidosa victoria, unida al nombre de aquella ciudad

y al del P. Domingo, resonó por toda Europa. El Emperador
del Sacro Romano Imperio, los Reyes, los Principes, los

pueblos cristianos, bendijeron su nombre. En Viena, en Mu-
nich, en Colonia, en Nancy, en París, en Bruselas, en todas
partes adonde fué después de aquella célebre batalla, era

recibido en triurfo, entre ruidosas aclamaciones.
El 9 de diciembre de 1621 estaba de vuelta en Roma,

después de haber terminado satisfactoriamente grandes
cosas, en favor de la Iglesia y de la cristiandad, durante el

año y medio que estuvo fuera de la Ciudad Eterna. Esplén-
dido fué el recibimiento que allí se le hizo a su llegada. La
imagen de la Virgen que él llevó al cuello durante la bata-

lla de Praga, fué aclamada por Virgen de la Victoria, y lle-

vada en procesión solemne desde la Basílica de Santa Ma-
ría la Mayor al templo de los carmelitas descalzos del Mon-
te Quirinal, que luego fué embellecido y enriquecido con
mai^iníficas obras de arte, y llamado desde aquel día de
< Nuestra Señora de la Victoria » (1).

Apenas llegó a Roma, promovió el P. Domingo tan efi-

cazmente la canonización de Santa Teresa, que no cejó

(1) Terribilini, DESCRiPTio TEMPI.ORUM URBIS ROMAE, lomo VID,
pág. 384 y siguientes. Ms. en la Bibloteca Casanatense de Roma.
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hasta conseguirlo; y lo consiguió, como es sabido, para el

13 de marzo de i622. Y no sólo eso, sino que a él se debe
también el que se canonizasen en un mismo día los cinco
Santos, cuyo tricentenario se celebró en 1922: San Feli-

pe Neri, San Isidro Labrador, San Ignacio de Loyola, San
Francisco Javier y Santa leresa de Jesús (1).

Después de esto, se puso a trabajar con ahinco para ver
de conseguir la fundación de la Propaganda Fide, ya que
encontraba tan propicio el ánimo de Gregorio XV para
otorgarle gracias y favores.

La amistad y buenas relaciones que tenía el Ven. Padre
Domingo con Principes, nobles personajes y hombres de
estado, si por una parte le facilitaban el recoger limosnas
para la Casa de Arrepentidas, que había fundado, y para la

propagación de la fe y dirección de las Misiones, que tenía

a su cargo, por otra parte, los múltiples negocios diplomá-
ticos, las continuas ausencias de Roma, junto a las obliga-
ciones de su vida religiosa y de su gobierno en la Orden,
le hicieron reflexionar muchas veces sobre la conveniencia
y necesidad de llevar a la práctica el plan propuesto por el

P. Tomás de Jesús, y lo fácil que sería realizarlo en aquellas
circunstancias.

En efecto: las Misiones tomaban mayor vuelo cada
día; las de su Orden se extendían ya por el vecino y el leja-

no Oriente; el libro del P. Tomás y el colegio de Mons. Vi-
ves habían contribuido mucho al movimiento que se nota-
ba en favor de las Misiones, y resultaba ya demasiado
peso para un hombre solo la dirección de aquella mag-
na obra. Y conociéndolo el P. Domingo mejor que nadie,
pidió con repetidas instancias a Gregorio XV «que pusiese
la mano en ello y erigiese de una vez y para siempre aque-
lla Congregación de Cardenales y Prelados, que dirigiese y
administrase toda la obra de la propagación de la fe, y la

diese autoridad pontificia en estos negocios»; y así lo hizo
al fin aquel Pontífice (2).

Así lo dicen, a una, los biógrafos del venerable Padre;
así consta en los procesos de su Causa, y así lo testifican

las Actas de la Propaganda Fide.
Seis testigos, nada menos, deponen en el Proceso ordi-

nario que se abrió en Roma para tratar de la beatificación
del siervo de Dios (3). Todos ellos están concordes en afir-

^ (1> Cfr. Vita del V. P. DOMENICO, por el P. Felipe de la Snnílsima
Trt'iidad, Iriiducción italiana. Roma, 1668, lib. VI. cap. I, nngs. 436-41

(2) RtFORMA DE LOS DESCALZOS , tomo IV , lib . XVIII. Cap . XXX, nú-
mero 6

.

(3) POSITIO SUPERDUBIO DE VIRTUTIBUS THEOLO GALIBOS. Surrf
mni ium nüm. 16, ^-x ^^rocesAU Romano OrUinario, pág. 88-93. Archivo do
!a Congregación de Ritos

.



—136-

mar con juramento: « Que este siervo de Dios fué el Promo-
tor para que se fundase la Congregación de Propaganda
Fide, instando sobre ello tanto a Paulo V como a Grego-
rio XV, siendo el dicho Padre, por eso, uno de los que in-

tervenían luego en las congregaciones o juntas de sus miem-
bros; que él procuró de los Principes y otros señores grue-
sas sumas de dinero para sostenerla; que fué quien movió
al Pontífice para que los Cardenales diesen a la Congrega-
ción de Propaganda los cincuenta escudos que solían dar,
como precio del anillo, al recibir la púrpura cardenalicia; y,
en fin, que todas estas cosas las sabían, o bien por haberlas
visto, o bien porque era pública voz y fama en la Ciudad
Eterna ».

El P. Alejandro de Jesús María, compañero del Siervo
de Dios en su último viaje a Viena, y luego General de la

Orden, depuso lo siguiente (1) : « La verdad fué y es que el

P. Domingo de Jesús María, para promover la fe católica en
las partes de los infieles, procuró que Gregorio XV erigiese

la Congregación de Propaganda Fide, la cual con tanta uti-

lidad del cristianismo se mantiene y se va dilatando; y
también fué destinado a formar parte de ella, no sólo por
haber sido principal Promotor en la fundación, sino también
por haber procurado muchos millares de escudos en limos-
nas, con los cuales, y con otros que han sido después reco-

gidos, se mantienen tantos religiosos, para que vayan a las

partes de los infieles a promover, mantener y dilatar la fe

católica dn aquellas partes : Y iodo esto es público y notorio
en la ciudad de Roma, en donde no hay uno que no lo

sepa » (2)

.

Son muy de notar las últimas palabras de este testigo

ocular. Era General de la Orden; había sido compañero del

siervo de Dios; declaraba en el Proceso de Roma delante
de jueces que le podían desmentir en el acto, si no hubiera
sido plena verdad la que decía al asegurar que lo que de-

claraba era tan público y notorio, que no había en Roma
ninguno que no lo supiese, y mejor que nadie lo debían sa-

ber los jueces romanos del Proceso. Su testimonio es de efi-

cacia singular.

Pero pasaron los años, y esta rigurosa verdad histórica

ué puesta en tela de juicio.

El P. Roque de Cesinale, historiador de las Misiones de
los Capuchinos, pregunta (3): « ¿ Quién fué el que dió el pri-

(1) POSITIO. . . ibídem

.

(2) < e tutia quesio e publico e notorio nella cittá di Roma, ne vi e

alcuno che non lo sappia. » (Summarium 16, páf; 90).

(3) STORIA DELLE MlSSIONI DEI CappuCCINI. Roma, 1872, tomo 11,

página 40

.
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mer impulso y la primera inspiración
, para que se fundase

la S. Congregación de Propaganda Fide? » Y contesta:
« Una tradición, que no sale de la cerca de la Orden carme-
litana, dice que el Ven. P. Domingo de Jesús Maria: tradi-

ción, a lo más, piadosa, pero no histórica ».

Al hacer tan categórica afirmación, el historiador capu-
chino desconocía por completo los documentos que venimos
publicando en este estudio; de otra suerte , creemos que hu-
biera dado imparcialmente a cada uno lo suyo. Pero él da
toda la gloria, en aquello de la « primera inspiración y prin-

cipal impulso» en la fundación de la Propaganda, al ilus-

tre capuchino P. Jerónimo de Narni. Sin quitar nada de la

parte que en ello pudo haber tenido este santo religioso, he-

mos de poner, imparcialmente, las cosas en su punto.
Respecto a la « primera inspiración » dada por el P. Jeró-

nimo de Narni a Gregorio XV en 1621 o 22, ya sabe el lector

avisado que, para aquellas fechas, habían llovido muchas
inspiraciones sobre la Propaganda Fide; había escrito el

P. Tomás de Jesús un plan admirable, publicado en 1613,
sobre su erección y funcionamiento y, lo que es más, ya
había funcionado una Congregación de Propaganda Fide,
con sus Cardenales y Prefecto correspondiente, habiendo
sido el P. Jerónimo Gracián el primero, que sepamos, en
dar la « primera inspiración » para que se fundase la dicha
Congregación Romana: cosas, todas ellas, ignoradas por el

benemérito historiador capuchino.
En cuanto a lo del « principal impulso », que vale tanto

como decir « principal promotor », ya hemos visto el testi-

monio de la misma Congregación de Propaganda, de los

biógrafos contemporáneos del P. Domingo y los testimonios
de los que depusieron en su Causa, que es, precisamente,
lo que merece más fe histórica, habiendo sido cosa juzgada
en juicio contradictorio. No se trata, pues, de « una pía tra-

dición carmelitana », como pretende el citado historiador
con aire de dispensar mercedes, sino de rigurosa verdad
histórica.

Ahora vamos a decir de dónde procede esto de venir
atribuyendo al P. Jerónimo de Narni la gloria de haber sido
« el principal promotor » de la Propaganda.

El error data de una Relación de todo el mundo católi-

co, dirigida al Pontífice Inocencio XI, en el año 1677, escrita
por Monseñor Urbano Cerri, Secretario de Propaganda
Fide (1).

(1) RELAZIONE di iutto II mondo cattotlco data a Nostro Signare
Papa Innocfmo XI, l'anno 1677, da Monsignor Urbano Cerri, Searetario
di Propaganda Fide. Existen copias de esta RflaciÓN : en la Biblioteca
Nacional de Nápoles íCod . X , f . 47), y esta es la que hemos consultado nos-
otros ; consta de 106 folios , y está muy bien conservada; en la Biblioteca
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Esta Relación es muy interesante en lo que toca al es-

tado de las Misiones en aquellas fechas; pero es inexacta y
defectuosa en lo que se refiere a los orígenes de la Propa-

ganda Fide, tal vez porque no entró en el ánimo del autor

si no tocar someramente aquel punto. Asi y todo, desempe-

ñando el puesto que desempeñaba, era un deber para Mon-
señor Urbano Cerri el haber leído mejor las Actas oficia-

les de la Propaganda y otros documentos puestos a su al-

cance.
Urbano Cerri se contenta con decir lo siguiente sobre el

origen de esta Congregación (1): « Trae ésta sus principios

— dice — de la santa memoria de Gregorio XV, el cual, mo-
vido por el celoso espíritu del P. Narni, Predicador Apostó-

lico, la comenzó primero con tres Cardenales de las Basíli-

cas (!), y después la erigió, y compuso una bula pontificia,

con 13 Cardenales, dos Prelados y un religioso, con el Se-

cretario Ingoli.

»

Esto es todo. Urbano Cerri no se puso a contar, según se

ve, el origen de la Propaganda exprofeso. No sabemos de

dónde tomó aquellas noticias de que Gregorio XV fundó la

Propaganda primeramente con tres Cardenales de las 3a-

El historiador de las Misiones capuchinas se apoya en

esta relación de Urbano Cerri para excluir al Ven. P.Do-

mingo de toda participación en la gloria que puede haber

en la fundación de la Propaganda: exclusión, que no se

sigue 'de las palabras de aquel benemérito Secretario.

Algo más cauto anduvo César Cantú, otro de los auto-

res alegados por el P. Roque de Cesinale. Cantú dice que

« Fr. Jerónimo de Narni, predicador insigne, dió impulso

a la Congregación de Propaganda Fide» (2). Dar impulso

a una institución es suponerla fundada, cuando no se dice

al mismo tiempo que aquel impulso es dado por quien tuvo

la « primera idea » para promoverla o para fundarla: cosa

que no dijo del P. Narni el ilustre historiador César Cantú.

Corsiniana de Roma Í39, 6, 11,); Biblioteca de Munich (Cod Ital ,
132),- Biblio-

tec-T Naci nal de Madrid 'Ms . 561 . La Relación rl Urbano Cerri fue traduci-

da al inglés y publicada en Londres, año de 1715. Del ingles fué traducida

a francés e impresa en Amsterdam , c/í'-e Fierre HumOt-rt en 1716. De tsta

traducá m francesa h y un ejemplar en la Biblioteca Vittorin.Emrnanuele.

de Roma 8, i3, O. 16): Cfr. B.BLIOTHECA MiSSlONUM del P. Rob. ¿ireit

''^
n"''^^M^osce questa fCongregazione) i suoi principii dalla S. M. de

Gregorio XV. che mosso dallo spiritu zelante del P- ^a-S'- -V.^e^'^^t^''^

Apostólico, la incominció prima con tre Card.nali '1,?"'\Basil';j|e. e poi

Vtíresse e compose una bolla pontificia di 13 Cardinali, due Prelati e un

religioso col Secretario Ingoli. » KKLAZ. cit ,
fol. lOl

. iim,vfr<;4.
,2, He aciui las pal ibras textuales de César Cantil í STORIA IJNIVERSA-

LE tomo V lib. XV, cap. 28.: traOiolani, d; Nnrmpredicaiore in-

signe, da impuUo alia Congregazione di Propaganda Fide.



•139—

Todos los demás escritores, citados por el historiador ca-

puchino en apoyo de su aserto, no hicieron más que copiar-

se unos a otros. Ninguno ofrece documentos mas antiguos
que el de Urbano Cerri. El P. de Cesinale, como para res-

guardarse con autoridad de mayor excepción que hubiese
visto con sus ojos lo que afirmaba, dice que Urbano Cerri era
contemporáneo de la fundación de Propaganda, siendo así,

que desde la fecha de esta fundación hasta que escribió

Urbano Cerri habían pasado más de cincuenta años. Los
verdaderamente contemporáneos de la dicha fundación fue-

ron los principales biógrafos y testigos de la Causa del Ve-
nerable P. Domingo; y ya sabemos lo que éstos dicen, tra-

tando expresamente de la materia, y deponiendo decir la

verdad bajo juramento.
No es, pues, simple o « piadosa tradición » de la Orden

carmelitana, sino historia neta y documentada el que el

Ven. P. Domingo de Jesús María fué el principal « Promotor
en la fundación de la Propaganda Fide ».

Finalmente, pondremos aquí, como sello de oro de esta
gloria carmelitana, el altísimo testimonio del Sumo Pontí-
fice, que, en solemnísima ocasión y recordando los varones
insignes que tuvieron parte en la fundación de la Sagrada
Congregación de Propaganda Fide, colocó a la cabeza de
todos ellos a nuestro P. Domingo, cuya primacía en esta
gloriosa fundación creemos queda con esto plenamente vin-
dicada y como consagrada. He aquí las sublim.es y notables
expresiones del sabio y augusto Fio XI:

« La presente festividad de Pentecost-^s es bella con par-
ticular belleza, grande con particular grandeza; es un cen-
tenario, el tercer centenario de otro Pentecostés, admirable
también y divino. El cenáculo del nuevo Pentecostés fué
aquí, en Roma. El oficio de Pedro desempeñábalo un remo-
to sucesor suyo, Gregorio XV; el lugar de los Apóstoles y
de hombres apostólicos ocupábanlo una pléyade de almas
grandes y santas: el P. Domingo de Jesús María, el P. Jeró-
nimo de Narni, el beato Juan Leonardo de Lucca, el Prela-
do Vives y muchos otros » (1).

(1) Homilía de Su Saníidad en la fiesta del Pentecostés, 4 de junio de
1922. en la Bnsilica de San i edro del Vaticano, en connr nidración d' l cen-
tenario de la fundación de la Sagrada Congregación de Propaganda Fide.



CAPITULO VI

El P. Domingo de Jesüs María. — II.

El 'Bienhechor insigne de la Propaganda •.— Motu propio de Grego-

rio XV al P. Domingo para recoger limosnas con que sostener aquella

Congregación.— Las limosnas que llevó a lasJuntas.— En la bula del

Papa aparece su nombre entre los fundadores.

No sólo fué el P. Domingo Ruzola el más acérrimo Pro-
motor de la Propaganda Fide, sino también el primero de
sus más insignes bienhechores.

Para quien no lo sepa, conviene notar que meses antes
de publicarse la bula de fundación, ya la Propaganda tenia
sus juntas y asambleas, y habían sido nombrados de ante-
mano los miembros que la componían.

Con fecha 6 de enero de 1622 tuvo lugar la primera junta
o congregación, y con esa misma fecha se abren sus Actas
oficiales. En el Acta de aquel día se dice que Su Santidad
habla nombrado como uno de los componentes de dicha
Congregación al « P. Domingo de la Escala », de la Orden
de los Descalzos (2). Con este nombre, tomado del monas-
terio de su residencia, se cita muchas veces al Ven. Padre
en las Actas.

No deja de llamar la atención que sea él solo, entre los

religiosos, el que intervino en aquella Congregación en
sus principios, habiendo tantos Misioneros, sabios y santos,
en las otras Ordenes religiosas. Solamente se puede expli-

car esa excepción, en nuestro humilde entender, sabiendo
que el bendito Padre fué Superintendente general de las

Misiones por muchos años y Promotor de la Propaganda.
Conociendo a fondo Gregorio XV el celo del P. Domingo

y la buena gracia que el Señor le había dado para recoger
anteriormente gruesas limosnas destinadas a la propaga-
ción de la fe, con « motu proprio » y por un breve que co-

mienza Dilecte fili, le constituyó, a 20 de marzo de aquel
mismo año, en Colector de limosnas, o especie de Limos-
nero mayor de la Propaganda Fide.

(2) ACTA S. CONGREG . DE PROP . FIDE , vol, I , níim. 3 , ann . 1622-25

,

iolio 1 . Archivo de Propaganda

.
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Copiamos integramente este breve pontificio, por la im.
portancia de todas y cada una de sus cláusulas. Dice asi (I)*

« Al P. Fray Domingo de Jesús María, religioso profeso
de la Orden de carmelitas descalzos, salud y apostólica ben-
dición.

» Amado hijo: Habiendo conocido Nós tu singular pie-

dad, tu caridad para con el prójimo y el ardiente celo por
la propagación de la fe, prendas con las cuales te ha enri-

quecido el Señor, nos inducen a valemos de tu acción y
actividad en las presentes ocasiones, esperando en Dios que
has de llenar muy cumplidamente la medida de nuestros
deseos en la obra que vamos a encomendarte.

» Por causa de la alianza que hicimos poco ha con ios

católicos de Alemania contra los enemigos de nuestra reli-

gión y en defensa de la fe, asi como también a consecuen-
cia de los gastos que ahora nos impone la nueva Congre-
gación de Cardenales de Propaganda Fide, gastos que cree-

mos han de ser mayores de lo que puede soportar nuestra
Cámara Apostólica, nos vemos en la precisión de pedir ayu-
da a todos los hijos de la Iglesia. Por esto hemos decretado
destinarte a ti para procurar y recolectar limosnas con este
fin ; y esto lo hemos hecho mota proprio, con ciencia cierta

y después de madura deüberación. Asi que, por las presen-
tes letras te mandamos e imponemos precepto, en virtud de
santa obediencia, que procures las dichas colectas de limos-
nas, tanto en nuestra Alma Ciudad como en las demás ciu-

dades, villas, lugares y aldeas; en las cuales te autorizamos
para nombrar sustitutos, aquellos que tuvieres por conve-
nientes y fueren aptos para ello, cuando tú no pudieres ir

allí personalmente; asi como también para que puedas es-

coger los agentes que necesites y fuesen idóneos para esta

clase de colectas. Además, con el fin de que todo esto lo

puedas llevar a cabo más fácilmente y mejor, te concede-
mos la facultad de poder salir de tu convento y ausentarte
de Roma cuando por tu oficio lo necesitares, y la de tomar
compañeros para que te ayuden en esta obra, y la de rete-

ner joyas y dineros y toda clase de limosnas, en lugares
oportunos, hasta que por mandato nuestro sean colocados
en donde Nós designaremos.

» Asimismo, podrás escribir, en nuestro nombre, a todos
los Ordinarios eclesiásticos, para que, en la mejor forma que
les pareciere, promuevan ^ esa obra de las colectas en las

_ (!) Hay una copia en el Archivo de la Propaganda: « Status Tempora-
Us Missionum », volumen nüm . 2 , folio 287. Otra en el Archivo de la Orden,
plut. núm. 214 (a). Otra tercera está incluida en los Procesos de Beatifica-
ción , « Summarium nüm . 16 >, págs . 91-92.
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ciudades, pueblos y lugares de sus respectivas diócesis y
para que la publiquen por medio de los predicadores evan-
gélicos. Te concedemos, otrosi, por el tenor de las presentes,
que en los lugares en donde no hubiere Obispos o Vicarios
suyos, puedas predicarla palabra divina, oír confesiones de
los fieles y absolverlos licitamente, después de haberles im-
puesto una saludable penitencia.

» Además, porque andando en este negocio pudiera acae-
cer que te vieses en el caso de tener que dar limosnas a los
indigentes, te mandamos e imponemos precepto, en virtud
de santa obediencia, para que, de las limosnas que recogie-
res de los fieles, socorras a los pobres y a los establecimien-
tos de beneficencia. A este efecto, te facultamos también
para pedir limosnas con el fin directo de socorrer a l'is nece-
sitados y para invertirlas en obras pias; así como para que
puedas recibirlas, retenerlas y disponer de ellas seg in tu
conciencia, sin que ninguno de ios superiores de tu Orden,
cualquiera que fuese su oficio, pueda molestarte, perturbarte,
inquietarte ni impedirte de ninguna manera, ni en concien-
cia deben iiacerlo, y no tendría valor ninguno la disposición
que diesen en contrario.

» Na la obsta tampoco cuanto anteriormente estuviere
legislado en contra de esta disposición nuestra, etc.

» Dado en Roma, en San Pedro, a 20 de marzo de 1622,
año segundo^de^uestro Pontificado.

»

Este breve se lo llevó el mismo Pontífice al P. Domingo,
con alta dignación y deferencia, al convento de Santa M iría

de la Victoria, en donde a la sazón se hallaba el venerable
Padre. Saliendo Su Santidad una tarde de paseo, se dirigió

a la Victoria, descendió de su litera, y al llegar a la puerta
del convento, ya estaban allí los religiosos para recibirle con
filial amor y devoción. Notó en seguida el Papa que faltaba

el P. Domingo; mandó que le llamasen, y en presencia de
todos sacó el breve del seno y se lo entrego al bendito Padre,
que lo recibió de rodillas, y lo besó, en medio de la mayor
confusión suya, pues no sabia de lo que se trataba. Cuando
leyó su contenido, propuso en su conciencia hacerse digno
de tan alta distinción, empleando todas sus fuerzas en cum-
plir el mandato pontificio (1).

Desde aquel momento r dobló su industria y actividad

en recoger limosnas. Grandes y pequeñas cantidades, todo
cuanto recogía, lo entregaba religiosamente en la Co igrega-

ción, cuando iba a las juntas, a las que rara vez dejó de asistir

(1) P. Pccfro Sene«sp, VIDA del'Venerable, piginaVjlS de la parte 'V.
Vida del mismo, por el P. /'«/í/;>e de /a 5artí/síma Trinidad, lib. V, capi-

tulo V, pag. 455.
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y !as Actas señalan los motivos por los cuales no pudo asis-

tir a tal o cual congregación. Asistió puntualmente a más
de cien de ellas desde marzo de 1622 hasta octubre de 1629,
en que Urbano VIII le envió a Viena. Se hizo en seguida
muy popular y muy querido en aquel sagrado Instituto,

merced a su carácter franco y jovial y a su santidad tan
simpática y atrayente: de ahí la sencillez y familiaridad con
que se le nombra en las Actas « el P. Domingo de la Escala ».

Su nombre es el que más se repite en ellas, porque en cada
junta daba cuenta del dinero que llevaba, presentándose, a
veces, con un saquillo de donde iba sacando escudos y ze-

quines de oro, monedas de plata, cédulas de pago, obliga-
cii nes firmadas por Cardenales o banqueros, según los que
tenían cuentas corrientes o pendientes con la Propaganda.

El P. Felipe de la Santísima Trinidad, que es uvo en Ro-
ma, en el colegio de las Misiones carmelitanas, desde 1627 a
1629, en que partió para Persia , quiso saber cuánto dinero
llevaría recogido el siervo de Dios hasta aquellas fechas con
destino a las Misiones, y se lo preguntó al P. Pedro Senense,
que, como compañero y secretario del P. Domingo, estaba
en disposición de saberlo. El P. Pedro dijo que la suma re-

cogida hasta entonces ascendía a muy cerca de ochenta mil
escudos; y así ^o hi?o constar el P. Felipe en la ViDA que
escribió del siervo de Dios.

Vuelve aquí a polemizar el P. Roque de Cesinale diciendo,

que esta cifra es muy exagerada, y que Urbano Cerri, con
las Actas de la Propaganda en la mano, asegura que « las

cantidades llevadas por el P. Domingo a la Congregación,
en diversas ocasiones y de personas incógnitas, ascendían
no más a la suma de veintidós mil seis cientos escudos
(22.600)» (1).

Pues bien; nosotros, con las Actas de la Propaganda en
la mano, podemos decir que en esto hay dos inexactitudes:
primera, en cuanto a la suma recogida; segunda, en cuanto
a las personas « incógnitas » que dieron limosnas al P. Do-
mingo.

Sin fatigar al lector sumando cantidades de escudos ro-

manos y zequines venecianos que aparecen pn las cuentas
de la Propaganda, ni las cédulas bancarias y pagarés que
sacaba de su saquillo a veces el Colector de la Sagrada Con-
gregación, a pesar de ser todo ello cosa de monta y cuenta,
nos contentaremos con copiar una partida que dice textual-

mente (2): « Por tantos escudos recogidos por el P. Domin-

íl) Storia delle MissioNi Cappuccine. tomo II, pág. 40.

(2) « / ec tunli ( scudi) irouati d'elemosine dal Padre DontPnico di
Cleiú Mana, cnrmelit no .sco/zo, ci mpn ssovi il prezzo dalla gabella del
vino in Napoli, ¡¡cuüi veníitré mila cento ottantaietíe, baiocvhi cin-
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go de Jesús María, carmelita descalzo, comprendido en
ellos el precio de la gabela del vino de Nápoles, escudos
ueintitrés mil ciento ochenta y siete con cincuenta y seis ba-
yocos y medio = se: 23.187 con 56 ^2.

A éstos hay que añadir veintiún mil escudos más (21.000),

que recogió el siervo de Dios en una especie de cruzada
que emprendió a favor de la Propaganda, como luego ve-
remos, por Qénova, Pisa, Sena y otros lugares: cantidad,
que entregó el P. Domingo en manos del Papa, y que, si

no aparece en las cuentas de la Propaganda, estaría bien
apuntada en la libreta del secretario del Ven. Padre, que
fué quien dió la nota de los 80.000 escudos al P. Felipe de
la Santísima Trinidad. Todavía se podían añadir, en buena
cuenta, los que recogió el siervo de Dios antes de fundarse
la Propaganda; y con ello quedaría por muy verdadero el

P. Pedro Senense en su cálculo aproximado.
Pero, por escudos más o menos, no vamos a seguir con

estas cuestiones bizantinas. A quien empleó todas sus fuer-

zas y energías en dar a conocer aquella Congregación en
los pueblos y ciudades, recomendándola a los Príncipes y
nobles en discursos, en cartas, en conversaciones, en ser-

mones y de todas las maneras posibles, no se le han de es-

catimar los aplausos más calurosos por un puñado de escu-
dos de oro. Hay muchas cosas que valen más que el dinero;

y esto lo hizo notar por modo elocuente el abogado de la

Causa de este sieryo de Dios, al discutir sus virtudes en
grado heroico. Dijo así (1): «Gran heroicidad hubo en los

actos de este venerable Padre cuando se consagró a reco-
lectar limosnas para sostener Misioneros, que fuesen envia-
dos a la propagación de la fe, sobre todo si se atienden las

circunstancias en que lo hizo, a saber: siendo ya anciano y
lleno de achaques y enfermedades; hablen io sido General
de su Orden, y siendo Definidor y Vicario General; de-
biendo recolectar limosnas, por inandato pontificio, no en
esta o en aquella ciudad, sino en todas las ciudades, pue-
blos y aldeas que pudiese, por si y por otros; habiendo
aportado las sumas extraordinarias que aportó al erario de
la Propaganda, y, por consiguiente, al de la Iglesia y al de
las Misiones; tanto, que, con lo que recaudó él solo, se pu-
dieron enviar muchos operarios a la viña del Señor. Por
todo lo cual hay que concluir que la actividad, dedicación e

incomodidades sobrellevadas por el venerable siervo de

quaniasei e mezío, = se.- 23.1S7 con 55 1\2. ^ —Cfr. íí. Siato Temporale
della Propagazione delta Fede, vol . II , fol. 529, stampato. En el Archivo de
la Propaganda

.

(1) SUPER DUBIO DE VIRTUTIBUS . — /fesponsio Juris et Facíi, pá-
ginas 24-25.
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Dios en esta obra deben contarse como otros tantos actos
heroicos de humildad, de paciencia, de caridad, de fe y de
tantas otras virtudes como practicó durante su oficio de Co-
lector de limosnas para la Propaganda »

.

Pasando ahora de los « negros dineros », como diria San-
ta Teresa, a las « personas incógnitas » que los dieron, hay
que decir que son muchos y muy ilustres los nombres y ape-
llidos que aparecen en las Actas de la Congregación dando
limosnas al P. Domingo para la propagación de la fe, y mu-
chas también las personas conocidas que con él se compro-
metieron a dar una suma anual mientras les durase la vida.

Sin ir más lejos, en el Acta de la tercera congregación,
celebrada a 11 de abril de 1622, dos meses antes de publi-

carse la bula, se encuentra esta partida (1):

« Finalmente, el R. P. Domingo trajo muchas sumas de
dinero, recogidas entre personas piadosas, para ayuda de
la Sagrada Congregación de Propaganda Fide, según se de-
clara a continuación:

1 . De varias personas : escudos 62 y p. 7.

2. Escudos 100, en oro, de Jerónimo Spínola.
3. Idem 100, en moneda, de Mons. Marini, Arzobispo

de Génova.
4. Idem 100, Ídem id., del Rvmo. D. del Patriciado Ro-

mano.
5. Idem 300, ídem id., de Neri y Corsini, de Florencia.
6. Idem 100, en oro, de Juan Bautista Grimaldi, de Gé-

nova.
7. Idem 200, ídem id., contados los 20 escudos en mo-

neda, del Iltmo. Cardenal Prioli. »

Sería muy larga la lista, si fuéramos a seleccionar las

partidas en que constan los nombres de los donantes. Sola-
mente mencionaremos a los Arzobispos de Benevento, de
Urbino y de Rodas, además del de Génova, que sale varias
veces; a los Nuncios de España y de Hungría; a Mons. Mar-
gotti, hermano del Cardenal Lanfranco; a Mons. Acquaviva,
Prelado de la Curia Pontificia; al Iltmo. Fenzoni de Faenza,
Senador de Roma; al duque de Pastrana, embajador de Es-
paña cerca de la,Santa Sede; al Príncipe Leopoldo de Aus-
tria, al condestaDle del reino de Nápoles, a los Ministros
de este mismo reino, al Príncipe Felipe Colonna, duque de
Nívers, marqués de Olgiatti, duquesa de Cornia, etc., etc.;

todos ellos, como se ve, « personas incógnitas o desconoci-
das », como aseguraba el P. de Cesinale con Urbano de Ce-
rri, con aire de amenguar un tanto la gloria del Ven. P. Do-
mingo, carmelita teresiano.

(1) ACTA S . C . OE PROP. FIDE , vol . III , fol . 8 V .°, núni . 8

.
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Cierto es que muchas veces se presentó el P. Domingo
en la Congregación con sumas considerables de dinero, sin
decir los nombres de ios donantes; tal vez porque éstos se
lo encargaron así, como sucede ahora y como ha sucedido
siempre; tal vez porque aquellas cantidades fueron re egi-
das un escudo sobre otro, o reaiillo a realillo, como el óbolo
de la viuda y el « bayoco » o monedas de cinco o diez cén-
timos del pobre, de muchos pobres, de un sin fin de almas
buenas, cuyos nombres, en listas interminables, hubiera
sido fatigoso leerlos o apuntarlos en los registros oficiales
de la Congregación. Lo cierto es que las personas verdade-
ramente « incógnitas » tienen tanto o más mérito, a nuestros
ojos, que las conocidas; sobre todo, si hicieron su limosna
pensando y cumpliendo el consejo del Evangelio. Y el que
las recogió, tuvo más mérito, ciertamente, en recoger grue-
sas sumas céntimo a céntimo, como quien dice, que escudo
a escudo y una onza sobre otra.

Mas no se contentaba el Ven. P. Domingo con llevar
limosnas en dinero a la Congregación de Propaganda Fide,
sino que seguía también con sumo interés la buena marcha
de la misma; intervenía en los negocios más delicados de
ella; concurría con su influencia y santidad a levantar el

prestigio del sagrado Instituto; proponía en las asambleas
lo que tenía por conveniente, siendo siempre atendido con
singular deferencia por los Cardenales y Prelados.

Asi, por ejemplo, en la sesión del 6 de abril de 1622,
« fué elegido Agente de la Sagrada Congregación el R. Sr.

D. Aquiles Venerio, canónigo de la Basílica de San Ni-
colás in Cárcere. habiendo sido propuesto y aprobado por
el R. P. Domingo: proponente et approbante eius personam
R. P. Dominico (1). En otra sesión dió cuenta de haber se-

ñalado cuatro Padres de su Orden, los cuales estaban pron-
tos a partir para la Misión Carmelitana de Persia, en com-
pañía de un noble veneciano, para propagar la fe católica

en aquel reino (2). En otra junta distribuyó entre los miem-
bros de la Sagrada Congregación un folleto impreso, en el

que se narraba el conmovedor martirio de cinco neófitos
persianos de la Misión de los carmelitas de Ispahán, en
donde habían sido martirizados aquel mismo año de 1622,
en odio a la religión de Cristo que habían abrazado (3). Y,
en fin, en el acta del 15 de enero de 1627 se hace constar
« que se reclame la paga de los anillos a ciertos Cardenales
que no lo habían satisfecho todavía, a pesar de haber fir-

(1) ACTA CONGRFG. DE PROPAGANDA FlDE, VOl. UI, fol. 8 V.°, núm. 2.

(2) Ibidem, fol. 15, núm. 2.

(3j » • 19 v.°, núm. 7.
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mado las cédulas de pagamiento que les presentó el P. Do-
mingo de la Escala » (1).

Nueve sesiones o congregaciones llevaba ya celebradas
la Propaganda Fide cuando se publicó la Famosa bula Ins-
crutabili Oei arcano. El 22 de junio de 1622 es una de las

fechas más memorables de la Iglesia. La publicación de
aquella bula llenó de regocijo los cielos y la tierra. Fué algo
as' como un grito de silvación salido del corazón del mun-
do. Santa Teresa debió de exultar en el cielo con particular
alegría, viendo lo que sus hijos hablan contribuido a la fun-

dación de aquella Congregación redentora. Una de aque-
llas « grandes cosas » que el Señor la ofreció ver, estaba ya
realizada. La profecía se iba cumpliendo punto por punto.
Un hijo suyo se sentaba en aquella Congregación salvadora
al lado de los Príncipes de la Iglesia. Sus hijos iban cum-
pliendo admirablemente los fines que ella se propuso con
la Reforma del Carmelo.

Véanse ahora los nombres de los que componían la

Congregación de Propaganda Fide en su fundación, los cua-
les aparecen en la célebre bula (2):

Cardenales Obispos: Antonio Sauli, Obispo de Ostia
Tiberina; Odoardo Farnese, Obispo de Sabina; Octavio
Borghese, Obispo de Palestrina. — Cardenales Presbíte-
ros: Francisco Bandini, titular de Santa Práxedes; Mafeo
Barberini, titular de San Onofre; Juan Garzía Millino, titu-

lar de los Cuatro Santos Coronados; Gaspar Borgia, de San-
ta Cruz de Jerusalén; Roberto Ubaldino, de San Alejo; Sci-

pión, de Santa Susana; Pedro Valerio, de Saii Salvador in

Lauro; Itelio Zolleren, de San Lorenzo in Panisperna; Lu-
dovico Ludovisl, de Santa María Trarispontina; Francisco
Sacrato, de San Mateo. — Prelados: Juan Bautista Vives,
Referendario de ambas Sigaaturas; Juan Bautista Agucchio,
Secretario de Su Santidad; Domin jo de Jesút María, Vi-

cario General de los Ca'-inelitas De^scalzos. — Secretario:
Francisco Ingoli, Presbítero de Rávena, doctor en ambos
derechos.

Aquel mismo día, y desde el mismo palacio de Santa
María la Mayor, Gregorio XV expidió otra bula, en laque
dispuso que el precio de los anillos cardenalicios se desti-

nase íntegro a la nropagación de la fe. Precio de los anillos

se llamaba la suma que a la Basílica de San Juan de Letrán
tenían que pagar los herederos de los Cardenales a la muer-
te de éstos. Esa suma ascenjJia a 503 ducados, según la

constitución VII de Julio III, que comienza: Cum sicut Nobis

(1) ACTA CONQRHG. DE PROPAGANDA FíDR, VOl. III, foI.'8 V.°, niim. 2.
I2i Cir. BULLARIUM S. COVa i iQ. DE PrtOP VQ XND V F'lDE. Roinae.

1839, tomo I, pág. J6. — COLLECrANEA EJUSDEM CONÜrtEQ.. Vol. I, pág. 1

.
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nuper innotuit (í). Pero en la bula de Gregorio XV se dis-

ponía que dicha cantidad tenía que ser pagada por los mis-
mos Cardenales al recibir la púrpura cardenalicia. El autor
o inspirador de esta idea ya sabemos que fué el Ven. P. Do-
mingo, según consta en los Procesos de su Causa (2). Y ya
hemos visto también cómo él era el encargado de cobrar a
los Cardenales esa cantidad, y cómo a veces le daban cédu-
las o pagarés firmados y rubricados, cuando no podían pa-
garla en el acto de recibir el capelo cardenalicio (3).

Con esto la Congregación de Propaganda Fide quedó
definitivamente erigida y suficientemente dotada para poder
funcionar en sus principios. Pero el Ven. P. Domingo no se
durmió sobre sus laureles, como suele decirse; sino que en-

tonces, cabalmente, emprendió una hermosa cruzada en
favor de la Propaganda y con beneplácito del Pontífice, se-

gún veremos en el siguiente capítulo.

(1) De MarUnis, JURIS PONTIFICU DE PROPAGANDA FIDE. Romae,
1891, vol.I.págs. 1-3.

(2) Summar/'um, núm. 16, pág. 89.

(3) ACTA SACR . CONGREO., vol. IV, fol. 170.



CAPITULO VII

El P. Domingo de Jesús María. — III.

Su cruzada segunda en favor de la Propaganda Fide por Liguria y
cana.— Asiste a bien morir a Gregoiio XV, fundador de la Propagan-

da. Urbano VIH le envía a Viena con una misión secreta. — La Pro-

paganda le confía también graves negocios para el Emperador.—
Muere el Ven. Padre en el palacio imperial, en olor de santidad. —
Honras y elogios fúnebres. — La Congregación de Propaganda le acta

ma Promotor y Bienhechor insigne, en su retrato e inscripción.

Con motivo de celebrarse en Loano, villa de la Liguria,
el capítulo general de la Orden, a 5 de mayo de 1623, el Pa-
dre Domingo fué a pedir la. bendición del Pontífice para
ausentarse de Roma, pues tenía que acudir al capítulo en
calidad de primer Definidor General que era, y que por esto
en la bula de erección de la Propaganda se le llama « Vica-
rio General de su Orden ».

Creían los Padres de Roma, al decir de su primer biógra-
fo y secretario (1), que el Papa no permitiría que se ausen-
tase el Ven. Padre de la Ciudad Eterna, por la utilidad que
reportaba entonces a la Propaganda Fide, y por los consue-
los espirituales que Su Santidad recibía con la presencia
del P. Domingo. Mas no fué así, porque el Papa le concedió
con mil amores la licencia pedida, con la condición de que
volviese pronto, y que diese a conocer la nueva Congrega-
ción en Toscana y en Liguria. Para ello quiso que llevase
cartas suyas para los Grandes Duques de Toscana, para los

más nobles e influyentes personajes de aquella Serenísima
República. Y con esto, después abrazarle, dióle la bendi-
ción apostólica, y tornóle a recomendar que volviese a
Roma lo más pronto posible.

El 28 de marzo partió para Génova el Ven. Padre con los
dos compañeros de costumbre, que eran el P. Pedro Senense
y el Hermanito Anastasio.

Por causa de sus muchos achaques, se vió obligado a
hacer este viaje en una litera, que puso a su disposición el

(1) P. Pedro Senense, ib . , pág . 25

.
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Cardenal Borgia; el cual pagó también todos los gastos del
viaje, a él y a sus compañeros.

El secretario-biógrafo se complace en describir minu-
ciosamente todas las atenciones, agasajos y solemnes re-

cibimientos que prodigaban al siervo de Dios en todos los

lugares por donde pasaba; los personajes que salían a reci-

birle y cumplimentarle, ai saber su llegada; los favores que
el venerable iba dispensando por el camino y en los lu-

gares en que se hospedaba; los honores que le hicieron
en sus palacios el Arzobispo del Sena, el marqués de 01-

giatti, los nobles Chigi, Spedalingo, Piccolomini, Cybo y
otros muchos.

El martes, 4 de abril, llegaron los viajeros a Pisa. Allí

estaban entonces los Grandes Duques de Toscana, que es-

timaban sobre manera al siervo de Dios. Recibiéronle con
todo el amor y con todos los honores que solían, y él les

habló de la nueva Congregación, de la necesidad que ésta
tenia de su ayuda moral y material; de la caridad para con
los in ieles, y todo con celo de las aimas, abrasado en amor
de los infelices, y con palabra tan viva y elocuente, que,
movidos y conmovidos aquellos generosos principes, dié-

ronle en el acto una buena limosna. Extendióle el Gran Du-
que una póliza de 4.000 piastras contra un banco de Roma;
y el Cardenal de Medicis, que se hallaba presente, además
de pagarle los 500 escudos del anillo, le dió otras 2.000 pias-

tras de limosna, y él se apresuró a enviarlo todo a Roma
por medio de un agente de Flornecia. El Secretario de la

Propaganda, Mons. Ingoli, le acusó recibo con la siguiente
carta (1):

« Al P. Domingo de Jesús María, de los Descalzos.
» Se comienzan a ver los efectos de la ardiente caridad

de V. R. hacia esta santa obra de la S. Congregación de
Progaganda Pide, los cuales, por ser tan grandes que supe-
ran el coacepto del Papa, nuestro Señor, y de ios señores
Cardenales de la Congregación, nns llenan a todos de ma-
ravilla, y juntamente nos aumentan la esperanza de pro-

gresos mayores. Verdaderamente parece que el Señor ben-
dito, por medio de Vuestra Paternidad, bendice largamen-
te este santo Colr-gio; y nos podemos persuadir que fué
particular inspiración divina, cuando Su Santidad se re-

solvió a inscribir a V. R. en este registro. Doy las gracias

a V. R. en nombre del Papa, nuestro Señor, y de todos los

señores Cardenales, por la grande limosna que nos ha en-

viado de Florencia para esta santa obra, rogando a su di-

vina Majestad le dé por ella digna recompensa en el cielo.

(1) LETTERE VOLQARI DELLA S. CONGREGAZIONE íl622-23>, vol. II.

fol. 76 v.°. Arch. de Propaganda. El original en el Archivo de la Orden.
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Y, por fin, me encomiendo a sus devotas oraciones, y le de-
vuelvo yo también las mayores gracias que puedo.

»De Roma, a 19 de abril de 1623.

Francisco Inqoli, Secretario. »

Mientras tanto, el P. Domingo había seguido su viaje
por tierra hasta Lerici, en donde se embarcó en una falúa
hasta Portofino, y allí le aguardaba una hermosa galera que
le había enviado expresamente la duquesa de Tursi, viuda
de Doria, y en aquella galera el día 7 de abril había llegado
a Génova.

En Génova, sin darse punto de reposo, habló con el Ar-
zobispo, con el Senado, con los Principes y nobles para
quienes llevaba cartas comendaticias del Papa. Habló con
los ricos mercaderes y con los opulentos banqueros de Gé-
nova, « la Superba » ; les expuso con calor y con entusiasmo
el fin y los medios con que podía contar aquella nueva Con-
gregación que estaba llamada a civilizar tierras de infieles,

a conquistar almas para Cristo y nuevos mercados para los
pueblos cristianos; pero, ante todo, las almas, y para aque-
llas almas llamaba a las puertas de su caridad proverbial e
inagotable.

Al oír este lenguaje los genoveses, dice el biógrafo-se-
cretario, « se armaron para la defensiva y para la negativa,
y con buenas palabras respondieron al Ven. Padre que la
obra era buena y santa, pero que aquella Congregación no
duraría mucho; y que, dado caso que durase, siendo como
era cosa propia del Papa, no faltarían a Su Santidad me-
dios de proveerla » (1).

Algunos añadían que no faltaban en Génova obras pías
ni lugares pobres que sustentar; y que si se tratase de fun-
dar en Génova algún establecimiento benéfico para los po-
bres de la ciudad, con mil amores darían su ayuda y dine-
ro. Hasta hubo algunos malignos, que nunca faltan en parte
alguna, que se atrevieron a decir que no se habia de privar
de limosnas a los menesterosos de Génova para dárselas a
los ricos de Roma.

Viendo el Ven. Padre que ni los ánimos estaban prepa-
rados ni las voluntades dispuestas a socorrerle ni a escu-
charle, siguió su camino para Loano, dejando su campaña
para después del capitulo, no sin haber encomendado mu-
cho al Señor que tocase aquellos corazones.

Antes de terminar las sesiones capitulares, recibió el

P. Domingo carta del Pontífice llamándole a Roma. Dejó el

capitulo, en el cual fué confirmado o elegido de nuevo

(1 ) El P. Pedro Senense , ib . , pág . 35

.
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primer Definidor General, y se puso en camino. Pero no
quería presentarse al Papa con las manos vacias; asi es que
volvió a Génova, decidido a presentar campaña abierta a
los genoveses hasta conseguir que le ayudasen en su obra,

y recabar de ellos los dineros que pretendía para la Propa-
ganda.

Llegado al convento de los carmelitas descalzos de San-
ta Ana, empezó a conceder gracias y favores singulares en-
tre las almas buenas de aquella ciudad; visitó varios mo-
nasterios, pidiendo oraciones para su cruzada; consiguió
atraer con su simpática figura muchos de aquellos corazo-
nes, cerrados antes en sus negativas; acompañado del Ar-
zobispo volvió a visitar a los personajes de más cuenta, a
mercaderes y banqueros, interesándolos ya en su empresa,
a medida que les explicaba lo que era y lo que suponía
para todos los cristianos, y sobre todo para los comerciantes

y marinos, la propagación de la fe por todo el mundo. Era
el lenguaje propio para llegar al alma de los genoveses.
Por el comercio y la navegación se fué entrando en lo más
hondo de sus almas generosas. El caso es que todo le iba
saliendo al P. Domingo a medida de su deseo. Preparados
ya los ánimos a escucharle, llegó la hora de hablarles como
verdadero apóstol, y lo hizo con celo extraordinario en oca-
sión harto propicia.

El 5 de junio, segundo día de Pentecostés, celebróse una
fiesta muy solemne en la parroquia de Santa María de las

Viñas (1). Fué invitado a predicar el P. Domingo. Y allí,

ante un inmenso concurso, llevado por la curiosidad y el

deseo de ver y de oír al santo « Taumaturgo », inspirado del
cielo, y recordando la fiesta de aquel día, parece que el

Espíritu Santo habló por su boca, para explicar lo que era

y significaba para los cristianos la propagación de la fe, la

predicación del Evangelio a los gentiles, la conquista de
las almas para Jesucristo. Ese había de ser el lema del cris-

tiano: « Salvar su alma, salvando almas »; todo lo demás se

le daría por añadidura.
Cuál sería el fervor con que habló aquel celoso hijo de

Santa Teresa, y qué cosas diría sobre el tema de su discur-

so , cuando, al bajar del pulpito, le siguieron por la iglesia, en
la sacristía, en la calle y hasta su convento, dándole limos-
nas muchas almas generosas, diciéndole muchas que se lo

daban para la Propaganda ; y «muchísimas también—como
advierte su biógrafo—le decían que no se lo daban para la

Congregación de Roma, sino para que él hiciese lo que qui-

(1) Nos place recordar aquí que en esta parroquia fué bautizado Bene-
dicto XV el Pontífice de las Misiones.
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siese con aquel dinero > (1) . Poco le importaban al Ven. Pa-
dre estas distinciones, porque el destino era el mismo.

Cuando se corrió la voz por la ciudad, fueron tantas las

personas que acudían a su convento con limosnas, que, no
dejándole en paz ninguna hora del dia, se vió obligado a
publicar que consignasen sus ofertas en el arzobispado, o
se las entregasen a los señores Agustín Lomellini y Juan Je-

rónimo Negro, en cuyo banco depositaba él todos los dine-

ros que recibía en Génova, para que se los girasen a Roma.
La suma total de las limosnas recogidas en esta ocasión

llegó a diez y seis mil escudos. Todavía muchos genoveses
decían al bendito Padre, que, si en vez de pedir para una
Congregación de Roma, hubiera pedido para una obra pía
de Génova, hubiera llegado a reunir más de cincuenta mil
escudos. Así y todo, a estar más tiempo en aquella ciudad,
ciertamente hubiera llegado a esta última suma. Pero fué lla-

mado nuevamente a Roma por el Papa, y esta vez con toda
urgencia ; pues Su Santidad andaba mal de salud, y desea-
ba sus consejos y consuelos espirituales.

El 19 de junio salió de Génova en la galera de la duque-
sa de Tursi , acompañado de Juan Andrés y Gianettino Doria
hasta Civittavecchia, adonde llegó el 26, después de un via-

je muy borrascoso y accidentado. Allí fué recibido con todos
los honores por el señor Camilo Nardi, proveedor de las ga-
leras pontificias. Los duques de Bracciano, al saber su llega-

da, pusieron a su disposición una litera, para que pudiese
hacer más pronto y con más comodidad su viaje a Roma. En
este viaje recaudó el siervo de Dios otros cinco mil escudos,
además de lo recaudado en Génova.

El 28 de junio, ya muy entrada la noche, estaban nues-
tros viajeros de vuelta en la Ciudad Eterna, « y pudieron ver
todavía los fuegos y luminarias que ardían en honor de los

Apóstoles San Pedro y San Pablo » (2).

Al día siguiente de la fiesta de San Pedro, el Ven. Padre
fué a ver al Papa. Su Santidad guardaba cama, pero hízole
pasar inmediatamente a su habitación. El P. Domingo dió
cuenta al Pontífice de su cruzada, y depositó en sus manos
la suma que había recogido por Liguria : veintiún mil escu-
dos. Su Santidad lo recibió como venido del cielo, tanto y
más que en aquellas circunstancias estaba muy necesitada
la Congregación de una suma semejante (3)

.

La enfermedad del Papa se fué agravando de día en día.
El P. Domingo le visitaba con frecuencia. Un día díjole Su
Santidad, que, si el Señor le devolvía la salud, pensaba

(1) P. Pedro Seríense, ib. , pág . 58.

(2) Ibidein.

(3) Ibídem, pág. 60.
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crear inmediatamente tres Cardenales, y que él sería uno de
ellos. El Padre, al oirlo, «se puso rojo como la escarla-
ta » (1) , y una vez más rogó a Su Santidad que le ddjase vi-

vir y morir como pobre fraile descalzo.
El Papa se sintió tan mal un día, que manifestó su deseo

de tener a su lado de continuo al venerable Padre. Este fijó

su residencia entonces en el Palacio del Quirinal, en donde
se hallaba el Pontífice moribundo. Desde aquel día perma-
neció a la cabecera del enfermo, le reconcilió dos o tres ve-
ces, le ayudó a bien morir, y en sus brazos exhaló el último
aliento el Pontífice fundador de la Propaganda Fide.

Eran las diez de la noche del 8 de julio de 1623.

En el siguiente cón' lave tuvo el P. Domingo cinpo votos
para Pontífice ; porque decían li s Cardenales que se los die-

ron, que bien podía y merecía serlo aquel a quien dos Papas
habían querido hacerle Cardenal con reitiradas instancias, y
que pocos como él estaban tan al corriente de los negocios
de la Iglesia (2)

.

El 6 de gosto de aquel año recayó la elección en la per-

sona de Mateo Barberini, uno de los Cardenales de Propa-
ganda Fide, el cual tomó el nombre de Urbano VIII, y dis-

tingió al Ven. P. Domingo con su amor y benevolencia, tan-

to y más, si cabe, que los anteriores Pontífices.

Repetidas veces le pidieron muchos Principes de Europa
que les enviaje aquel venerable carmelita, para servirse de
su prudencia y don de gobierno ; pero Urbano VIII no quiso
desprenderse de él, si no cuando se atravesaron por medio
altos intereses de la Iglesia y de la cristiandad. Así, pues,
en la Congregación que celebró la Propaganda bajo su pre-

sidencia en el Quirinal, a 2 de octubre de 1629, dijo Urbano
VIH « que el Emperador le habia escrito con encareciólas pa-
labras pidiendo le enviase e! P. Domingo »; pero - según se
dice en el Acta (3)—no dijo Su Santidad ni motivo de aquel
llam imi nto. El P. Domingo contestó que « estaba dispuesto
a partir al siguiente dia, si tal pluguiese a Su Santidad y a
la Sagrada Congregación ».

Aunque el Papa no dijo entonces la causa del 11 mamien-
to imperial, después se supo que se trataba de una cuestión
harto complicada, en la que entrrban el Emperador de los

Romanos, el Rey Católico, el Rey Cristianísimo y los du-
ques de Mantua y de Nivers, la cual cuestión, si no se arre-

glaba a tiempo, era de temerse que terminase en una guerra

(!> P. Pe iro Senpnsp, ib. , pág. 58.

(2) REFORMA DE LOS Desc alzos, tomo IV, lib. XVIII, cap. XXX, ní-
mero 11.—P Felipe de la S. 7., VIDA DEL VENERABLE, lib. V, cap. VIII.

(3) ACTA S. CONQR . DE PRÜP. FIDE . vol. IV, fol. 334.
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encarnízada eYitre los Principes cristianos. La cuestión, en
pocas palabras, era la siguiente:

A la muerte del duque de Mantua le había sucedido en
el Gobierno de aquel estr;do una hija suya, única heredera.
Con el fin de que se conservase el ducado en la Casa de los

Gonzagas, procuraron casarla con un noble de la misma
sangre. El escogido fué el duque de Retelle, hijo del duque
de Nivers. Convenidas las partes y obtenida la dispensa del
Papa, celebróse el matrimonio y el duque de Nivers entró
en posesión cié los ducados de Mantua y de Monferrato. Al
tener noticia de este enlace el Rey de España, temió ser mo-
lestado por los franceses en sus estados de Milán, y movili-
zó un buen ejército, por si aquellos intentaban , como preten-
dían, apoderarse del Milanesado. Por su parte, el Emperador
Fernando II se quejó amargamente al Pontífice de la injuria

que se hacía a Su IVÍajestad Cesárea; pues, siendo el estado
de Mantua feudatorio del Sacro Imperio, había osado un
francés, deci^, tomar posesión de aquellos estados sin la li-

cencia e investidura imperial. El Rey de Francia, después
de haber tomado la Rochela, mandó su ejército contra los

españoles del Milanesado, para hacer valer los derechos del
duque de Retelle, y aun para la coi quista de Milán, si las

cosas se embrollaban, como lo temía el Rey Católico.
Entonces, quiso intervenir el Emperador en son de gue-

rra ; pero el Ven. P. Domingo, que estaba al corriente de
todo por el mismo Emperador, quiso disuadirle de aque.la
temeriaria empresa, diciéndole que sometiese la cuestión al

Papa. Como el Emperador no diese entonces mucha impor-
tancia al cons' jo del bendito Padre, tornó éste a escribirle

otra vez, diciéndole « que si, cuando había peleado contra
los enemigos de la Iglesia, le había anunciado de antemano
la victoria, ahora, que pensaba volver las armas contra Prín-
cipes cristianos, le anunciaba, en nombre de Dios, grandes
desg acias e infortunios» (1). Con esto, el Emperador se
amansó no poco, escribió al Pontífice para que le enviase al

buen P. Domingo, y rogó a éste también para que fuese a
tratar a Viena aquel negocio. Mas, como entonces (1628),
el Ven. Padre anduviese muy mal de salud, Urbano VIII en-
vió un Legado extraordinario, para ver de arreglar las di-

verg ncias
;
pero aquel Legado volvió muy pronto a Roma,

sin haber arreglado nada. El Emperador siguió instando aí

Papn que le enviase al P. Domingo, y la última vez lo hizo
con tan apremiantes razones y con tanto encarecimiento , que
Su Santidad lo manifestó en plena congregación de Propa-
ganda, quizá por explorar la voluntad del bendito Padre y

(1) P. Felipe, VíDA DEL VENERABLE, liln VII, cap. I

.
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la impresión que hacía en los Cardenales. Y ya sabemos la

respuesta del P. Domingo. Aquel venerable septuagenario,
a pesar de su mal estado de salud, se ofreció a partir al día
siguiente, si tal era la voluntad del Pontífice.

Para evitar envidias y discordias, el Pontífice le quiso
enviar secretamente como verdadero Legado suyo , sin os-

tentación exterior alguna, para despistar a los diplomáticos
de oficio.

Aprovechando esta coyuntura, la Sagrada Congregación
de Propaganda le entregó también una Memoria de cuestio-
nes, que deseaba tratase el Ven. Padre directamente con el

Emperador. Como esta Memoria entra de lleno también en
la misión del P. Domingo, y es importante para la historia

de la Propaganda, la insertamos en este lugar, haciendo ho-
nor al hijo de Santa Teresa. Dice asi (1):

« Memoria para el muy R. P. Domingo de Jesús Ma-
ría, carmelita descalzo :

» 1.° Se servirá V. P. muy reverenda de recomendar al

Emperador la útilísima obra de la Congregación de Propa-
ganda Fide, por el fruto que con ella se hace, para gloría

de Dios y salvación de las almas, en todas las partes del
mundo; teniendo ella necesidad de ayuda temporal, por los

grandes gastos que hace en las Misiones, en los colegios, en
la manutención de los Obispos que viven en el imperio oto-

mano, y, finalmente, con la publicación de libros en diver-

sas lenguas para servicio de los diferentes pueblos. Podrá
V. P. alegar los ejemplos del Papa, nuestro Señor, el cual
ha dedicado a la Propaganda las entradas de los anillos car-

denalicios, así como también el del Gran Duque de Toscana,
del Cardenal Infante, del Cardenal de Médicis y de otros

grandes señores, los cuales, a instancias de Vuestra Pater-
nidad, han favorecido esta obra. Y, finalmente, podrá V. P.

asegurar a Su Majestad, que no podrá hacer cosa más grata
a Dios que ésta ;

porque Ínter opera divina, divinissimum
est cooperari ad salutem animarum, como dice San Dioni- .

sio Areopagita.
» 2.° Acuérdese V. P. de recomendar al Emperador, de

un modo especial, la imprenta de la S. Congregación, por-
que dicha imprenta puede decirse que es cosa de Su Majes-
tad Cesárea, habiéndola montado la congregación con los

caracteres ilíricos que se hallaban en Fiume, y que Su Ma-
jestad regaló a la Propaganda. Dígale que al presente ya
tiene la imprenta moldes, punzones y caracteres hebraicos,
rabinos, griegos, sajones, armenios, georgianos, cirilianos.

(i) CONG . MiSSíONVM ^tatus temporalis et Tipographia, vol.l.to-

lio 169 (en la numeración antigua fol . 306) , en el Archivo de la Propaganda.
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jeronimianos, tres clases de arábigos, sirianos, abisinios, ser-

vios y latinos.

» 3.° Se acordará V. P. de hacer lo posible para el buen
éxito del negocio referente a los bienes de la Iglesia en Bo-
hemia, conforme a la minuta del documento enviado al se-

ñor Cardenal de Harrach y a Mons. Nuncio, tratando de per-

suadir a Su Majestad de la necesidad de concluir el arreglo

de las parroquias de Bohemia; no sólo con dotarlas suficien-

temente, sino también con reducir los patronatos eclesiásti-

cos a los límites prescriptos por el santo concilio de Trento;
siendo así que, después de la erección de las sedes episco-

pales, viene el arreglo de las parroquias, para el debido
mantenimiento de la fe católica en los pueblos.

» 4." y último. También se recordará V. P. de defender
cerca del Emperador la libertad de la Universidad Carolina,
conforme a la intención de la Sagrada Congregación, la cual
desea que se conserve el cargo de canciller en los Arzobis-

• 4)os de Praga, conforme a la bula de Clemente VI, y que las

cátedras no se adjudiquen a una sola Orden o Religión, co-
mo Su Majestad pretende; sino que dichas cátedras sean li-

bres, y se confieran a los varónos doctos, capaces de desem-
peñarlas, tanto seglares como religiosos, según se hace en
las universidades de Italia, España y Francia, por las razo-
nes que largamente ha dirigido y aducido la S. Congrega-
ción al mismo Emperador.

»

Recibidas estas y otras instrucciones que le dió Su Santi-

dad, arregladas sus cuentas con el Monte de Piedad y con
los establecimientos benéficos que administraba, fortalecido

con la especial bendición del Pontífice, el Padre Domingo
partió de Roma, teatro de su celo apóstolico durante más
de cinco lustros, y adonde no volvería de esta última emba-
jada. Acompañáronle en este último viaje el P. Alejandro de
Jesús María y el Hermanito Anastasio. El P. Pedro Senense
no pudo seguirle en esta postrera peregrinación, por hallar-

se enfermo de cuidado. Y así, a la apostólica, de cara al in-

vierno y camino del norte, con vientos y celliscas, atravesan-
do ríos desbordados y estando, en dos veces, a punto de ser

arrastrado por las corrierltes del Pó; sin tomar casi alimen-
tos y lleno de cansado y de fatigas, pensó más de una vez
que iba a morir en el camino, teniéndose por muy dichoso,
si le llegaba la última hora en un viaje como aquel, en que
podía dar la vida por la Propaganda Fide.

El 22 de noviembre, después de un mes justo de viaje, lle-

gó a Viena aquel varón apostólico. Saliéronle al encuentro
el Emperador y el Rey de Hungría, que a la sazón se halla-
ba en la corte imperial. Hincados ambos de rodillas, recibie-

ron la bendición del Legado del Papa, que tal era y por tal le



—158—

Anian aauellos augustos Príncipes. Abrazáronle luego en
*

Plaza a la vista de todo el pueblo, y quiso el

Emperador quef'cimoq^^^^^^^ era. se hospedase en el palacio

irS al Rehusábalo el hurnilde hijo de Santa Teresa d -

imperial. ^'^""^ . . convento, a morar entre sus her-

Sos3fhábitf Y cor^oT objetase el Emperador que

^m^efconvento estaba en las afueras de la ciudad y teman

nnZ^ratarmuchí.s V graves negocios con toda urgen-

^í"^^LX bendUo Padre f quedó en el palacio, eso si,

•"'Lar^ts V SSidas fueron las conferencias con el Empe-

^mmm
iü^mi
Fr Domingo de Jesús María. Muñó el sábado 16 a las cua
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Orden, que está fuera de la ciudad — sin contar la increíble

muchedumbre, así de hombres como de mujeres, que acu-
dieron a ver a este bueno y santo religioso — sino que quiso
Su Majestad asistir él mismo con toda su Augustísima Casa,
tanto aquella tarde a la traslación del cadáver, como a la

mañana siguiente a los divinos oficios y honras fúnebres.
Yo no dudo de que ya estará en el cielo, intercediendo por
nosotros delante del Señor.

»

Esta comunicación, leída por el Cardenal Borgia en ple-

na sesión de la Propaganda Fide, fué incluida en el Acta
de aquel día, juntamente con un elogio expresivo de «aquel
varón celebérrimo por la santidad de su vida » (1).

Además de esto, la misma Sagrada Congregación mandó
colocar el retrato del siervo de Dios, pintado al óleo, en la

galería de hombres ilustres, con la memorable inscripción
latina que dice (2):

VEN. SERVUS DEI P. DOMINICUS A JESU MARIA
OLIM PRAEPOSITUS GENERALIS ORDINIS CARMELITARUM

DISCALCEATORUM FAMA SANCTITATIS CELEBRIS

NECNON SACRAE HUJUS CONGREGATIONIS DE PROPAGANDA
FIDE PROMOTOR AC BENEFACTOR INSIGNIS

PIE IN DOMINO OBIIT

XVI FEBRUARU
ANNO MDCXXX

Con esta magnífica inscripción, como con broche de oro.
cerramos este libro.

(1) Ibídem.
(2i Hela aquí en nuestra lengua: EL SIFRVO DE Dios P. DOMrNOO DE

Jesús María, en otro tiempo prepósito General de los carmeli-
tas DESCALZOS, CÉLEBRE POR SU FAMA DE SANTIDAD, Y TAMBIÉN POR
HABER SIDO PROMOTOR Y BIENHECHOR INSIONE DE ESTA SAGRADA
CONGREOACIÓN DE PROPAG ANDA FiDb. MURIÓ PIADOSAMENTE EN EL
SEÑOR A lo DE FEBRERO DE 1630. — MiSCELLANEE VARIE, tomo XIV. A.
lolios O y 27, en el Ai chivo de la misma Sagrada Congregación

.
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